


NOTAS EXTRANJERAS

Vísta parcial de Roma desde un aeroplano, en la que se vé claramente el Vaticano, San Pedro, el río Tiber, el Castel Sant’Angelo y  el Palacio de Justicia

Indio norteamericano que se asegura tiene 
147 años de edad

Yelmo que usó Magallanes en 1521 al desembarcar en Un fiel guardián con cara de gente
Islas Filipinas, donde íué muerto por los indígenas

Kn la escuadra yankce. Los aeroplanos militares prueban prácticamente el efecto destructor de sus bombas expío- Curiosa exhibición en Nueva York de un soli- 
sivas en las viejas unidades de guerra de Estados Unidos de Norte América citante de limosnas para los niños hambrientos

de Hungría
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obre un proyecto

de empréstito
Al terminar el año 1922, decía­

los en un comentario destinado a 
JZgar la situación del país. “ Sere- 

jios grandes, haremos obra positi- 
a de engrandecimiento para e! país 
ue es rico, que es sufrido, que sa- 
e resistirse a todas las consecuen- 
ias difíciles que plantean las heñ­

ía s  orisis universales, si abandóna­
los un tanto la acción política 
ara concretarnos al trabajo digni- 
ícador. Son múltiples los problemas 
ue es menester solucionar en ma- 
;ria económica para que el país si- 

. a las rutas del desenvolvimiento 

. rogresivo, trazadas por la magni- 
1 ud de sus riquezas. Son cuantiosas 

as obras que esperan el momento 
nicial de su ejecución para rendir 
rutos fecundos. Carreteras, Cami­
los públicos, ferro-carriles, siste- 
nas de irrigación que permitan el 
iprovechamiento de la enorme ener­
va y riqueza que inútilmente se 
melca en el mar y hagan posible 
a defensa permanente de nuestra 
irecaria industria agrícola ; puen­
tes y calzadas, nuevos focos de ri- 
jueza estratégicamente colocados en 
a inmensidad de nuestra campaña; 
fomento para todas aquellas indus­

trias cuya materia prima está en las 
nanos; hacia finalidad salvadora 
deben convergir las actividades pú­
blicas, en el olvido momentáneo de 
todo rencor banderizo, para que sea 
posible cubrir las etapas normales

de nuestros progresos. Poblemos el 
■país y tranformemos, de acuerdo 
con nuestras propias características, 
•la forma en que se explota nuestra 
principal riqueza. Aseguremos su 
consumo permanente para evitar las 
•crisis profundas que afectan nuestra 
situación económica y siembran 
desconfianzas y recelos en la vida 
de los grandes negocios” .

Nos induce a transcribir los pá­
rrafos precedentes, la iniciativa del 
actual Ministro de Obras Públicas, 
ingeniero Calcagno, ipara la contra­
tación de un gran Empréstito ex­
terno de 3U0 millones de pesos, des­
tinado a realizar grandes obras pú­
blicas nacionales y a adquirir tie­
rras destinadas actualmente a la ga­
nadería extensiva, para entregarlas 
al esfuerzo del agricultor a fin de 
que amplíe el campo actual de nues­
tra producción agro-pecuaria. No 
entraremos a analizar los funda­
mentos financieros que permitirán 
desarrollar una operación de la 
magnitud de la que se trata, pues no 
los conocemos. Aplaudimos en cam­
bio sin reservas el hecho de que se 
quiera sacudir un poco la apatía 
del país en lo que se refiere al apro­
vechamiento de todas sus riquezas y 
energías, para la obra de progreso 
que aún falta realizar. El dinero 
invertido en mejorar las condicio­
nes de nuestro suelo para la explo­
tación de la tierra, abriendo amplios 
horizontes para el trabajo, rinde ele­
vados intereses sino inmediatos re­
motos y positivos. Necesitamos tra­
bajar y producir más de lo que ha­
cemos en la actualidad para mejo­
rar las condiciones generales del 
país, crear el ambiente indispensa­
ble para el incremento de su produc­
ción, factor esencial del desenvol­
vimiento de muchas iniciativas y del 
éxito de nuevas industrias propi­
cias. Es por otra parte hora de que 
se piense seriamente en resolver la 
acción de nuestros progresos en for­
ma de conjunto, para que respondan 
a un plan científico y racional con 
finalidades determinadas y fruto de 
•un análisis sereno de nuestras nece­
sidades y conveniencias.

Término de un conflicto

una multa que se haría ascender a 
varios millares de pesos, al escultor 
Zanelli, autor de la obra.

Este asunto mereció, a su debido 
tiempo, las más severas críticas de 
la prensa en general y la censura 
enérgica de los más destacados ar­
tistas del ambiente. Retacear el jus­
to valor de una obra que constituye 
hoy por hoy el más elevado expo­
líente de arte en el país, por no 
haberse llenado un mero formulismo 
de plazo, hubiera sido injusto a la 
par que depresivo para el buen nom­
bre del pais y ele sus orientaciones 
culturales. Felizmente las ideas de 
la Comisión no prosperaron. En nin­
guno de los círculos con los que 
aquella tenía vinculación directa, en­
contré ambiente favorable el propó­
sito primitivo de los elementos de la 
Comisión que en forma simplista 
juzgaban un hecho sin trascendencia 
mayor para la obra de arte que hoy 
podemos ostentar con orgullo a la 
consideración de los nativos y de 
los extranjeros, en el centro de nues­
tra principal plaza pública. El Con­
sejo de Administración primero y 
el Parlamento después sancionaron 
el proyecto por el que se dispone la 
amplación de crédito acordado para 
la erección del monumento a Artigas, 
excedido en algunos millares de pe­
sos sobre las sumas primitivamente 
votadas. El conflicto pues entre los 
que sostenían, basados en un legalis- 
rno riguroso, la necesidad de penar 
con uña multa al artista que no ha­
bía podido entregar su obra magní­
fica en el plazo establecido en el 
contrato respectivo y los que sé opo­
nían a sanción tan enérgica y fuera 
de lugar, ha quedado terminado pa­
ra bien de nuestra cultura y del 
concepto superior que creemos me­
recer en el extranjero. Entre tanto 
la obra de Zanelli evoca una de la 
gloriosa figura del Fundador de la 
nacionalidad uruguaya, forma parte 
de nuestro reducido patrimonio ar­
tístico y constituye un elevado ex­
ponente de nuestros progresos.

El monumento
a Florencio Sánchez

Es sabido que con motivo de no 
haberse entregado dentro del pla­
zo estipulado, el monumento a A r­
tigas que se levanta en la Plaza In­
dependencia, se pensó por la Comi­
sión que corrió con todos los trá­
mites para su erección, en imponer

*D

La Asociación Patriótica del Uru­
guay cuya opción se desenvuelve en 
el terreno de las rememoraciones 
gloriosas de nuestro pasado históri­
co, manteniendo latente el espíritu 
de la nacionalidad, acaba de tomar 
una resolución importante digna del 
más caluroso elogio. Se refiere ella 
a la erección del monumento que per-

■—   ...........  ............................. - ------: petúe en el mármol o en el bronce,
la figura melancólica de aquel gran

P L O M A T I C O S ’. E X T R A N J E R O S  talento que se llamara Florencio
Sánchez, a quien el arte dramático 
nacional debe sus mejores presti­
gios. Si bien es cierto que el propó­
sito que nuevamente hoy se agita 
constituyó una ferviente aspiración 
de un núcleo de elementos rio pla- 
tenses vinculados al teatro, y que en 
el sentido de hacerlo triunfar se 
'realizaron gestiones de todo orden, 
nio es menos cierto también que 
aquel había sido casi olvidado dado 
el resultado poco lvalagiieño obteni­
do por la colecta iniciada para arbi­
trar los recursos indispensables pa­
ra erigir el monumento que perpe­
tuara, en el futuro, la memoria del 
más grande de nuestros dramatur­
gos, el que supo infundirle vida 
perdurable al teatro nacional rom­
piendo los viejos moldes del pen­
denciero del campo y de la ciudad, 
de las escenas grotescas, de los crí­
menes sangrientos, de los dichara­
chos de mal gusto que tanto perju­
dicaban el prestigio y la civilización 
de estas regiones. La intervención 
de la Asociación Patriótica del Uru­
guay, cuyo tesón para el triunfo de 
las iniciativas que toma está perfec­
tamente evidenciado, para saludar 
la deuda de gratitud que una de 
Jas manifestaciones intelectuales del 
ambiente debe a quien más lo ha 
prestigiado, es nuncio probable de 
que algún día en una plaza o paseo 
público pueda admirarse, en el bron­
ce o mármol perdurable, la figura

Ministro do Francia en ol Uruguay Mr. E. Auzouy l*cl *X)*lcm‘°  inteligente.

Una co m b ina c ió n  de oxígeno 
en fo rm a  de co m p rim id o s  que 
se d isue lven  fá c ilro e n te  en el 
agua :------------

Con las Perovetas se o b tiene  no so la m en te  
una  completa limpieza de los dientes,

sino ta m b ié n  una  desin fección  
id e a l de la  boca.

Las Perovetas g a ra n tiz a n  una 
protección segura

contra las enfermedades infecciosas.

Se venden en todas las farmacias

Depositarlos:

Carlos Stapff y Cía.
U ruguay, 826
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L o suavidad  
incomparable 

de bu  pasta y  c u  
delicada  a r o m a ,  

h acen  que sea al 
m t jo r  Jabón para her­
m osear  el cutis» Bs 
ol Jabón que prs -  
fieren lás dam as 

dlBtinfuldas.

CUENTOS
RARA IMIINOS

L A  E S C O B E R A
Vivió, hace de esto muchos años, su lado, acompañándola diari'amen- 

una vieja escobera. Cierto día, yen- te en todas sus andanzas, 
do, como de costumbre, al bosque Una hermosa mañana de setiem-
en busca de estacas para hacer las bre pasaban por la puerta del pa- 
escobas, encontró junto a un árbol lacio del rey, y el perrito subió la 
y profundamente dormida una her- escalinata y púsose a arañar la 
mosísima niña. puerta.

— ¿Qué haces por aquí oriatura? — ¡Fuera! — le gritó un enorme
—  gritó la anciana, despertando a lacayo.
la niña, quien, asustada al oir una — ¡ Cómprame una escoba! — gri-
voz tan dura, quiso huir. tó Ja vieja.

La vieja al ver este ademán de La — ¡ Por favor, cómprame una es- 
niña, tomóla de un brazo, y, colo- coba! —  imploró Maruja con voz 
cándola sobre su carro, se la llevó suave y temblando, pues aún hacía 
a la casita en que vivía. frío.

— ¿Cómo te llamas? —  preguntó- La reina, que era muy bondado- 
le la mujer. sa al oir la voz suplicante de la ni-

— Maruja —  replicó Ja niña; pero ña, salió a la puerta y, al varia tan 
no supo decir su apellido, ni de hermosa, le dijo compasivamente: 
dónde era. — Vender escobas es un trabajo

— Guardaré esta niña — pensó la demasiado rudo para una niña frá- 
mujer —  porque sus ropas son ,de gil y bella como tú. ¿Te gustaría 
mucho Valor y con toda seguridad ayudarme en mis quehaceres y vi­
sera ofrecida una generosa recom- vir en este palacio? 
pensa por sus padres al que la en- — Sólo si me permite llevar el pe-
cuentre. rrito conmigo majestad — dijo la

Pero los días pasaron y nadie vi- niña con firmeza, 
no en busca de Maruja.

La vieja, en vista de esto, la ame­
nazó con llevarla al bosque; pero 
la niña, temerosa de la soledad y los 
animales feroces, púsose a llorar 
amargamente.

— Bueno —  díjole la anciana — 
podrás quedar aquí si trabajas con 
energía y haces escobas en cuanto 
te sea posible.

— Haré todo lo que usted quiera
—  replicóle la niña; y todas las ma­
ñanas desde aquel día, acompañó a 
la vieja al bosque para traer made­
ra con la cual hacer las escobas.

Sus ropas tornáronse sucias y ro­
tosas, y sus zapatitos se le cayeron 
en pedazos, y debió ir por los pra­
dos, a pesar del frío, descalza y ca­
si sin ropa, llevando todos los días 
al volver a casa un pesado haz de 
ramas. Pero tan dulce era su ca­
rácter que, a pesar de lo rudo de 
de su trabajo, son re í sin cesar al 
marchar a pie al lado del carro, la 
espalda doblada bajo el peso del 
enorme atado de estacas que estaba 
obligada a llevar, so pena de reci­
bir un recio castigo de la vieja.

Esta le pegaba sin compasión si 
dejaba caer sólo una rainita, y no 
era raro el día en que Maruja se 
iba a la cama por la noche sin pro­
bar bocado.

Un día, después de volver del pue­
blo, donde habían ido para ven­
der escobas, un perro sucio, mal

— Esta niña no es una escobera, 
sino la hija de un rey, abandonada 
en el bosque por un descuido de su 
niñera. En cuanto a la vieja, por 
cada palo que le lia pegado a Ma­
ruja su cabello la arrastrará cien 
leguas.

Al pronunciar estas palabras oyó­
se un fuerte alarido de la vieja, y 
un segundo después hallábase lejos 
ya, arrastrada por su propio cabe­
llo. El mago, soltando una sonora 
carcajada, desapareció.

El príncipe 1 llevó a la niña al pa­
lacio, y poco después presentáronse 
sus padres a reclamarla.

•La historia de la aventura del 
príncipe Aníbal corrió por todos lós 
ámbitos del mundo, y los poetas, 
inspirados, luciéronle versos.

Pasaron los años, y Maruja, o, 
más bien, la princesa Maruja, llegó 
a la edad de casarse y no creemos 
necesario decir que se casó con el 
principe Aníbal.

El príncipe Aníbal llegó a ser 
rey poco después. Que fué muy fe­
liz con su princesa Maruja nadie lo 
duda. En lo que no están seguros 
los historiadores es si ha muerto o 
v?ve aún ese rey tan famoso. Si vi­
ve, con toda seguridad hoy día es 
más viejo que Matusalén.

M. Lloyds.

lifl DEItlCIA DE LA DANZA
D A  L U G A R  A  U N A  Ú T I L  A P L I C A C I Ó N  D E L

La reina, al ver un animal tan 
feo y sucio, sacudió la cabeza ne­
gativamente, y ya iba el lacayo a 

cuidado y flaco, obstinóse en seguir cerrar portal cuando la niña, de
a Maruja.

— ¡Vete de aquí animalejo! — 
gritóle la anciana, dándole un lati­
gazo.

El perro se acercó a Maruja, y 
ésta le murmuró:

— Véte perrito querido. Ella te 
va a pegar.

Pero, aunque la vieja lo hostigó

repente, rodeó al perrito con sus 
brazos, y besándolo amorosamente, 
púsose a llorar.

Instantáneamente, y como por ar­
te de magia el perro desapareció y, 
en su lugar, presentóse ante los 
ojos asombrados de todos un her­
moso príncipe.

— ¡ Eres tú Aníbal 1 ¡ Ven, hijo
sin compasión, el animalito no cejó m ío ! Hace años que lloro tu ausen- 
en su empeño, y, al cerrarle la cia — exclamó la reina, tomando al 
puerta en las narices, una vez lie- apuesto joven del brazo.
gados a la choza, quedóse en el um­
bral.

— Ese perro tiene hambre, dejad 
que l|e de tm poco de comer — im­
ploró Maruja.

¡D éjalo que se mudra!— fué la

— ¡N o  iré si no es con Maruja! 
— gritó el joven volviéndose hacia 
la niña, quién lo miraba tímida­
mente.

— ¡ Pero ella no es más que una 
humilde escobera! —  protestó la

respuesta brutal de la mala mujer, reina.
Pero Maruja, sin decir una pa- — No importa — respondió Aníbal,

labra más, puso su plato de sopa e \ hermoso príncipe —  ella ha sido 
fuera, pana que comiese el pobre buena conmigo cuando fui conver- 
animalito. tido en un perro inmundo por un

Este le acarició la mano con la mago a quien ofendí sin pensar, 
lengua, y a la mañana sigurlente pu- El me dijo que yo sería perro has- 
do la niña ver con alegría que su ta que una joven me abrazara y lio- 
protegido estaba aún allii y lia acom- rase sobre mí, y si no hubiese sido 
paño al- monte cuando fué a bus- por Maruja, perro hubiese seguido 
car las estacas para hacer escobas, siendo toda la vida.

La vieja escobera trató de echar- — El dice la verdad — gritó una
lo varias veces; pero Maruja lo aca- voz profunda y cavernosa, y poco 
ridiaba con su manecita en la ca- después- aparecía el mago en per- 
beza, y el perro no se apartaba de sona.

A L O S  /A Ú S IC O S
Las hijas de Schumann

Cuando hicimos pública nuestra 
iniciativa de arblitrar recursos por 
imedio de una suscripción popular 
para enviárselos a las hijas del gran 
músico Schumann que viven en un 
cantón de Suiza en la mayor indi­
gencia, teníamos la firme persua- 
ción de que todos los amateurs y 
las asociaciones musicales del país, 
responderían a nuestro llamado ge­
neroso. No ha sido así, sin embargo 
y lo confesamos con toda pena. El 
más absoluto silencio Han guardado 
quienes estaban obligados por la na­
turaleza de sus actividades espiri­
tuales, a secundar nuestra iniciati­
va que si éxito obtiene por la pese- 
verancia que para su triunfo pon­
dremos en ella, no será por cierto 
debida a los Conservatorios y Agru­
paciones musicales de Montevideo y 
sí a otras personas y a otras insti­
tuciones no tan obligadas como aque­
llas. Así vemos que mientras los 
Comités “ Mundo Uruguayo” si bien 
es cierto creados para practicar el 
bien y la solidaridad en las situacio­
nes difíciles, en todas las manifesta­
ciones de la vida, contribuyen con 
sus recursos a formar base inicial 
de la suscripción a favor de las hi­
jas de Schumann, ninguno de los 
Conservatorios musicales que fun­
cionan en nuestro país, tiene la 
mínima iniciativa conducente al éxi­
to de nuestra iniciativa, estando co­
mo están moralmente obligados a 
ello por la naturaleza de sus propias 
funciones educativas.

No todo ha de ser comercio y ne­
gocio para las instituciones musica­
les y sus componentes. Se impone 
también un poco de altruismo y des­
interés cuya manifestación aún es­
peramos, no obstante el tiempo 
transcurrido desde que hicimos pú­
blico nuestro propósito, hasta el mo­
mento actual. Creemos que se impo­
ne una reacción y en ella confiamos.

Va que nos referimos a la sus­
cripción iniciada, debemos expresar 
nuestro agradecimiento a la distin­
guida colaboradora de “ Mundo Uru­
guayo” que firma sus producciones 
con el pseudónimo de Juan Law, y 
que dejó a beneficio de la suscrip­
ción inicial, el importe de su bello 
cuento Tabaré, publicado en uno de 
los últimos números de esta revista, 
en la sección de Cuentos Cortos.

E L  G R A M Ó F O N O  P O R T Á T IL

Sus actividades no se limitan al hogar al que per­
tenece, y el “ no se olvide de traer el DECCA” es 
el pedido que amenudo acompaña a la invitación 
al baile.
Ocupa tan poco espacio que puede colocarse en un 
rincón de la pieza.
El “ DECCA” ha resuelto el problema para cientos 
de aficionados al baile, pues reemplaza al piano 
con ventajas.
Toca cualquier pieza de música y jamás equivoca 
el tiempo.
Uno no se da cuenta de todo el valor musical del 
“ DECCA” hasta no haberlo oído.

PRECIOS: $ 40, 45 y 50
ñ 5 E H T E 5  E X C L U 51U 05  EH  EL U R U Q U ñ Y :

CARLOS OTT & Cí*
25 DE MAYO 509 MONTEVIDEO
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C r e a c i o n e s  MON SECRET
D R .  S A I N T  R O C H Y  -  P A R I S

Por doquiera la m ujer está expuesta a los efectos desagradables de 

la variación de la temperatura, el empleo constante de la 

C r e m a  M O N  S E C R E T  es m uy recomendable.

Sus princip ios refrescantes, su perfume de elegancia 

se ha llan igualmente en los 

Polvos MON SECRET en cuatro tonos: 

» B L A N C O  -  C A R N E  -  M O R O C H O  -  L I L A  

EN F A R M A C IA S  y  T IE N D A S  ■

A gente : B. GIFFON1 JUNCAL, 1413

es decir, una buena noche, o quizá 
una Noche Buena,, en lo que posi­
blemente no estoy equivocado, nos 
encontramos con Yensi. Nuestra 
amistad era invariable. Vino hacia 
mí con los brazos abiertos, ansiosa 
de depositar en mi “corazón” como 
ella decía, el secreto de sus “amo­
res” con Octavio. Pobre Yensi 
Cuántas ilusiones reflejaban sus 
ojos negros al relatarme sus relacio­
nes con O ctavio... Me convencí que 
estaba realmente enamorada de mi 
amigo. Al principio no le di impor­
tancia al asunto; pero a medida que 

¿ Quieres lectora o lector amigo y sin luz, donde crecen respirando se iba franqueando conmigo, sentí
te relate algo de la vida de Yen- un ambiente saturado por el aliento la dolorosa sensación del sufrimien-
a la que sus amigas le dicen del vicio y erizado de escabrosida- to de aquella pobre muchacha. Y
Buena Muchacha? des las niñas que se encaminan mientras la oía, cuántas imágenes

penosamente hacia la pubertad___  crueles pasaban por mi mente; cuán-
Bueno. F.l caso es que Yensi, una Asi pues, no me detendré en los do- tas figuras dolorosas se alineaban 
: hacha que estaba en la pie ni- lorosos, vulgares y miserables deta- ante mí, borrosamente, como fantas- 

tud de su belleza y en la edad más lies de la vida de Yensi, y contaré mas surgidos de una sombra de mi- 
lurinosa de la vida, se hizo amiga solamente un hecho que comprueba serias y de frío; cuántos dolores 
mía hace cosa de dos o tres años, el apodo de “ Buena Muchacha”  que percibía a través de aquel gran do- 
No lo recuerdo bien. ¿Dónde? En gozaba entre sus relaciones más o lor que se me manifestaba por en­
una de esas casas a las cuales con- menos dignas de su amistad. tero y que yo percibía quizá más
curre la muchachada alegre en bus- ......................................................perfectamente que la misma intere-
ca de distracciones fáciles Aun n  i , . . sada. Yensi, amaba ardientemente,tacúes. Aun Una noche al poco t.empo de ha- c(m ¡ón a 0ctavio. g ún ell

berla conocido fuimos vanos ami- cra unQ de esos amo se so_
gos a  visitar la casa a la cual Yen- br n a todo . que lo arrolIan to_
s, solía concurrir. Entre los que me d llegan a tod0i con tal de
acompañaban se encontraba Octano cons ¡r Ia ión dd  ser amado.
Cruz, conquistador empedernido, y  Yens¡ en su ,enguaje « .„ ¡ .p in .
fr.o, calculador y cuya conciencia de toresc0i a, bacerme sus doIorosas
ser un lindo üpo como el decía, confes¡one¡b estaba transfigurada.
le daba cierto aire de superioridad, Hab¡a en todo su 5err alg0 que antes
que encantaba a las mujeres acos- nQ ten¡ Q que por ,Q menos yo no
lumbradas a concurrir las casas poco ,e conoc¡ al sut¡1 espiritual,
santas a Jas cuales antes me he re- que palpitaba inconscientemente en
fendo. Yensi, estaba esa noche muy ju aIm { ,u¡a de sus palabraSi
hermosa: sena inútil que tratara de de sus gestos y sobre toJo de sus 
describir su belleza; solamente pue- ojos_ d 0 hermosos. . .
do decirte, lector amigo, que era, a 
no dudarlo, la más bonita de las 
concurrentes. Octavio, com o es de

Cuando terminó su confesión me
sentía verdaderamente emocionado.

. .  , . ,  . Hacía esfuerzos para convencermepresumirse, no bien la v,o libre la de q ^  una b a
mvitó a bailar Bailaron dos, tres fut¡[ bana, un acontecimiento hi­
ena tro horas. En esas noches el . de ,a casualidad n0 podría ¡n.  
tiempo no se toma en cuenta para {Juir de n¡ manera e„  ,a vida
nada. Lo único que puedo asegurar de „ a ^  muchacha. g ¡n em.
es que cuando nos despedimos Oc- b a medida que ^guín l.ablán-
mvio parecía haberse enamorado de ^  de su .. de amof,  como

i'15', y eMS‘ P° r a“  PS ella decía, me iba convenciendo quetodo lo posible para demostrar que q ^  a fata, AqueBa n0_
estaba loquita por Octavio. Y  bien, ^  Qctav¡0 ¡nsufribI se
las cosas no se detuvieron aqm: Oc- bab¡a sto morti(icar y humi.
tavio, se hizo asiduo concurrente de ]]ar a ,a bre Ycns¡ ,Q con5egu;a
la casa y en ella se ve,a frecuente- cruelmcnt empleando todas esas
mente con Yens, Las relaciones que s tr¡ ¡ñucIas de )os u.
sostuvieron son fáciles de imaginar. m¡dos Empezó pr¡mer0 a ^  con
Octavio por supues o, a as cua ro una de jas mL]cdacbas mas deprava-
o cinco entrevistas ya estaba abu- das d(¡ r<,unjón; ,u(,g0 ^ 6  has.
rndo cl|s’* 1*^° rt(' ,eclJ ta hartarse y ya medio ebrio quiso 
lo mismo de esta? Tuve oportunidad , „1
de conversar con Octavio, y éste, 
como todos los de su díase y condi­
ción, como todos aquellos que creen 
que la mujer ha sido creada sola­
mente para que sea en la vida el 
instrumento de placer y de diver­
sión, me decía, en confianza, que

bailar con Yensi, con el propósito 
de ponerla en ridículo. La pobre 
Yensi lo dejaba hacer, resignada: no 
quería contrariarlo para 110 darle 
motivo a un rompimiento ruidoso. 
Esperaba, no sé con que razón, que 
Octavio volviera en sí, para recrimi­
narle su conducta y para hacerlo

estaba aburrido de Yensi: que era . „ _
empalagosa al extremo, que llorique- solver al buen camino . Pero todo
ba por cualquier cosa, en fin, que f-ra f« s e  I « rr e ° ctav10
estaba dispuesto a largarla por 
cuanto ya no la podía soportar. Y  
agregaba:

— Y o se que Yensi es una Bue-

estuviese realmente ebrio, o  porque 
lo fingía para conseguir su propósi­
to, el hecho es que después de bailar 
algunas piezas con ella, y viendo la 
inutilidad de sus esfuerzos miserables 
para vencerla, se plantó en medio

ando no me considero “ alegre”  en 
verdadero sentido de la palabra,

lambién yo tenía costumbre de con- na muchacha; que es hermosa. Pe-
" "  rir a una de esas casas, para ro tu comprendes muy bien que yo d d  saIón con yoz ronca . a
justificar aquello, de que de cuendo no puedo clavarme siempre con ella. ¡ ¡os contra Ila
en cuando es necesario echar una E verdadero placer esta en la va- T, .. , ,* . . ,  n  , . . • ¿ pobre mujer. El alboroto fue enorme:.canita ail aire. Pues bien, en una de nación. Comprendo también que , , -  , .’ , , ,  . ,, . \ , • __„  • la dueña de la casa, una mujer muyesas escurconesi nocturnas conoct a Yens, tiene .títeres en seguir conmi- acud¡6 apaoiguar los áni.
'i.nsi. Me agrado la simpleza de su g o . . .  un ínteres relativo, -  por- ^  ^   ̂ ^
modo de ser su educación bastante que en el amor que ella dice, -  no buenas ]abnas tra,6 dq catoarlo.
completa y bastante rara en las de creo. Para esas mujeres no existe . ,
su especie y su hermosura que hu- el amor. Y  La historia de Margarita El efecto fue contraproducente Las
birra envidiado más de alguna de Gauticr está ya demasiado sobada muJerc.s chlll^ an fen Ofensa de su
las bellezas que acostumbran a lucir para que se repita. Por lo tanto te compañera, y nos^ros quisimos ra
las galerías de las fotografías y de prevengo que a la primera ocasión ar ( 0 sacar ( c  a 1 a a' l0, 0
Jos diarios. En seguida nos hicimos la planto definitivamente... 
amigos. Y o no tuve necesidad de Y  así, era capaz de seguir horas 
contarle nada de mi vida íntima, enteras. Por otra parte, yo no b
para que ella me demostrara una contrariaba y él segía inanifcstán-
confianza que en verdad no merecía, dome una cantidad enorme de defi—
Me contó así su vida, sin ocultarme iliciones raras dd  amor y .de las
lo más íntimo de sus cosas. En ge- mujeres y de un montón de cosas
ncral, y salvo alguno que otro acon­
tecimiento incidental, la vida de 
Yensi había sido la vida vulgar y 
miserable de esas muchachas liad­

lo conseguimos. Era terco como un 
burro; se había afirmado en su 
idea y 110 había modo de persuadirlo 
a que dejara en paz a la pobre Yen­
si. Por fin, ésta, cansada ya de los 
insultos que Je prodigaba su ex 
amante, quiso huir, pero Octavio la 
retuvo violentamente de un brazoraras que en los labios de aquel . .

hombre sin corazón, semejaban gritándole con voz sorda: ^
otras tantas injurias al buen senti- — No te hagas la senorita! . . .  
do y a los sentimientos más rudi- Eres como todas y no me vas a on­

das en los. conventillos, en la pro- mentarios. gañar con mojigaterías. Ya me tie-
miscuidad de un cuartucho sin a ir j Pasó algún tiempo. U 11 buen día, nes, cansado, lo oyes, cansado!

T H E  U N I V E R S A L  C A R

DOBLE EAETOPl

Sin arranque $ 6 9 5 .  
7 9 5 .Con arranque v 64 

Llantas desmontables '
c— o

Precio más bajo que nunca 
Calidad más alta que nunca

Agentes en Montevideo :
ENRIQUE D. PUTO- & Co. SERRATOSA y CASTELLS 

Sarandí 452 18 DE JULIO 1401
MANUEL GUELFI y Co.

Cerro Largo 1123
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Entre los elementos nuevos de la 
actual Cámara de Representantes, se 
destoca con relieves propios el se­
ñor Enrique Rodríguez Fabregat. Es 
el Benjamín de la Cámara, por su 
edad, pero es también uno de los le­
gisladores que más personalidad tie­
ne por las relevantes condiciones de 
su talento, la sana orientación de

su espíritu y la austeridad de su ca­
rácter. Se le conocía, en su intensa 
acción de partidario, como orador 
brillante y elocuente. Como poeta, 
escritor y maestro de escuela su vi­
da está jalonada de meritorios triun­
fos en cada uno de los cuales puso 
toda su personalidad valiosa y todo 
su temperamento apasionado. Sin

Un rico presente vaJe más en amor, 
que un bello discurso.

La mujer se parece a la cotarra: habla 
mucho y no dice nada.

Duplossis.

Las mujeres se adornan con sus lágri­
mas. como con perlas y diamantes.

El talento solo sirve a las mujeres para 
ocultar las debilidades de su corazón.

Enrique Rodríguez Fabregat

La Compañía de Opera que actúa 
en el Urquiza con todo éxito, nos 
hizo conocer una de las bellas com­
posiciones de Mozart, el genial mú­
sico que tan extraordinarias aptitu­
des ha demostrado en su fecunda y 
vasta labor. Nos deferimos a la 
ópera ‘E ‘l flauto mágico” que cons­
tituyó en nuestro ambiente un ver­
dadero acontecimiento artístico.

La sala del Urquiza, el día de este 
estreno, estaba repleta de una con­
currencia distinguida que pudo apre­
ciar y aplaudir conjuntamente con 
las bellezas de la obra, la labor de 
los artistas que tuvieron a su cargo 
el desempeño de las primeras partes.

La música delicada, elegante a 
veces, grave y a ratos tierna y en 
todos momentos con esa gracia pe­
culiar característica de casi todas las 
producciones de uno de los músicos 
más superiormente dotados que ha 
asombrado a la humanidad, comenta 
y subraya de modo maravilloso las 
principales escenas del libreto, mo­
vidas y fantásticas que pasan de lo 
solemne a lo sentimental con trans- 
siciones realmente interesantes.

La “mise en scene” apropiada, me­
reciendo destacarse los cuadros: del 
acto primero, en plena campaña, el 
jardín con vistas a las Pirámides, el 
Templo del Sol, con decoraciones 
vistosas' y fantásticas, que( hablan 
muy en favor del loable empeño con 
que la compañía ha tratado de ofre­
cer esta verdadera ' joya musical.

La Compañía de Opera del U r­
quiza ha obtenido con “ El flauto 
mágico” un verdadero suceso en su 
corta pero brillante temporada.

T?E VENTA EN TOVAS PARTES

MONTEVIDEO

Yensi, más muerta que viva, no 
decía nada y se dejaba zarandear 
por aquel bruto, hasta que la dueña 
de la casa, temerosa de que el inci­
dente asumiera proporciones mayo­
res, invitó buenamente a Octavio a 
que se marchara. Este no hizo caso; 
por lo contrario levantó más la voz 
y viendo que Yensi todo lo soporta­
ba sin oponer resistencia alguna, con 
cobardía de canalla que ha perdido 
la conciencia de si mismo, cruzó la 
hermosa cara de Yensi con una bo­
fetada. ..

Aquello fue el colmo. Me abalan­
zó sobre él, y a pesar de mi debilidad 
frente al cuerpo de aquel que hasta 
aquellos momentos había sido mi 
amigo, lo abrazó con una violencia 
tal que lo dejé inhabilitado para que 
hiciera movimiento alguno. Hubo un 
silencio enorme. Todos estaban cons­
ternados esperando el desenlace fa­
tal de aquella escena miserablemente 
trágica. . .

Como pude, y haciendo esfuerzos 
sobrehumanos arrastré hasta el pa­
tio a Octavio mientras todos los de­
más rodeaban a Yensi, que lloraba 
silenciosamente. Ya en el patio, Oc­
tavio se calmó como por encanto. Se 
desvinculó de mis brazos, fué al per­
chero, recogió su sombrero y ca­
lándoselo tranquilamente, me d ijo :

— Mira, ve a consolar a la niña esa. 
Creo que de esta vez la he largado 
para siempre. Y  sin más, se marchó.

Quedé perplejo. ¿Entonces, todo 
aquello había sido una com edia?... 
Por unos momerítos quedóme atonta­

do sin saber lo que me pasaba. Mi­
les de ideas extrañas cruzaron por 
mi mente, en desorden, confusas, 
alucinantes, y cuando quise reaccio­
nar, meditar sobre lo ocurrido, sen­
tí que un escalofrío invadía poco a 
poco todo mi ser. Me di exacta 
cuenta de lo miserable que era aquel 
que se decía mi amigo y percibí, co ­
mo si se descorriese ante mi vista 
una pesada cortina, la dolorosa y mi­
serable vida de esas infelices muje­
res, a quienes les están privando los 
goces más puros que la naturaleza ha 
creado como compensación de los in­
numerables dolores que azotan al 
ser humano en esta v id a ...

Volví al salón. Yensi vino nueva­
mente hacia m í.. .  Esta vez no ve­
nía radiante, llena de ilusiones y es­
peranzas. Esta vez, sus facciones pá­
lidas, sus labios apretados, su cabe­
llo en desorden, le daban el aspec­
to de la imagen del sufrimiento. V i­
no hacia mí y sin proferir palabras 
que la justificasen, comprendiendo 
quizá que para conmigo eran inútiles, 
reclinó su cabeza sobre mi hombro y 
levantó sus ojos hacia los m íos... 
La expresión de aquellos ojos, no la 
he olvidado ni la olvidaré nunca... 
Y  mientras nos dirigíamos a un rin­
cón del salón, el piano, como si na­
da hubiera sucedido, entonó nueva­
mente un tango tristón, cuyos acor­
des ahogaron los sollozos desgarra­
dores, que subían convulsivamente 
del pecho de Yensi la buena mucha­
ch a ...

Aldo.

marearse por sus meritorios triun­
fos, estudioso y perseverante, Ro­
dríguez Fabregat sabe, en su mo­
destia, del secreto de todos los que 
en la vida intelectual han logrado 
imponerse a la consideración de sus 
semejantes y su actuación en los 
primeros planos de nuestra vida po­
lítica, puede desde ya vaticinársele 
por largo tiempo. Como parlamenta­
rista de garra, conocedor de las 
fintas de un debate logró imponerse 
con un magnífico discurso sobre la 
fecha del Centenario de nuestra In­
dependencia y con su interpelación 
al Miinistro de Instrucción Pública 
relativa a las cuestiones de enseñan­
za primaria.

F. amoldo Ceruzzi
PIANOS - INSTRUMENTOS - MUSICAS

^  < i  Solamente, puede Vd. obtener una
w U f i l l  M • "  linda colección de 12 piezas para

piano. Lléne el cupón y envíelo con el importe.

CUPON
Nombre ....................................................................................

Dirección ..........................................................................

J n s t c m f á n e a s

TEATROS
El cuarteto de Londres

Como estaba anunciado, en el teatro 
Albeniz dió el cuarteto Londres una 
notable serie de audiciones musica­
les que constituyeron un sonado 
éxito. Ante una sala extraordinaria­
mente llena por un público distin­
guido, el referido cuarteto que de 
tan justa fama venía precedido des­
arrolló un programa magnífico con 
el que pudo evidenciar que no se 
exageraba al afirmarse que este con­
junto de artistas era de lo mejor 
de los conjuntos musicales que nos 
habían visitado.

Sus escepcionales dotes artísticas, 
su técnica, su justeza, afinación 
perfecta y comprensión completa en 
la manera de interpretar las hermo­
sas y difíciles partituras que brin­
daron a nuestro público, provocaron 
verdaderas salvas de aplausos con 
que se premio su bella labor. Ele­
mentos musicales como los que in­
tegran el cuarteto “ Londres” son los 
que educan el sentimiento público y 
propenden al desarrollo del admi­
rable arte musical.

“El Flauto mágico" de Mozart

CON TRA LA OBESIDAD
S is te m a  U N IC O  p a ra  a d e lg a z a r  ra d ic a lm e n te  y  re ju v e n e c e r ,  

s in d ro g a s ,  ni d ie ta ,  n i a p a ra to s .
Profesor COLÓ; p rem ia d o  c o n  m edalla  de  O ro,

‘Por el Jurado de la 'Exposición Internacional de ‘Higiene de Rio Janeiro 

Do 9  a II v d o  2 a 5  — H on ora r io s  m od era d os
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Para la mujer de sociedad que con­
sume excesivas energías vitales en 
atender a las obligaciones que su po­
sición le impone no hay nada que 
pueda sustituir a este admirable pre­
parado cuya principal misión consiste 
en conservar el sistema nervioso libre 
de alteraciones y desequilibrios - -
Nada agota tanta juventud y belleza 
como la vida de salón y es por eso 
que se impone sustituir artificiosamente 
el vigor y la salud que se consume



•Oft

Está visto que la gente de Euro­
pa no se da cuenta exacta de lo que 
significa el fútbol en el Río de la 
Plata, porque de otra manera aun­
que cada viaje a estas tierras les re­
porte cuantiosos beneficios pecunia­
rios, la seguridad de la derrota 
pondría una valla a sus desmedidas 
ambiciones de lucro, ya que a nadie, 
por bien que se le pague, -le agrada 
ir derecho a un desastre irremedia­
ble y vergonzoso.

Primero nos visitaron los vascos. 
Eran unos pobres señores de boina, 
que aburridos de jugár a la pelota 
de mano habían adoptado la de pie, 
y enorgullecidos por media docena 
de triunfos conquistados contra bar­
budos comerciantes catalanes y bel­
gas, y confiando en la furia eus- 
kalduna alabada por Grandmontag- 
ne, invadieron la América salvaje 
con el propósito evidente de llenarse 
de g lorias ... y de pesos.

Pesos lleváronse bastantes, pero 
con las glorias no alcanzaron a lle­
nar una caja de fósforos, ya que, 
según creo, solo pudieron empatar 
un partido con cierto club de cam- 
pito, de esos que cuelgan la ropa

en los alambrados y devoran duran­
te el match enormes promontorios 
de naranjas y manises.

Ahora les tocó el turno a los es­
coceses, team profesional de tres mil 
rudo, integrado con fenómenos de 
tres mil libras de costo, aunque tan­
to les valdría haber adquirido un 
loro .porque hablar, hablan los dos, 
y jugando al fútbol, por lo visto, 
excasa diferencia debe existir entre 
el fenómeno y el animalito.

De entrada no más se los comie­
ron los porteños, con un eleven me­
diocre, y aún a riesgo de tirarme 
una plancha formidable me atrevo 

a augurar que el martes nuestro Pe- 
ñarol les 'ha aplicado una paliza 
atroz, para que, ya que cobran, co­
bren del todo, por el bolsillo y 
la cabeza.

Marcharán los escoceses y ven­
drán los italianos, talvez con Mus- 
solini al frente, lo que no impedirá 
que se retiren como sus antecesores, 
llena la bolsa de sonoras liras, pero 
sin otros éxitos que los obtenidos 
frente a un plato de buseca y dos 
litros de barbera, allá en las “ tratto- 
nas geneises” de la Boca o en los 
fondines ligures que marginan nues­
tro puerto.

Pero entonces —  demandarán al­
gunos —  ¿quiere decir que en Eu­
ropa no saben jugar al fútbol?

Saben, si señores; — como no van 
a saber! —  pero lo que pasa es que 
en Europa y en todas las otras re­
giones del mundo el fútbol es un pa­
satiempo, un sport como otro cual­
quiera, mientras que aquí el 95 %  
de los ciudadanos rioplatenses no vi­
ven, no alientan, no tienen otra 
razón de existir que con y para el 
fútbol.

Lo primero que exclama un suje­
to al abrir los ojos por la mañana, 
antes de pedir el café con leche, e s : 
¡ fútbol!;  ¡ fútbol.! balbucean las 
criaturas cuando comienzan a ha­
blar; en las calles, cafés y teatros 
no se habla más que de fútbol; los 
diarios reservan cuatro páginas pa­
ra las crónicas del fútbol, y hay 
fútbol en la sopa, hay fútbol debajo 
de la almohada, fútbol dentro de los 
botines, fútbol en el humo del ciga­
rrillo, fútbol por todos los lados, 
por arriba, por abajo, por delante y 
por detrás.

Londres, con siete millones de ha­
bitantes no lleva cien mil almas a 
un partido de campeonato, mientras 
que Montevideo, que no cuenta la 
veinteava parte, ha puesto cincuenta 
mil sobre un campo de deportes.

Dicen que en otro tiempo, allá en 
España, no hab a del rey abajo tipo 
que, provisto de una toalla, no ensa­
yara diez minutos por día diversas 
suertes ante un toro imaginario, lo 
que hizo que los españoles señalá- 
ransc sin disputa los mejores tore­
ros del orbe, y  es precisamente esa 
la ruta que seguimos los río-p!aten- 
ses con respecto al fútbol.

Pateamos desde la mañana a la 
noche todos los objetos que se nos 
presentan al paso, cáscaras de na­
ranjas, cajas vacías de cerillas, pu­
chos, picdrccitas, y si vemos que 
una maceta cae de un balcón toma­
mos de inmediato carrera y de un 
cabezaso ¡p a ff!, la metemos en un 
zaguán.

Para eso nos sirve la testa. En 
lo demás obramos y pensamos con 
los piés, de manera que no debemos

Esta manera de versificar no es 
nueva, pues ya conocíamos otra poe­
sía semejante, donde para leer com­
pletamente el último verso se hacia 
de todo punto necesario tomar el 
ferrocarril.

Ahí vá:
Anima que andas penando 
debajo de esas higueras,
Es al ñudo que te afanes,
No vas a comer higos porque están 
verdes y además muy altos.

¿Qué le parece, Ketita?

Bill.
¡Caramba! ¿Preferiría le dijeran 

que su trabajo era una burrada?
Pues mande otro y talvez se saque 

el gusto.
Nada de incomodidad, no señor. 

Un placer...

Apolo Bélico.
Muy conceptuoso y bien escrito, 

pero como ya usted en su carta lo 
insinuaba no encaja en la índole de 
esta revista.

Quedamos a la espera de algo 
más “ liviano” .

L. A . A.
Si este es el mejor versete 
Que don Luis lia fabricado 
¡ Cómo sera —  la gran siete 
El resto del estofado!

El Seco.
¿N o le gusta la cerveza 
Ni tampoco el vino rancio? 
Bueno, no nos interesa; 
Déle la lata a Narancio.

V. B.
“ Trabajaré con honor 
Como humilde uruguayauo, 
Aunque sacrificio humano 
Me costará tu amor” .

¡N o entra ni con calzador, 
Cual dijo un paraguayano!

Jara.
Pluele desde 9Íetc leguas 
A  obra de principiante;
Y  en cuanto llegó, el canasto 
d ijo : ¡adelante, adelante!

A  prencilis poeta.

“Arriba y debajo del ombú 
Eramo cuatro.
Yo, el porro y nd pingo 
Y la cnilandrla cantora” .

Exalta Alanís.
Por lo que expresa, sugiere, 
Y  argumenta su merced, 
Usted no “exalta alanís” ,
El anís lo exalta a usted.

La Grippe.
La verdad que es “epatante”
El creer que, ni por guasa,
Epidcmio semejante
Logre entrar en nuestra casa.

Qngel Palumbo
D E N T I S T A

Consultas: días hábiles de 9 a 11 y de 14 a 19

DANTE, 2157, etq. J. REQUENA

P L A C E R

se experimenta al descansar, leyendo o meditando, 
en un sillón mullido cuyas líneas sabiamente tra­
zadas se amoldan perfectamente a la estructura 
del cuerpo. ________

UN JUEGO COMPUESTO DE 1 SOFA ÿ  2 SIUONES

Tapizados en cretona . . . .  
,. en pana o pantasote.

O T R O  J U E G O

Tapizado en cuero artificial . .
„ tapesty......................

„  b ú fa lo ......................

$ 120.—
160.-

$ 1 2 0 . -

125.—
225.—

M U EBLES INGLESES IM PO RTADO S 
TA P IZA D O S  EN CUERO Y PAN A

M u e b l e r í a  C a v i g l i a
25  D E  MAYO 5 6 9
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Florcal.
Hajr en usted madera de donde 

sacar uno más que mediano poeta. 
Púlase, estudie ortografía y puntua­
ción, y atropéllenos de nuevo.

D. Percontino a Hijos
1005 URUGUAY 1075

Rogamos visitar 
nuestros salones 

de EXPOSIGION

r / iw
Lirión.
¡A y ! Están tan mal escritos 
Los “Resplandores de Febo” , 
Que no alumbran ¡ pobrecitos ! 
Ni lo que un velón de sebo.

Si te nos pones cerquita 
Verás que ni Dios te salva.

P. C. S.

J. M. —  Quegmy. —  S. O. 
No pueden publicarse.

Abrojo.

“ Yo sabía quo tu carácter ora apacible, 
Sabía también quo tu amor era muy

grande.
Mas nuna» supuse quo a los tuyos fuese

factlblo
El poder prohibirte de adorarme” .

“ Sos ol lucero do la alba 
Quo alumbra mi mañanita,
Y dol rocío la fresqulta 
Quo da pureza a la malva...’

La prohibieron adorarlo 
Esos sujetos perversos,
Desde el momento fatal
Que se puso a escribir versos.

Lo del dicho: siempre el burro 
por delante. Pero de todos modos, 
¡qué lindo ver juntos a tantos ani­
malitos !

\

| ¡ S I L E N C I O !

De todos los chocolates, sólo el

MEDI A LUNA
es el que ha logrado monopolizar 

las preferencias dei público.
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Amanecía ya, cuando por la boca 
del río. laguna afuera, el bongo Ma­
ría Concepción largó todo el tra­
p o -----  Sosteníase al sur, desde la
madrugada, de un modo raro, per­
sistente. En cuclillas sobre la pa­
neta, Chineo con la caña del timón 
entre las piernas, tomaba el desayu­
no : plátano, un queso salado, un 
mejunje obscuro que bacía las veces 
de c a fé . . .  Cerca del patrón, su hijo 
Chineo Segundo, soplaba el anafe y 
daba vueltas a los plátanos, por cu­
yas cáscaras querríadas, achicharra­
das, entreabiertas, fluía la miel.

A proa, de* bruces entre el "ca­
yuco” , el único tripulante del María 
Concepción, Tirso Gutiérrez, un co­
riano, dormía a pierna suelta. Es­
corado a estribor, el bongo nave­
gaba con un flete de maderas, desde 
el litoral del sur, lago arriba. La 
banda casi se hundía en el agua; y 
bajo la brisa fresca y sostenida, ge­
mían las jarcias y la frágil arbola­
dura que soportaba una de esas va- 
las obscuras, sucias y características 
de la navegación interior.

Un agua vtrdc, de cristal turbio, 
ondulaba, mansa, hasta el horizonte 
donde por entre dos nubes, rotas, 
como descosidas, caía en ella una 
mancha de sol. En aquel sitio el agua 
parecía hervir...

A lo sumo del cielo, barras de nu­
bes grises, tendidas. Y  muy leves, 
muy lejanas, muy escondidas, unas 
nubecillas color de cobre, que pare­
cían empujadas,, al par de la vela, 
por sobre la mansedumbre de la la­
guna.

El coriano despertó restregándose 
los ojos.

— ¡ Buena viajada llevamos! —  co­
mentó bostezando.

Chineo masculló entre dientes:
— ¡ Quién sabe!

II
En efecto, quién sabe. A  las tres 

de la tarde cayó el viento su r ... 
El lago, cuya costa más cercana era 
apenas una línea brumosa, parecía 
una plancha de metal: era un agua 
pesada, cobriza. sin' una ondula­
c ió n ... La vela caía, flácida, a lo 
largo del mástil de la María Con­
cepción . . .  Así dürante una hora o 
más, inmóviles, bajo un sol sofo­
cante, en mitad de la laguna...

El coriano seguía durmiendo. Pe­
saba sobre los nervios una atmósfera 
de electricidad.

— I Hombre, cuñao. no juegue! — 
gritó el patrón. — ¡ Alza, arriba, 
pues!

— ¡ Bay ! ¡ criatura! dale vos enn 
or talón a esc cristiano a ver si ais- 
pierta.

Y  como el marinero no diera de 
sí sino un ronemido, le gritó e! chico:

— ¡T irso ! ¡T irso ! ¡que te llaman 
a vos!

Y  el niño lo sacudió rudamente. 
Abrió los ojos, desperezóse:

— ¿Oué es? ¿qué le pasa, patrón?
— ¡ A  mí nada ! . . .  Acomódate pa 

ir largando lo que tengamos, que 
viene “ rizando” .

En efecto, comenzaba a correr por 
la quieta superficie como un calo­
frío de brisa. El ojo certero del 
marino la advertía.

— ¡ Vamos, cuñao, menéese por vía 
c su madre, cine viene el nordeste!

Pero el coriano tenía pocas ganas 
de menearse. Y  sólo cuando la brisa, 
muy fresca, se levantó, comenzó la 
maniobra con una pereza inaudita.

— ; Vos no parecéis coriano! ¡te 
pesan las patas a vos !. .. ¡ María Pu­
rísima !

El otro, era un indio de mandíbula 
cuadrada, con es_> o jo  híbrido ese ojo 
verde, "rayado”  como le llama el 
vulgo. Y  contestó malhumorado:

— Es que a ustedes los "maracu- 
chos”  les gusta mucho mandar y 
no que los manden. Nosotros los co- 
rianos somos mejores que ustedes y 
servimos mejor.

El patrón se cambió el tabaco pa­
ra escupir v dijo sin hacer gran 
caso, con la socarronería zuliana:

— Por algo será. . .
— ¿Por qué puede ser? Acaso yo 

no los vi en la juerza de C oro ... 
Pa desertores es que sirven ustedes 
—exclamó el indio con desprecio.

— Decís v o s ...  — repuso Chin­
eo. Y  mirando luego cómo se iban 
encrespando las ondas, ahora de un 
verde báltico, empenachadas de es­
pumas sucias bajo la brisa fresca, se 
interrumpió: — Pero no está esto 
para conversadera... Viene “ tiem­
po” .

— ¿ Aónde estamos ?
— Más arriba de Tom oporo...
— ¿N os “metemos” ?
— No, ¡qué vamos a metemos 

ahora! no hay modo de fondear

coriano, con el rostro cruzado por 
el castigo, se tambaleó sobre la pa­
neta... Dió luego un aullido, y los 
dos hombres, abrazados, rodaron por 
la cubierta, sobre las “ trozas” de 
madera.

El temporal, en toda su fuerza, 
arrebató de nuevo la vela rota: 
hubo un crujir de maderos y el 
mástil partido, con vela y enver­
gadura se fué al agua. La María 
Concepción comenzó a saltar, desar­
bolada. con el timón loco, mientras 
ios dos hombres luchaban, enfure­
cidos y el niño, lleno de terror, se 
había agazapado a la borda.

El coriano era fuerte,, pero Chin­
eo, más ágil, más diestro, logró 
quedar encima: y en un instante

^  o' •

con un anclote ; nos arrastra el ma­
rnilo sobre la costa ...

Pero una ráfaga le cortó la pa­
labra ; y la vela, rasgada de arriba 
abajo, se sacudió sobre el mástil 
como un ala rota.

— ¡E l chubasco! ¡María Santí­
sima !

Sobre un laberinto de oleadas co­
léricas el viento, silbando, abatía el 
trapo, lo hinchaba, lo sacudía, re­
chazando a los dos hombres y al 
niño que trataban de recoger la vela.

— Vamos ¡ con brío ! — gritaba el 
patrón. —  ¿N o te da vergüenza a 
vos que esa criatura sea más útil 
que vos?

El otro le respondió con una in­
juria horrible:

— .. .s í ,  a su madre le debía dar 
más vergüenza.

Restalló un chicote en el aire y el

su mano sacó del pecho el largo 
puñal familiar que llevaba colgado 
bajo la camisa junto con las sagra­
das reliquias de N. S. de Chiquin- 
quirá.

— ¡N o me mate! — clamó el eo- 
riano, aterrado.

— ¡Que no te mate! ¡S i vos salís 
ganando, porque por culpa de vos 
nos vamos a ahogar todos!

Y  lo iba a clavar contra la cu­
bierta cuando el niño le agarró el 
brazo:

— ¡ No lo matéis, papá, no lo ma­
téis !

Chineo le dió con el brazo ar­
mado un empellón a su hijo, que 
perdió el equilibrio y se fué al 
agua. No pudo ni gritar. Cayó y 
desapareció en un torbellino de es­
pumas fu riosas....

Con la faz estúpida, quedóse, pu­

ñal en mano, mientras el otro se 
incorporaba lívido de horror y de 
emoción. . .

T iró el arma y corrió a la ban­
da gritando:

—  ¡Chnquito. m ijito! ¡Virgen 
Santa, sálvamelo v os!

La Virgen no respondió, en cam­
bio Tirso Gutiérrez el coriano se 
quitó la blusa, amarróse un cabo 
a la cintura y se arrojó al agu a ... 
Buceó en todas dilecciones. A ra­
tos sacaba la cabeza, desesperan­
zado.

— ¿N o lo halláis? —  preguntaba 
desesperado el padre.

— ¡N o !— respondía Tirso vol­
viendo a zambullirse...

Se había comenzado a serenar el 
tiemoo: en cuando en el agua ful­
guró como una postrera llamarada, 
el poniente!, Tirsoi agarrándose a 
la mano del patrón, subió a la cu­
bierta del María Concepción tiri­
tando, rendido, con los pies v las 
manos como d? rana, después de 
tres o cuatro horas de estar bu­
ceando.

— Ahora voy yo — dijo el pa­
trón y amarrándose la cuerda se 
lanzó al agua ya obscura mientras 
Tirso iba organizando a bordo la 
manera de seguir v ia je ...

III

Ya era avanzada noche cuando 
casi desmayado, salió Chineo del 
agua.

Insensible al frío, al cansancio, 
como un harapo mojado, se echó 
en una borda. Miraba la superficie 
del lago con una tenacidad bestial 
y triste.

— ¡ Me se ahogó la criatura! — 
gimió sordamente.

El coriano rezaba en la sombra.
— ¡ Es por culpa mía, patrón!— 

dijo al fin conmovido. — Es por 
culpa mía.

— No. soy yo el culpable... Vos 
no tenéis culpa ninguna... Uste­
des, los corianos, son mejores que 
nosotros.

— ¡N o  diga eso, patrón! —  pro­
testó el indio.

Ahora, bajo el) dolor, los dos 
hombres rivalizaban en hidalguía:

Y  el maracaibero, secándose el 
llanto con el revés de la mano, res­
pondió convencido:

— ¡Cóm o no voy a decirlo! Si 
vos sois de aquí, cuando lo del po­
bre muchacho “me aprovecháis” . . .

José Rafael Pocaterra

de embarcaciones de todas las r 
cionalidades, procesiones fervient 
a los templas misteriosos de Ban­
da, de Jerusalén, de la Meca y 
bre todo la gran tristeza del desleí 
to desolado, el sagrado Sinai en 
ruta de las carabanas que cruzan 1¡ 
soledades blancas del desierto 
Petra.

La obra de Loti es pictórica 
costumbrista y es de aventuras 
amor fugaz y pasajero disfruta! 
mientras el buque de guerra a cuy; 
dotación pertenecía, permanecía 
guarnición en algún puerto, A siy  
dé, Madame Chrysanthème, Supre­
mas visiones de oriente, Jerusalem, 
Hacia Ispahan, Galilea, son- magní­
ficos relatos de las naciones miste­
riosas del Asia, de sus fanatismos,, 
de las costumbres de sus habitantes. 
El Desierto es la descripción admi­
rable de un viaje desde el Canal de 
.Suez hasta G.aza, una de las ciuda­
des más antiguas del mundo, citada 
ya en el Génesis, en las tenebrosas 
épocas anteriores a Abrahán, y le-

Picrrc Lotl en 1904. — Fotogra­
fía tomada en Con-tantinopl i

vantada en Las inmensas planicies de 
Canáan, la tierra prometida de la 
leyenda bíblica. Marinero, y el Pes­
cador de Islandia y Mi hermano 
Ives son pinturas de humildes pes­
cadores, de gente de mar. en cuyas 
páginas parece oir a cada instante 
la solemne armonía de las aguas, ¡a 
voz poderosa y maravillosa del mar 
y del oceáno. Con El pescador de 
Islandia que constituyó un hermoso 
éxito literario, Pierre Loti fué ele­
gido miembro de la Academia Fran­
cesa, de la cual era en la época de 
su designación el miembro más jo ­
ven.

P I E T R E  L 6 T I  H A  M U E R T 6
La literatura francesa acaba de 

perder a uno de sus hijos predilec­
tos, a Pierre Loti el admirable pin­
tor de costumbres exóticas, llenas 
he observaciones sagaces, impregna­
das de tristezas y de melancolía. El 
verdadero nombre de este o ficia l’ de 
la marina de guerra de Francia, 
era el de Julien Vianud y había naci­
do en Rocliefort-sur-Mer, en 1850 
contando a la fecha 73 años de edad. 
Desde muy joven escribió narracio­
nes admirables de viaje que le va­
lieron un sitial importante entre los 
más destacados coloristas de la li­
teratura francesa. Sus tendencias li­
terarias desarrolladas por los viajes 
Vio sujetas a irnguna escuela, produ­
jeron obras de un intenso sabor 
exótico, en cuyas páginas, viven 
palpitantes historias de amor im­
pregnadas de esa melancolía infini­
ta de la aventura, de ese presenti­

miento de la catástrofe inevitable, 
de la tristeza infinita de la separa­
ción y del abandono. Pierre Loti

Pierre Lo ti en 1873

como nadie, nos reveló las costum­
bres y misterios de las mujeres de 
Stambul, la tristeza de las muñe­
cas de Najaski. las mousmes frívo­
las que se alquilan por una tempora­
da, la vida del beduino en el desier­
to y sobre todo las supremas belle­
zas del mar. sus formas infnita- 
mente variadas “que desde la cari- 
c.a vo uptuosa de la onda glauca so­
bre la arena centellante, hasta la 
lívida oleada que bajo el cielo gri­
sáceo se desploma sobre la costa con 
el horrible fragor de la tempestad; 
desde los mares muy azu’es y los 
cielos de púrpura y oro de las la­
titudes ecuatoriales, hasta las blan­
cas playas heladas de los países 
hiperborios” . Pierre Loti había sa­
bido con su mágica paleta de extra­
ñas coloraciones trazar páginas que 
son verdaderas acuarelas en las que 
se mueven personajes vistosos, ca­
lles animadas y numerosas, puertos 
congestionados por infinito número

C O N T R A

B R O N Q U IT IS
L A R IN G IT IS
INFLUENCIA
pildoras

EXTRACTO CONHFNTRWO (IFíMirQ
dq HIGADO FRESCO d* B̂ flUQ

Poderoso tónico reconstituyente 
para niños y adultos. Gusto agra­
dable : 2  n o ta s  equivalen a una 
cucharada de sopa de aceite y el 
frasco a 5 litros. Legitimo pro­
ducto francés. Premiado en todas 
las EXPOSICIONES de Medicina.

£N TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS



• 11 >/'i ,

La práctica constante, con la elocuencia de sus 
resultados, está diciendo a todas las señoras: 
Para enVellecer el cutis, suavizándolo y comuni­
cándole la m ayor, suma de atractivos físicos, no 
hay nada tan eficaz como el uso diario del

J Í  P O L V O  C H A S B O S O  .

excelente por su calidad e insuperable por su 
acción. — Exquisitamente perfumado a la Violeta, 
jazmín, y heliotropo, y preparado, en los colores 
blanco, rosa, “ racheF (crema) y “ chair" (carne), 
tono este último de gran moda, el Polvo Leichner 
es uno de los más Valiosos productos de belleza 
facial.

'Cerrito 673-75 ¿Montevideo
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£ o  que nos sugiere el juego 
ele los escoceses

Ya estamos a muchos dias de la 
presentación de los footballers del 
Third Lanark Club, que venían pre­
cedidos de acentuada fama por sus 
actuaciones anteriores en Escocia, 
anteriores, por que su ubicación en 
el certamen reciente de la Asocia­
ción Escocesa, ha sido sencillamen­
te pobre, tal cual lo demostraremos 
con datos de una rigidez terminante. 
Y no hay inconveniente ninguno en 
afirmar que, los footballers del Río 
de la Plata nada han aprendido de 
los profesionales visitantes.

Todas las maravillas que ellos 
mismos nos adelantaron cuando pa­
saron en el “Gelria” rumbo a Bue­
nos Aires, no fueron nada más que 
un ferviente anhelo, marchitado en 
las primeras de cambio, en forma 
tan abrumadora que no volvió a flo­
recer con la fragancia necesaria pa­
ra reposar la desazón del alma.

Ya es hora, entonces, de alejar la 
creencia demasiado generalizada de 
que en Europa los campeones del 
football, disponen de facilidades pa­
ra anular a los jugadores argenti­
nos, uruguayos, brasileños y para­
guayos. Mientras aquí se ha ido 
ascendiendo, es inegable que la de­
cadencia registrada en el viejo con­
tinente durante y después de la gue­
rra, no ha desaparecido totalmente. 
Los escoceses, son, mas o menos, del 
mismo corte que los oheco-eslova- 
cos, pero con menos corazón, cuando, 
frente al arco adversario, hay que 
arriesgar algo ante la probabilidad 
de una conquista. Entre los riopla- 
tenses y ellos, existe un cúmulo de 
diferencias fundamentales. Ellos ac­
túan a base de pases hechos al pues­
to, aun cuando el hombre no se en­
cuentre en su lugar. Además, con su 
característica flema, pierden infini­
dad de oportunidades, que los crio­
llos difícilmente malograrían. Los 
criollos, en cambio, más vivos, más 
perspicaces, con más intuición, anu­
lan al adversario con el dribbling, 
y entregan la pelota al compañero 
sin obstáculos inmediatos. Por otra 
parte, estos profesionales con todo 
lo que cuestan, no arriban, ni re­
motamente, al nivel de muchiisirnos 
footballers de Montevideo. Orr, za­
guero derecho que se distingue ne­
tamente no es ni con mucho, lo que 
un Urdinarán, por ejemplo. Si Orr 
tuviera el coraje y la seguridad del 
back nacionalofilo, sería un precio 
fabuloso en el mercado footballístico 
de su patria. Mackenna, el cenfrre- 
half-back, es un leve reflejo de Al­
fredo Zibecchi. Un leve reflejo por 
■la forma de hombre, pero nada más. 
Si los escoceses vieran las perfor­
mances excelentes de Zibecchi expe­
rimentarían una de las mejores sen­
saciones de su vida. Thomas Mac 
Inally, inside destacado por sus 
piruetas, cuya transferencia costó 
un montón de oro, no está en condi­
ciones de competir con Angel Roma­
no, ni por su agilidad ni por la can­
tidad de materia gris que contiene 
en la cabeza. Y para terminar el 
cotejo, que reducimos a los hombres 
más sobresalientes, agreguemos que 
Thomas Ferguson, el arquero, no es 
mejor que Legnazzi, ni que Belouta, 
ni que Battignani, y que Hugo Fer­
guson, su hermano cl centre-for­
ward, pese a todo cuanto se diga, 
hace un papel triste comparado con 
el Piendibene de 1923. Observe el 
lector que decimos de 1923, y no 
de 1912.

Bien es verdad que el Third La­
nark, es hoy por hoy un modesto 
team de la Asociación Escocesa. Sin 
■embargo, si pensamos tranquilamen­

te, lógico es adquirir la persuasión 
de que un inmejorable conjunto rio- 
platense, tanto argentino como uru­
guayo, puede salir airoso frente a 
una selección representativa de In­
glaterra.

El Third Lanark, ocupó el 17.° 
lugar en el torneo anual de la Aso­
ciación Escocesa, con 40 goals a fa­
vor y 59 en contra, y con 30 puntos 
obtenidos en un total de 38 partidos. 
Lo precedieron Rangers, con 55 pun­
tos favorables, Aindrieoniana, Cel­
tio, Falkirk, Aberdeen, St. Mirren, 
Dundee, Hibemians, Raith Rovers, 
Ayr United, Partick Thistle, Hearts, 
Motherwell, Morton, Kilmarnock y 
•Clyde, siguiéndole únicamente, Ha- 
mil'ton Academia, Albión Rovers y 
por último Alloa, que solo consiguió 
23 puntos, esto es, 7 menos que el 
Third Lanark.

Tales datos ponen en evidencia, 
que si ese club fué en un tiempo uno 
de los ases, sufre ahora un decai­
miento que no justifica los juicios 
elogiosos de sus propios directores.

^irpo sigue su cadena de 
triunfos baratos

Luis A. Firpo, el campeón argen­
tino que anda haciendo alarde, en 
Norte América, de la potencia de sus 
puños, ha puesto knock-out, recien­
temente al italiano Jack Hermann, 
en el segundo round de un match 
que tuvo a La Habana como escena­
rio. “El Telégrafo” , un diario que 
se edita en la mencionada ciudad cu­
bana, no ha tenido inconveniente en 
considerar que el mencionado lance 
fué un arreglo, lo que, pese a la dis­
tancia fantástica casi que nos sepa­
ra del teatro de los acontecimientos, 
no aceptamos por razones fáciles de 
comprender.

¿Qué arreglo iba a haber si Fir­
po, que ya venció a Hermann, es 
nfinitamente superior a este, como 

lo comprobó una vez más, ponién­
dolo de cúbito dorsal en el segundo 
round ?

Antolín Fierro, un peso pesado de 
Cuba, ha desafiado a Firpo para 
pelearlo nada más que por el honor 
de vencer al campeón sud-america- 
no. Firpo, según informaron algu­
nos despachos, aceptó el reto, pero 
después de derrotar a Hermann se 
dirigió a México, desde donde re­
tornaría a Nueva York para soste­
ner el combate concertado con Jess 
Willard.

Estos desafíos, así tan terminan­
tes, donde no se hace ni la mínima 
mención del porcentaje, suelen re­
sultar de malas consecuencias, y 
Firpo ha entendido que más convie­
ne darle largas al asunto, hasta que 
se presente una oportunidad, en el 
caso supuesto de que se presentará.

£os  incidentes en los fields
Es cuestión de todos los domin­

gos. Con marcada frecuencia, los 
parciales de los clubs adeptos a la 
Federación, brindaban en los cam­
pos de juego espectáculos improvisa­
dos de un pésimo gusto, sin que ja­
más se les impusiera una sanción 
que hiciera posible el cese de tantas 
enormidades. Y  hace pocos días, 
mientras los Lances de la Federación 
transcurrieron dentro de relativa 
tranquilidad, en dos canchas de la 
Asociación, se produjeron incidentes 
irritantes, que movieron a la men­
cionada entidad, sobre La marcha, a 
adoptar las primeras providencias.

Como se vé, el malestar cunde. El 
cisma permite las indisciplinas ma­
yores, predisponiendo los ánimos de 
quienes al dos por tres, creen arri­
bar a una solución honesta, impro­

visando combates de un box grotes­
co que poco a poco aleja a los bue­
nos aficionados de los fields.

Vivimos en plena bancarrota.

Ca defección de independiente
Hace unos cuantos días, nuestro 

veterano Peñarol se midió amistosa­
mente en Pocitos, con los rojos de 
Avellaneda, campeones de la Asocia­
ción Amateur, y obtuvo un goal 
contra cero. El juego, francamente, 
no satisfizo. Ni los forvvards de 
ambos teams mostráronse con an 
sias de tirar al arco, ni las reta­
guardias produjeron esas performan­

ces dignas de sus títulos. Fué, en esc 
sentido, una jomada pobre, que de­
bió terminar con tres o cuatro goals 
a favor de Peñarol ya que por otra 

parte, los de' Independiente, debido 
a la huelga portuaria, vieronse en 
la Imperiosidad de incluir en su 
elenco, a dos o tres elementos de 
segunda categoría que solo vinieron 
en carácter de turistas.

El match nos ha acrecentado el 
deseo de asistir a la revancha, siem­
pre que los dos conjuntos se presen­
ten a la palestra con el máximun de 
poderío. No sabríamos por que, pero 
se nos antoja que Independiente es 
inferior a River Píate, a pesar de

haberlo precedido tres o cuatro pi 
tos en el torneo anual de la An 
teurs.

Mab

Todo lo dobomos consultar con el ai 
KO, más primero dobemos consultar 
lo es.

Séneoa

El nombre honrado do los padres es 
tesoro para los hijos. Un hijo Ingrato 
un monstruo do la humanidad.

En materia de amor y do corazón, 
contrurlo do lo que se afirma es n'.em 
posible.

Do Launa.'

Más difícil es ocultar, en materia 
amor, lo que se siente, que lo que se i i

Rápidos y Confortables vapores para

N U E V A  Y O R K  
P A N  A M E R I C A
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L l e g a  J u l i o  1 0 S a l e  J u l i o  2 0

A M E R I C A N  L E G I O N

L l e g a  J u l i o  2 3  S a l e  A g o s t o  3

S E R V I C I O  Q U I N C E N A L

V í a  S a n t o s  y  R í o  d e  d a n e i r o

DESDE M O N TE V ID E O
Estos nuevos vapores combinan la rapidez con muchas oportunidades de des­

canso y de placer durante el viaje.
Cuidadosamente limpios, tienen espaciosos camarotes bien ventilados, con 

camas (no literas), ventiladores eléciricos, lámparas para leer acostado y todas las 
comodidades modernas, y su mayoría con baílos privados. Grandes salones y ex­
celente cocina.

¡S3 Solicite hoy el folleto descriptivo M. U. 2 de los vapores admin is 
toados por la M UNSON L IN E  que contiene informaciones va 
liosas e int resantes.

MUNSON STEAMSHIP U N E
•■HMaBaHMBManHBMBuanBBBKEsaHnwssíMnHHnanBHnaneBaB'MMaanHHnKsaHKacs
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Agentes locales:
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LA GEOMETRIA Y EL MONUMENTO A ARTIGAS

3
Un amable colaborador, el señor 

Arturo J. Liotti Cortés nos envía 
os tres dibujos originales que acom­
pañan estas líneas, a simple título 
de curiosidad. Nos dice el señor Lio- 
:t¡ Cortés en las líneas que nos di­
rige que las figuras por él dibuja­
das ignora si tienen aplicación en

el arte escultórico, pero aunque así 
no fuera, llama lógicamente la aten­
ción esa manera curiosa con que 
.puede aplicarse la geometría a -la 
escultura. Los resultados obtenidos 
por nuestro colaborador en los di­
bujos, ponen en evidencia de que el 
arte, en la exactitud de sus propor­

ciones no proscribe determinadas 
formas geométricas que son precisa­
mente las que dan la annonúa en los 
conjuntos esculturales y fijan sus 
proporciones de belleza. Mirando el 
perfil izquierdo del monumento que 
en la Plaza Independencia se levan­
ta a la memoria de Artigas, se vé

que encaja exactamente, en sus li­
ncamientos generales en un pentágo­
no perfectamente regular y que la 
cabeza y el pescuezo del caballo se 
dibujan en un cuadrante también 
.perfectamente regular como puede 
notarlo el lector observando la figu­
ra N.o 1. El cuerpo de Artigas, en

la posición que ofrece en el monu­
mento, se dibuja en un romboide 
regular (Fig. 2). La pierna derecha 
del caballo en un triángulo (6) y 
así las figuras geométricas designa­
das en el dibujo de la Fig. 3, con 
los números 3, 4, 5 y 7.

LAS VID AS TR AG IC A S
¡Demasiado niño!

Ignacio no tenía aún seis años y yn 
«itaba por entre las redes amontonadas 
»obre las cubLretas de los barcos y se 
Jétenla suspenso ante los hombres que 
repintaban los cascos convexos de sus 
îmbarcaclones y envidiaba aquella feli­
cidad con que levantaban los pesados re­
nos o Izaban las velas. Sabía zortzicos 
guerreros y amorosos y acudía con otros 

I  rapaces del pueblo a escuchar los rela­
tos sencillos y enfáticos, cual 'los de an­
tiguos rapsodas, los viejos pescadores que 
corrieron galenas y aventuras en fechas

remotas.
Y por las noches, al acostarle su ma- 

dle, lloraba y pateaba de precoces ansias. 
El quería salir con el padre a la mar, 
quería ver cómo se hundían las rodes en 
el agua, cómo se besaban los escapula­
rios y se mostraba el puño cerrado al 
cielo cuando los asesinatos.

Pero sus padres sonreían, le pasaban 
la mano áspera y fétida sobro los cabe­
llos rublos, y decían:

—Espera aún. Erfes demasiado niño.
Pasaron los años. Era ya un mozalbete 

de catorce y salía con su padre y mane­
jaba de cuendo en cuando remos y lim­
piaba la barca y portaba los cestos don­
de rebullía la plata Inquieta del pescado«. 
Y por entonces se enamoró. Con ese amor

romántico e impulsivo de los niños que 
anticipan su juventud o de los cincuen­
tones quo la retardan.

Ella so llamaba Martina. Era hermana 
do uno do sus compañeros y novia de 
otro. Por las tardes venía a buscarla y 
tornaban al pueblo los cuatro juntos. Los 
novios so quedaban atrás para abrazarse 
y decirse palabras dulces con las bocas 
juntas. Ignacio los veía y se sentía mo­
rir do celos y de rabia.

Un día se declaró a Martina. Ella se 
echó a reír.

—¡ Bah I 1 Eres demasiado niño toda­
vía I

Entonces pensó matar al novio de Mar­
tina. Lo esperó una noche al salir de 
casa do ella, y con la misma cuchilla con

que le ensoñaron a destripar pescado, sal­
tó sobre él y lo degolló.

Pero no pudieron condenarle los Tri­
bunales do Justicia. El abogado defensor 
lo dijo, lo confirmó el fiscal, lo ratifi­
caron los jurados.

—1 Era demasiado niño 1 
Demasiado niño para la mar, para el 

amor y para el crimen, tal vez no lo 
fuese para la muerte.

Entonces, una noche, con su misma 
faja, so ahorcó como si fuera un hombre.

Y esto le evitó oír una vez más a todos 
los quo lo conocían:

—Era demasiado niño aún para pensar 
lo quo ha hecho.

Lute F. Horedia.

PROVERBIOS CUINOS
—Lo quo no puede decirse, no hay que 

hacerlo.
—El cielo no ayuda a quien deja es­

capar La ocasión.
—El hombre so perfecciona con las 

pruebas.
QUIMICA MORAL

En la química moral el amor, al des­
componerse. volatiliza su mejor parte: el 
cariño, y deja un turbio sodlmlento : ol 
deseo.

—El temor ©vita cuando más el delito; 
la persuaclón atrofia el Impulso y lo 
transforma. Amado Nervo.

EL TURISMO EH EL BRASIL Y LOS ORÍHOES HOTELES
V e n t a j a s  p a r a  l o s  v i a j e r o s  u r u g u a y o s

En forma extraordinaria y desde 
luego muy superior a los años ante- 

I riores, ha empezado en la actual 
'temporada de invierno el movimien­
to de turistas hacia el Brasil, en 
busca de la benignidad del clima y 
tas bellezas naturales del mar y las

HOTEL COPACABANA
El gran palacio dol Capacabana Hotel, 

do Río de Jane!’ o, recientemente cons­
truido sobre la Avenida Atlántica

montañas. Los atractivos que ahora 
ofrecen esos viajes no solo han sido 
aumentados por las facilidades que 
para la travesía marítima han in­
troducido las grandes Compañías de 
Navegación sino también y de un 
modo especialísimo por el esfuerzo 
meritorio de una gran empresa bra­
silera — Companhia Hotels Palace 
— que ha hecho construir dos ma­

jestuosos edificios, uno en Río de 
Janeiro y otro en San Pablo, para 
complementar así los inmejorables 
servicios que desde algún tiempo 
atrás viene prestando al turismo sud­
americano el ya acreditado y conoci­
do Palace Hotel de la metrópoli 
fluminense. No es necesario insistir 
sobre la influencia decisiva que el 

.confort y el lujo tienen sobre el 
desarrollo del turismo, evitando así 
que el alojamiento pueda no estar 
en justa proporción con las extremas 
comodidades que día tras día van 
aumentando en los grandes trans­
atlánticos. Pero los tres hoteles-pa­
lacios que aquella compañía admi­
nistra directamente no solo brindan 
al viajero su servicio y sus cons­
trucciones majestuosas, aún no su­
peradas en este continente, sino que 
tienen la ventaja de ser, tanto en 
Río de Janeiro como en San Pablo, 
los verdaderos centros de la activi­
dad social más distinguida.

LOS TRES HOTELES - PALACIOS

Para dar una idea aproximada de 
la importancia de esos tres hoteles 
insertamos enseguida las principa­
les características de dichos estable­
cimientos :

Copacabana Hotel. Suntuoso pala­
cio de reciente construcción y próxi­
mo a inaugurarse sobre la soberbia 
playa Copacabana (Avenida Atlán­
tica) en el barrio más aristocrático

y hermoso de Río de Janeiro. Insu­
perable “confort” . Cada dormitorio 
tiene un cuarto de baño independien­
te y todas las habitaciones son 
exteriores. Lujosísimos salones de 
fiestas, gran casino (el único que 
funciona en la ciudad), teatro para
1.000 concurrentes, garage, etc. La 
mejor perspectiva de la bahía se go­
za desde este hotel, ubicado a quince 
minutos de automóvil del centdo y

PALACE HOTEL

El I’üln̂ e Hotel, de Río de Janeiro, 
ubiciK’o en la parte más cént;fca do la 
metrópoli brasileña.

cuyos huéspedes tienen un servicio 
especial y permanente de ómnibus.

Palace Hotel. Ya famoso por sus 
comodidades y las atenciones que 
allí reciben los turistas, especialmen­
te las familias. Está levantado su 
grandioso edificio en pleno centro 
de la ciudad, cerca del puerto, Ban­
cos, instituciones públicas, teatros, 
etc., y ocupando la esquina más es­
tratégica de la capital, sobre la 
Avenida Río Branco. Es conocido 
en todo el mundo, y con razón, con 
el nombre de “ Club de los Viajeros” .

Esplanada Hotel. Es la mejor ubi­
cación de la Ciudad de San Pablo, 
céntrica y panorámica. Comodidad, 
lujo y servicio inmejorable. Más de 
250 do rm i torios y amplísimo come­
dor para 300 personas. Inaugurado 
el l.° de Marzo de 1923. junto a la 
soberbia esplanada donde está el 
teatro Municipal y en el punto más 
alto de San Pablo.

PEDIDOS DE INFORMES

Como gran parte de los viajeros 
que clijcn al Brasil para las excur­
siones de descanso dudante el in­
vierno provienen de las Repúblicas 
Argentina y del Uruguay, la Com­
panhia Hoteis Palace ha instalado 
una oficina de representación en la 
calle Florida 524 de Buenos Aires 
a cargo de los señores Salvatierra y 
Gollan, donde pueden reservarse los 
alojamientos y donde se suministran

precios, folletos, fotografías y de­
más datos relativos a esos tres ho­
teles.

ECONOMIA

No está demás observar que 
actualmente los viajes al Brasil re­
sultan muy económicos para las

HOTEL ESPLANADA
Nuevo y lujoso Esplanada Hotel, Inau­

gurado el l..° do Marzo dol corriente añor 
junto al Teatro Municipal, do San Pablo

familias uruguayas por causa de 
que el cambio internacional es no­
toriamente favorable pam la mone­
da de nuestra república.
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LA ATRACCION DE LOS MUERTOS
Cuando Rogelia murió, Herminia 

tuvo como una invasión terrorífica 
dt remordimientos. Sin embargo, la 
había atendido durante su rápida 
enfermedad con solicitud y esmero, 
ya que nó con todo afecto. Siempre 
hubo entre estas cuñadas una lucha 
secreta que nadie hubiese advertido 
que nadie habría podido descubrir y 
mucho menos comprender. Motivo: 
Fidel, esposo de Rogelia y hermano 
de Herminia. Estos tres seres, cons­
tituían casi uno solo: iguales ten­
dencias, pensamientos iguales; gus­
tos, sentimientos, aficiones: las mis­
mas. No obstante a Rogelia y 
Herminia un abismo las separaba, el 
cariño de Fidel. Era este bondado­
so, atento, complaciente con ambas; 
si delicadezas tenia con una, para no 
dar motivo a resentimientos, delica­
do era con la otra. El hogar, un pa­
raíso. Sólo esa nube.

Vivían los tres en la santa tran­
quilidad de los benditos, de los que 
el sol o la lluvia, la tempestad o la 
calma, el frío invierno o el sofo­
cante estío, nada malo podrían traer­
les, porque se abandonaban ambas 
mujeres en el cariño de Fidel y este 
en el afecto de ellas. Nunca un la­
mento, una contrariedad. Sólo, la

P ero ... lo que no se necesita, lo 
que no es imprescindible, lo que no 
se espera, ni desea, es lo que casi 
siempre se nos brinda.

Fidel gustaba de las mujeres. Pa­
satiempo sólo. Aventurillas fáciles, 
sin dejar huellas,• ni recuerdos... 
Un día sin embargo, trató a Roge- 
lia. El contraste de ésta con las 
otras le convirtió de triunfador en 
esclavo Fidel se enamoró. Valía la 
pena. Y ella, tal maña se dio para 
atraerle, que con sabe Dios que ar­
tes mágicas, a é l;—refractario ya al 
matrimonio—lo dominó por roinple- 
tOj enamorándolo perdidamente. 
Avanzó el idilio y Fidel pidió la 
mano de Rogelia.

Cuando aquel comunicó la nueva 
a su hermana, esta tuvo un gesto 
de protesta, pero reflexiva al fin, 
lo ahogó en su interior no querien­
do pasar por egoísta.

El noviazgo fué rápido. Al poco 
tiempo Rogelia y Fidel eran espo­
sos y en la casa alhajada de nuevo, 
había un huésped más. . .  es decir, 
había dos puesto que con Rogelia 
surgieron los celos, huésped más mo­
lesto y tiránico que pueda existir.

A los tres años de matrimonio, 
luego de sospechar una unión infe-

nube de que Fidel no tenía noticias; 
nunca había descubierto nada. Pero 
ellas d os ... ellas dos, se compren­
dían, se entendían, hasta se querían 
tambión a su manera, más en lo re­
ferente al afecto de Fidel no había 
transigencias.

Afectos tan diversos, no debieran 
engendrar celos. Una esposa es muy 
distinto de una hermana. Sin em­
bargo, los celos existían. Unos ce­
los benignos, raros, inclasificables, 
pero celos al fin, que lo mismo za­
herían, que igualmente mortificaban.

Los dos hermanos habían quedado 
solos, unos quince años atrás. Desa­
parecidos los padres, Fidel se hizo 
cargo de Herminia, ocho años menor. 
Quedábales para vivir buena renta. 
Además Fidel, que se había dedica­
do al comercio desde muy joven, se 
inició después por su cuenta, con 
grandes resultados. Fué así como es­
tos dos hermanos, buenos y afectuo­
sos por naturaleza, fueron formán­
dose iguales caracteres, queriéndose 
entrañablemente. Sólo Fidel que ya 
no pensaba en casarse, decía a veces:

—Herminia, tienes que ir acos­
tumbrándote a prescindir de mí. Re­
suelve tu sola las cosas. Cuando te 
cases. . .

—No!, no!—replicaba rápida ella 
—yo no inc casaré nunca. Hoy re­
sulta de lujo, un marido; un lujo

que a veces es caro y malo.
Sonreían bondadosamente y aquel 

sonreír era como un pacto, 
cunda, vino a trastornar el orden de 
la casa, la maternidad de Rogelia. 
Fidel brincaba de alegría. Herminia 
se sentía contagiada de esa corrien­
te de dicha, pero no dejaba de pen­
sar con cierta pena, en que el cariño 
de la madre y del hijo, le robarían 
a su Fidel.

Rogelia enfermó. Enfermó grave­
mente. Haoia el quinto mes del em­
barazo, comenzó a sentir extraños 
síntomas: mareos, hemorragias, do­
lores intensísimos. El médico, diag­
nosticó : muerte del feto. Indicó la 
inminencia del peligro y pidió con­
sulta. Todo inútil. Tras períodos 
angustiosos, luego de zozobras mor­
tales, después de esas alternativas 
crueles de esperanzas y desespera­
ciones que hace más insoportable la 
espectaitiva de los parientes, Roge­
lia falleció a los diez días de en­
fermedad.

Como en una sombra tétrica, co­
mo en un profundo túnel, quedó su­
mida la casa de la pobre muerta. 
Largas e interminables las horas su­
cedíanse unas a otras, lentas y pesa­
das, como pesaba ahora sobre el 
hogar antes feliz, el fallo de “La 
Intrusa“.

Pasaron los años y volvieron los 
hermanos a su vida de antes. Solos

los dos, cariñosos siempre y com­
placientes.

Y el recuerdo que sabe a veces 
mieles y otras semeja un estilete, 
punzaba la conciencia de Herminia. 
Invadíanla remordimientos. Enfer­
maba. Enflaquecía, perdía sus colo­
res, su buen humor.

Fidel se extrañaba, no compren­
día aquel cambio. Un día la acosó a 
preguntas y ella entonces, llena de 
miedos y dudas, confesóle su peca­
do; el posible mal que pudieran ha­
cer unos celos. Fidel, cuyas heridas 
por las pasadas penas ya habían 
cauterizado un tanto, rió bonachona­
mente y agregó:

—Bueno: terminó la reclusión.
Hay que salir. Aire y sol. Y . . .  por 
lo demás, no te preocupes... tú 
siempre has sido buena.

Pero a pesar de las cariñosas y 
reconfortantes palabras del hermano, 
Herminia quedóse pensativa porque 
en su interior el fantasma de una 
idea, tenía paralizado por el temor 
al conclave de las facultades.

Todos los meses desde la muerte 
de Rogelia iba Fidel a la necrópo­
lis con sendos ramos de flores. Ha­
cia el viaje en motocicleta y en el 
sidecar llevaba las flores. Un día 
invitó a Herminia para que tomara 
aire y recreara un poco su imagina­
ción en el paseo.

Herminia empezaba a sentir celos 
de la muerta. Creía que aún de ul­
tratumba, le robaba el afecto de Fi­
del. Se llenó de ideas raras. Al mes 
siguiente, Fidel renovó su invitación. 
Rehusó. Había pasado muy mala 
noche. Ya no dormía. No podía dor­
mir. Explicóle su sueño:

“ Rogelia, vestida de negro, me ce­
rraba los párpados, me huía los 
pies; yo los separaba y quería 
abrir los ojos, pero su fuerza 
triunfaba. Y  luego me arrastraba, 
me arrastraba. Algo horrible. Yo 
creo que ella me quiere llevar. Es 
increíble el poder de atracción 
que ejercen los muertos. Rogelia, 
me llama, me llama”.
—Estás loca, criatura. No pienses 

más en eso. ¡Vamos, venL 
No poco trabajo costóle al herma­

no arrancar a la porfiada Herminia. 
Y allá fueron. Instalóse Fidel en su 
asiento. Herminia en el sidecar lle­
no de flores. Ligeras y ágiles estas 
máquinas que caracolean, giran, sal­
van con facilidad cualquier obstácu­
lo, y reemprenden su marcha veloz 
que ahoga y produce escalofríos.

Al virar en una esquina, un auto 
casi les atropella, pero tan práctico 
Fidel que a pesar de la velocidad, lo 
esquivó con una prontitud que hubo

Señor Don C. V. Odriozola, 
Rosario Oriental. Al empe­
zar el sistema con 150 kilos.

Supo que otros se
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de detener el grito de alarma en bo­
ca de Herminia.

—¡Cuidado Fidel! dijo al rato és­
ta—vas demasiado aprisa.

—Te parece, por que no estás 
acostumbrada.

Hay en nuestra existencia induda­
blemente algo así como avisos pro­
videnciales, circunstancias que nos 
hablan y aconsejan, pero nosotros 
las más de las veces las desoímos o 
no las comprendemos.

Fidel debiera haber moderado la 
inarcha.

Sin embargo, no lo hizo así. Siete 
cuadras más allá, faltando sólo una, 
para el término del viaje, un carro 
de auxilio a todo escape se .precipi­
tó sobre ellos. A causa de la velo­
cidad el viraje demasiado violento, 
motivó un roce con un auto que co­
rrea detrás del carro. No se precisó 
más. Giró la motocicleta en círculo 
y arrojo lejos de sí, a los viajeros. 
Fidel cayó de costado a pocos me­
tros, fracturándose una pierna. Her­
minia, yacía en medio de la carrete­
ra, agonizante de un terrible golpe 
en la cabeza. Todas las flores ro­
deábanla, dispuestas por el azar en 
forma simétrica.

Si su mente tuvo tiempo de con­
cebir alguna idea, en el fugaz ins­
tante de la catástrofe, debió ser pa­
ra justificar su raro temor sobre el 
poder de atracción de los muertos.

Fidel, repuesto después de muchos 
meses de asistencia, quedó plena­
mente convencido que sobre aquel 
desastre aleteaba un profundo miste­
rio: el alma de Rogelia.

Pasan los años y no puede resig­

narse a vivir sólo. Le abruma el n 
tener a su lado los sinceros afecto 
en los que en tiempos felices reposa 
ra su alma buena y cariñosa.

Y  ya no es cada mes, que conct ! 
rre con flores y más flores a 1 
tumba que guardan los restos d 
sus amados seres, es todas las so 
manas, para que sus muertas i 
atraigan, le libren de una vida qu 
a fuerza de solitaria se ha convertí 
do en insoportable.

Pero sus muertas no le llama« 
aún. No le reclaman. ¿N o le que 
rrán ya ? ¿ Se habrán olvidado ?

Fidel ha comprado un auto de ca 
rrera con muchos caballos de fuer 
z a .•..

Fredes.

Extirpación
completa del vello? |

Como quitarse de un modo peí 
manente, no solo temporalmente, i 
vello que desfigura la belleza, e 
cosa que muchas damas desean co 
nocer. Es una lástima que no est 
extendido más generalmente el co 
nocimiento de que basta para el cas- 
el uso de porlac puro pulverizade 
de venta en todas las farmacias 
Debe aplicarse directamente al peí 
que se quiera hacer desaparecer 
Este tratamiento se recomienda por 
que no solo borra instantáneamente 
el vello sin dejar la menor señal, sint 
también porque mata por complete 
las raíces.

BawJiAicamnaMiBHmiMK'riu.j.i.. .^ b o b ü
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-'A CUALQUIER (DAD-

puede seguirse mi sistema para 
adelgazar, porque las glándulas re­
cobran su actividad, produciéndose 
de consiguiente la renovación de los 
•elementos gastados, lo cual origina 
un efectivo REJUVENECIMIEN­
TO.

Para lograr este resultado, el mé­
todo debe concordar con la idiosin­
crasia y elementos biológicos exis­
tentes en cada persona, pues, no 
siendo así producirá el aumento de 
materias tóxicas ocasionando un ver­
dadero DESASTRE.

PROF. V. COLO, premiado con 
Medalla de Oro por el Jurado de la 
Exposición Internacional de Higiene 
de Río Janeiro. De 9 a 11 y de 2 a 5.

H on ora n ts  m od erad os

CONVENCION 1284 -  MONTEVIDEO
El mismo señor, después» 
de haber rebajado 65 kilos.



Cnstells, el inimiitable intérprete 
de nuestras costumbres criollas que 
evoca con su pluma todo el acervo 
de nuestro pasado que lentamente 
modifican hábitos, costumbres y sen- 
te nueva incorporada a las prácticas 
de la explotación ganadera, en los 
tres admirables dibujos que publica­
mos. traduce un episodio histórico 
que le fuera narrado hace ya a'gunos 
años por un legitimo descendiente de 
los chanás. He aquí, en su sabor na­
tivo, el relato que dió motivo para 
que Castells inspirara su pluma ex­
perta en un suceso que pone en evi­
dencia el teirtple de los que. a la 
vez que luchaban por la independen­
cia. no desdeñaban en la paz y el 
sosiego de los campos di’atados, me­
dir su coraje con las fieras salvajes 
que hacían toda clase de trope.ias 
en nuestro territorio.

SI. allá en mis mocedades había 
tigres y quien más, quien menos, ha­
bernos cueriado alguno. . .

A já?. ..

Pues si, diba yo campiando una 
punta e ganao matrero ¡por la costa 
del Uruguay, sabe... cuando al cair 
al pajonal oerca del Oerro (pie está 
frente a la isla el Juncal vide entre 
los uncos moverse algo que ¡me hizo 
parar la oreja al mismo tiempo que 
mi pirraco se sentaba temblando.

Lo llamé acariciándolo y como en­
tendiendo, crió coraje y seguimos.

Al coronar un médano ya vide la 
cosa mal parada, pues pude colegir 
que se trataba de un tigre que de 
juro habla cruzao del otro lao del 
río, y que se entretenía en chupar 
la sangre de una yegua que de un 
zarpazo habla descogotado, la que 
estaba acollarada a otra que deses­
perada se sentaba de garrones como 
pa juir.

Sentirme el tigre, olfatear y trair­
me la carga, juré como rejucido ami­
go, sin darme ¡más tiempo que echar 
pie a tierra y peliarlo. Qué entreve­
r o ! . . .  ve esta cicatriz,... pues del 
tigre... Desacollaré la yegua y en 

la mesma, con el cuero del finao 
como cojinillo, llegué a las casas 
donde el pirraco me aguaitaba relin­
chando.

NOTAS DIVERSAS

Demostración al señor Héctor Suppici, por sus compañeros de tareas con motivo de su jubilación 
de tesorero del Consejo N. de Enseñanza Primaria y Normal

Monseñor Piñol y Batres que desarrolló 
una interesante serie de conferencias sobre 

temas religiosos

Enlace - Spiritoso - Scuiano Niña Ernestina Lova. de 10 
años de edad, que rindió 
examen de profesora de sol­
feo en el Instituto Musical 
Uruguayo, obteniendo nota 

is’olable

Sta. Teresita Josefina Lova dis- 
cípula de la niña Ernestina Lova

Griselda Judith, Grimaldo Haa 
kon y Juan José Costa 

Asplanato

Blanca Iris y María Elsa 
Giacosso, de Empalme Olmos



EN LA FACULTAD DE MEDICINA

Clase de Física Médica de la Facultad de Medicina. Los alumnos del primer año con su profesor el doctor Escardó Anaya

LAS OBRAS DE LA RAMBLA WILSON EN LA PARTE SUR DE LA CIUDAD

Cuatro interesantes notas gráficas que demuestran el estado de adelanto en que se encuentran las obras de la Rambla Wilson que se ejecutan en el trayecto 
comprendido entre la calle Médanos y Río Negro, al sur de la ciudad. El gran muro de contención de esta Rambla que se unirá con el trozo que arranca del 
Parque Rodó esta casi terminado en el trecho que abarcan las calles expresadas más arriba y en breve se proseguirá atravesando la gran obra de la Playa

Santana y Patricios cuyos terrenos formarán parte del amanzanamiento sur de la ciudad



EL DESEMBARQUE DEL AUTOR DEL CRIMEN DE LA RAMBLA WILSON

Parte del público que concurrió a la Dársena para presenciar el desembarco del autor del bárbaro crimen de la Rambla Wilson y sus presuntos cómplices

Los funcionarios policiales de Santos, con algunos funcionarios de nuestra Policía de Investigaciones aboiklo del Balines a cuyo bordo fueron conducidos
Javier Alvaro Vega, María Angélica Ferrari y Ramón Martínez

Momentos en que fueron desembarcados del Balines el autor y complicados en el bárbaro crimen de la Rambla Wilson. — Marcados con una +  aparecen
María Angé.ica y Ramón Martínez poco antes de subir al carro celular



FIESTAS Y REUNIONES

Demostración al señor Alberto Reinoldi con motivo de haberse
recibido de Contador

Enlace Bocay - Cohén. Los desposados después de la ceremonia 
nupcial, rodeados de un grupo de sus amistades

Fiesta infantil con motivo del cumpleaños del niño 
Oscar Milpons - Beloso Porro

Demostración en honor de la señorita Isabel Llamosas con motivo 
de su traslado a la Escuela Gral. Artigas en Asunción del 

Paraguay, cuya dirección desempeñará

LAS CONFERENCIAS DEL PROFESOR JÉZE

« a B O B S » I g M ¡grr.i-ifwe.Bi

O
LJ: 0L ffjl j - J i L  Q

El profesor Gastón Jéze ocupando la tribuna del Salón de Actos Aspecto que presentaba el Salón de Actos Públicos de la
Públicos de la Universidad en su primera interesante conferencia Universidad, durante la conferencia del profesor Jéze

EMBARQUE DEL PROFUGO SILVEIRA
. . . ; ¡i

T

Silveira, cuya extradición fue concedida bajando 
del carro celular a su llegada al Puerto

Silveira abordo del “ Azopar- El Jefe de Policía llegando al Puerto, momentos antes
do" próximo a partir para de ser embarcado Silveira

Buenos Aires
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Astillero construido en un 
estudio cinematográfico

Durante la impresión de las esce­
nas de la película “En alta mar” fue 
preciso construir un astillero en el 
estudio de Lasky, pues algunas es­
cenas principales de la película se 
desarrollan a bordo de un trasatlán­
tico. En 1.a imposibilidad de fletar 
un buque de esta naturaleza para 
impresionar, en él esas escenas, el 
director mandó construir un enorme 
depósito en el centro del estudio, y 
cuendo ¡o tuvo lleno de agua, no 
sfllo mandó construir varias seccio­
nes del trasatlántico, sino que tam­
bién de una goleta, pues ambas em­
barcaciones desempeñan un impor­
tantísimo papel en la película. Las 

; secciones construidas de ambos bu­
ques fueron camarotes, una sección 
de la bodega, el puente, etc., pues 
hasta el más lego en asuntos cine­
matográficos comprenderá que para 
obtener fotografías de un camarote, 
de una sección de la bodega, etc., es 
preciso colocar la cámara cinemato- 

► gráfica a cierta distancia del depar­
tamento del buque que se quiere fo­
tografiar, teniendo cuidado que ha­
ya la luz suficiente para que la fo­
tografía sea obtenible en el limitado 
espacio de que el director puede dis- 

. poner. De consiguiente, impresionar 
esas escenas a bordo de un buque 
es poco menos que imposible, de ahí 
que sea preciso construir en el es­
tudio cinegráf’co tantos escenarios 
como departamentos del buque sean 
necesarios. Hay que tener en cuenta, 
además, que la impresión de las es­
cenas de un naufragio, o de incen­
dio a bordo de un buque, sería ma­
terialmente imposible impresionarlas 

'i “ sobre el terreno” .

A continuación damos al lector 
los nombres de las secciones y par­
tes de los dos buques que se constru­
yeron en el estudio cinegráfico: 
Unos cuantos metros de la cubierta 
de la goleta, los mástiles, velámen, 
jarcias, cordaje, etc., dispuesto todo 
de tal manera que en un momento 
dado se hundiese en el depósito de 
agua, produciendo en el espectador 
el efecto de que el siniestro ocurría 
en alta mar. Del trasatlántico se 
construyeron en partes, el lujoso ca­
marote de la heroína del fotodrama, 
el cuarto de máquinas, una gran par­
te de la bodega en el instante de 
incendiarle; unos cuantos metros de 
la cubierta del trasatlántico, en el 
acto que la tripulación se dispone a 
arrojar los botes salvavidas al 
"mar", mientras los pasajeros, locos 
de terror, se atropel’an unos a'otros 
para conseguir asiento en los botes.

orquestas los grandes músicos del 
mundo en la misma forma en que el 
fonógrafo ha inmortalizado las vo­
ces de los mejores cantores conoci­
dos y la de permitir también que 
las pequeñas orquestas de cualquier 
parte del globo puedan ser dirigidas 
por los grandes maestros. Al mismo 
tiempo permite la reunión de varias 
orquestas, por grandes que sean, pu- 
diendo ser todas hábilmente dirigi­
das a la vez.

Gomo empece en el Cine
Por Gladys Walton

El cinematógrafo y !o$
directores de orquesta

En Chicago se ha adoptado el ci­
nematógrafo para un nuevo uso, o 
sea para dirigir una gran orquesta, 
reproduciéndose en el lienzo que se 
sitúa enfrente de la orquesta la vis­
ta animada de un director en el ac­
to de dirigir famosas producciones 
musicales. Naturalmente, como 'la 
figura ampliada del director es más 
conspicua en el lienzo que si estuvie­
ra dirigiendo la orquesta, los músi­
cos pueden seguir más fácilmente 
sus movimientos. Como el aparato 
cinematográfico funciona por medio 
de un motor eléctrico, no es difícil 
que la película vaya marcando el 
compás con perfección. Este nuevo 
método ofrece la posibilidad de con­
servar la manera cómo dirigen las

• Mi carrera cinematográfica, se 
puede decir que comenzó on broma, 
pero no crean que continua siéndo­
lo, no; de una broma ha llegado a 
ser la cosa más seria de mi vida.

No hace todavía cuatro años, ter­
miné mi curso de primera enseñanza 
en la Escuela Pública de Portland, 
Ore. Mi madre me llevó a visitar 
a mis abuelos a San Francisco, Ca­
lifornia y desde allí fui a ver a mis 
tíos a Los Angeles.

Mi t'o estuvo muy contento al 
verme y un día bromeando me dijo 
que yo debía h^cer películas. A mi 
me hizo esto mucha gracia y solo 
pensaba en volver a la escuela para 
decir 'a mis amigas y compañeras 
que había trabajado en el cine.

Un día mi tío me llevó al estudio 
de Bill Kart, pero alli no había pla­
za para mí.

Antes de regresar a mi casa un 
amigo me dió una nota para ir a ver 
a Hampton del Ruth y quedé con­
tratada para hacer comedias a vein­
ticinco dólares por semana, pensé 
que esto era ganar mucho para una 
muchacha como yo y no le dije al 
Sr. del Ruth que pensaba volver a 
1.a escuela al acabar la temporada. 
Luego cuando me dió un contrato 
como primera actriz, mi madre y yo 
decidimos quedarnos.

Mas tarde Lvons y Moran me afre- 
cieron un papel en la película “ La 
Lucillo”  y cuando terminé esta pro­

!

KATHLEEN CLIFFORD

ducción, se me encargó el papel 
principal en "El Regalo Secreto” , 
luego filmé "Muchacha rica, Mucha­
cha pobre”, "Rosa de Segunda Ma­
no” y otras.

Mi última producción es "El es­
cándalo del pueblo” , que considero 
como uno de mis mejores aciertos.

PAVAS DE PAPEL

En el ejército del Japón, cada soldado 
.'leva consigo una pava hecha de papel. 
Para usar esta pava, se le moja primero 
por afuera, se llena de agua y luego se 
la suspende sobre el fuego. Al cubo de 
diez minutos el agua está hirviendo.

Cada pava sirve para calentar agua ocho o diez veces.



PARTIDA DESIGUAL
Uno de los hijos do Malherbe fué 

muerto a mano airada, y el gran poe­
ta, loco de dolor, quiso batirse con 
el asesino, a pesar de sus sesenta y 
dos años.

— La partida no es igual—díjole 
uno de sus Íntimos— entre un viejo 
como tú y un joven como él.

— ¡ Por eso precisamente quiero 
batirm e!... Voy a jugarme una pie­
za de cobre contra un escudo de oro.

BROMISTA

— Caballero, tenga la bondad ae 
responder categóricamente a la im­
portante pregunta que voy a hacerle.

El caballero asombrado: — Diga 
usted, señor.

— ¿Sabe usted quién se ha muerto?
— No.
—IPues ni yo tam poco....
DONDE LAS DAS LA TOMAN
Un abogado de Bruselas sale a 

pasear con su perro. Distraído, n> 
observa que éste se cuela en una 
salchichería, hinca el diente a un 
salchichón magnífico .y, sin más, le 
engulle tranquilamente.

El salchichero ha visto la faena 
del can ; mas no le molesta, pen­
sando en que cobrará el embutido y 
en el disgusto que va a dar al abo­
gado, al que conoce bien porque es 
vecino.

Concluida la merienda, el perro sa­
le de estampía y se coloca al lado 
de su amo con aquella tranquilidad 
que produce una tripa bien repleta.

A poco llega el salchichero.
— Buenos días, Sr. Fulano.
—Muy buenos. ¿Qué desea usted?
—Consultarle un asunto.
—V  enga.
— ¿Cuánto cree usted que debe 

exLgírsele al dueño de un perro que 
se ha llevado un salchichón de casa?

— Cinco duros.
—Pues entonces démelos usted, 

puesto que ha sido su perro el que 
se comió el salchichón.

—-Está muy bien; pero los desqui­
taremos de los que usted me tiene 
que pagar por la consulta, que, ca­
sualmente, son cinco también.

ILUSION

EN LA COMISARIA
El cliente al carnicero:
—Vea que usted me está dando 

diariamente la carne con mal olor; 
ha de estar abombada.

El carnicero. —  Pero lo que se 
come es la carne y no el olor y el 
“abombo” .

PANADERIA

EIT BLANCO
■ ■!!■■»[ T —I--------- --- ————— .

'Excelente p a r í  b lan que a r las telas 
que se hayan vue lto  am arillen tas

El paquete $ 0 .4 0 -i.C. GOMEZ 1392

ACLARACION
En el correo : „
El jefe a un empleado:
—¿Cómo es que ha faltado usted 

una semana?
—'Estuve en la quinta señor.
—Y como es eso que yo, siendo 

jefe, no me tomo esa libertad, y us­
ted, un simple empleado, sí?

—Es que me llevó de un brazo el 
“sargento de esa sección” .

UN ACCIDENTE

El— ¡ Cómo me am a! Esa turba- 
cin esa angelical timidez! ¡ Cómo
me am a!

Ella— ¡ Oh, qué horrible ; como hue­
le a tabaco! No puedo ni volver la 
cara.

¡QUE OCURRENCIA!
— Jamás salgo a la calle sin un 

peso .. .
—Prestámelo.
—Déjame concluir: sin un peso... 

atroz en el estómago. Padezco de 
dispepsia.

« m e d i o

lodelo durante 5 0  años*
e venta en todas Jas farmacia*,

IMROD M ANU FACTU RING C o- — ¿Es cierto que los hombres 
U n ie, P r « i « s r ¡ . "  Z e r o s ' "  "^  P° "

RSBY CITY, N. J, B. U. A —x 0 |0 creas. Lo qUe hay es
la vida les parece más larga.

—  ¡Caramba! ¡Tu oficina está caliente como un horno!
—  Es que de aquí saco yo mi pan cotidiano.

Por Dios, señora. Socorro, ¡ qué 
antojo; accidentarse sobre el sombre­
ro de mi marido!

¡QUE COSA!
Gedeón puja para destapar una bo­

tella de vino. El corcho está firme. 
El calor arrecia. Gedeón suda y ra­
bia. Al fin, exclama:

— ¡Cuando yo me propongo una 
cosa ! ¿Te sacaré, aunque sea hun­
diéndote hasta el fon d o !...

UNA MUJER ECONOMICA
—¿Por qué has querido casarte con 

Enrique?
—Porque cumple años el 29 de Fe­

brero.
— ¿Y .. . ?
— Pues que no tendremos que fes­

tejar el día del santo más que cada 
cuatro años.

Bicarbonato
Esierizado

El mejor remedio para 
estómagos malos

PUNTOS DE ¡MURA

VERIDICO
Iban en cierta ocasión dos indivi­

duos, cuando acertaron a pasar por 
una fiambrería, y uno de ellos le 
dice al otro:

—Che, entrá adentro, sacá algo y 
nos repartimos la mitad a cada uno.

Al cabo de unos instantes sale el 
que había entrado ,y le da una sobe­
rana patada al que estaba esperando.

Este con el estupor consiguiente, 
le pregunta :

— Pero ¿qué es esto?
Y el otro, muy orondo, le contesta :
—¿Y no dijimos que la mitad a 

cada uno? 'Pues a mi me dieron dos.

EL PASADO Y EL PRESENTE

EN UNA SASTRERIA
Un señor se presenta en una gran 

sastrería y le dice al sastre:
—Quisiera hacerme un traje, per-) 

de una manera que temo no sabrá 
hacerlo.

El sastre se ofende y dice:
—Señor, no hay moda que no se­

pa. ¿Lo quiere a la Inglesa, a la 
francesa?. ..

—No se trata de esto.
— ¿Lo quiere de aviador, de auto­

movilista, de paseo, de sociedad?
— No se trata de esto.
—Entonce^ el sastre Impaciente 

exclama :
—¿Cómo lo quiere?
—Yo lo quisiera a...crédito.

¡QUE VERGÜENZA!
Don Lupercio lee en la cubierta de 

un libro :
“ Ilustraciones debidas al dibujan­

te Colorín” .
Mira la fecha de la edición luego, 

y exclama indignado el pobre hom­
bre :

— ¡ Qué vergüenza, veinte años que 
se editó el libro y aún son “debidas” 
las ilustraciones al autor.

ENTRE ESPOSOS

—  ¡ Ay, Melania ! ¡ Parece mentira 
que esa manzana sea la misma que 
yo te pedí de rodillas hace veinte 
años! . . .

ANDALUZA
Tres gallegos se paseaban por la 

orilla del mar conversando sobre el 
tema de la crisis y uno de ellos d ice :

— Mira, che, yo me conformaría 
solamente con tener tantos pesos co­
mo estrellas hay en el cielo.

—Yo quisiera tener nada más que 
esterlinas como agua en el mar — 
dijo el otro.

— Pues (yo. — dice el último — 
quisiera que viniera un rayo y los 
partiera a los dos juntos para que­
darme yo con todo.

EL SORDO CON LOS GANSOS
Un campesino sordo se fué a ven­

der gansos que le encargó su tío.
En el camino se encuentra con un 

amigo.
El amigo— ¿Cómo está, amigo mío?
El sordo—(Llevo gansos para ven­

der que me encargó mi tío.
El amigo—t.Y como está Caro­

lina?
El sordo— No. no van a disparar, 

que los llevo en una tina.
El amigo— ¡ Pero le pregunto por 

Carolina !
El sordo— ¡ A h ! también llevo una 

gallina.

—Es necesario que te vistas con 
más lujo, con más “ chic” .

— ¡Pero, hombre! ¿No te quejabas 
de que gastaba mucho?

—'Sí pero es que he notado que 
ahora nadie me quiere prestar plata.

MOTIVOS DE HUELGA
—He oído decir que todos se han 

declarado en huelga.
—¿Y qué es lo que quieren?
— Horas más cortas.
—Tienen razón. Yo siempre he di­

cho que sesenta minutos es demasia­
do para una hora.

EQUIDAD
—'De este fajo de billetes faltan 

diez p esos!...
—Sueno. Pongamos cinco cada uno 

y no hablemos más.

VERIDICO
Un naturalista hablando sobre el 

agua decía.
— Sí señores; nunca debéis olvi­

dar esto. Si el agua no existiera, y 
los hombres no tuvieran un sitio don­
de aprender a nadar, figúrense, 
; cuántas personas se ahogarían !

IR POR LANA
Un pueblero que tenía fama de bo­

xeador oyó hablar de un chacarero 
que tenía mucha fuerza, y montando 
a caballo fué a verle. Llegó, pasó el 
alambrado, deamontó, y dirijiéndose 
al chacarero le d ijo : %

— Vengo a ver si quiere usted bo­
xear conm igo... —

El. entonces no hizo más que to­
marlo por la cintura, y tirarlo por 
encima del alambrado.

Una vez que se repuso del golpe, 
se acercó de nuevo al chacarero.

—Qué? — le dijo este — ¿Quiere 
pelear conmigo todavía?...

—*No. Nada de eso. — contestó — 
¿No me podría tirar el caballo?

TIRO QUE FALLA
—¡Porqué esta Jorge rabiando?
—Porqué dió mil pesos para obras 

de caridad recomendando que calla­
ran su nombre y no lo han publicado.

NO SE HABIA OLVIDADO
—iSe ha olvidado usted de que le 

presté cinco pesos?
— No señor. ¿No vió que traté de 

saltar por la ventana?
LEY QUE NO SE CUMPLE

— Mi palabra es ley en mi casa.
— Sí, y te dá mas trabajo el apli­

carla que la Ley de Contaduría in­
mobiliaria !

JUSTIFICACION
—Porqué llega tarde usted a la es­

cuela.
—'Porqué encontré un a v iso ...
— Y eso qué importa?
— Un aviso que decía: “ ESCUELA 

DESPACIO” .
MATEMATICAS APLICADAS

El maestro: — Veamos, mucha­
chos : si ustedes entran a una confi­
tería con dos reales y compran uno 
de caramelos, ¿qué tendrán al salir?

Todos : —  Unos caramelos ! . .  .
POR COSTUMBRE

Una: —  ¿Y tu protestas todas las 
veces que él te besa?

La otra : —  Sin faltar una sola

BUENA ARMA
E lla: — Canto un poco para ma­

tar el tiempo. . .
E l: —  Y tiene usted una buena 

arm a!
EL RABANO POR LAS HOJAS
E l: — Amo todo lo bueno,, lo real, 

lo hermoso, lo inocente...
E lla : —  Lo que usted me dice es 

tan repentino... No se si papá con­
sentirá.

EN LA FERIA
El chico: — ¿Cuánto vale cada

perro?
El vendedor: — Un peso.
El chico: — Pero yo no tengo más 

que un rea l... bueno, déme un ca­
chorro.

MANERAS DE DIVIDIR
Maestro —  Tomás, ¿cuatro es la 

mitad de ocho?
Tomás —  ¿Desde arriba o desde 

los lados?
Maestro (enojado) — ¿Qué quiere 

decir con eso de desde arriba o 
desde los lados?...

Tomás — 'P ues... que si se toma 
la mitad de S desde arriba resulta 
0. y si se toma desde los lados, re­
sulta 3.

ca­
los RIT BLANCO destiñe, blanquea y quita las man­

chas sin dañar las telas
£ /  paquete. . . $  0.40

7. C. '6Ó^M<EZ 1392

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI­
TARRA, a $ 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.
Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartita, Sufra, Camarada, De mil 
amores. Toda alma. Cap Polonío, La 
P&yasa, Copa del olvido, Hummlng, 
Wisperin, Hummlng, Salomé, Polvo­
rín, Flrpo, La maleva. Mas cotí ta. 
Claveles de andalueía, Pura clase, 
.Vai marre, J’ne pas vlv© saos amour, 
Noble Venganza, Los rosales se han 
secao. La Tacuarlta, El pincho, Me- 
lenita de oro. Pídalas en la casa 
Trápani, Convención 1325 o en Bue­
nos Aires a Héctor N. Plrovano, Pa­
seo 1440.



Toda mujer debe saber ¿ E X iB ü N e iA s BE Uft MODA? clavas en Egipto y en Turquía.
En aquel país africano, a la edad Para las damas

¿ O  j-TÁBITOS T)E B A -R B A p lE  ?
La tribu de los Saras Dyevigés, 

vive en el Africa Central, al Sud 
del lago reliad, entre el río Ghari y 
el país árabe de Salamat. Los hom­
bres se visten con un sencillo tapa­
rrabos de algodón, tejido en la mis­
ma tribu, y las mujeres no usan más

cuyo volumen la moda exige que 
aumente a medida que aumenta su 
edad. Se cubren también el cuerpo 
con curiosos tatuajes formados por 
cicatrices,—todo lo que contribuye a 
darles el aspecto impresionante que 
se ve en nuestros grabados.

que no hay nada mejor para el cui­
dado del cutis que los exquisitos 
productos L’Orienne, crema con ju­
go de lechuga N.° 3 poderoso tóni­
co de los músculos faciales, suavi­
za y blanquea la piel. N.® 9 con ju­
go de pepino para epidermis sensi­
bles, muy antisépticas, previene las 
pecas y clarea el cutis. N.° 7 muy 
recomendada para las personas que 
practican sport, quita el parpado y 
la sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien­
ne dan a la piel frescura y color na­
tural; los chair, de gran moda son 
invisibles, dándole a la tez un aspec­
to juvenil. Para el cabello encane­
cido, una sola aplicación de la tin­
tura L’Orienne devuelve su color 
natural. Venta en Droguerías Far­
macias y Perfumerías.

Agente: A. M ANZI 
Lavalleja 2098. Montevideo

E L  C U ID A D O
de los niños, sobre todo de los re­
cién nacidos, necesita toda la aten­
ción de una madre durante la época 
del verano. Un consejo práctico: 
después del baño diario, úsese el 
Polvo Vasenol para Niños, para de­
jar la piel lisa y suave. Sobre cual­
quier parte ya irritada, pásese un qUe dos pequeños ramilletes de ho- Según la explicación que dan los 
poco de Pasta Vasenol, polvoreándo- jas colgadas del talle por un cordón, naturales del motivo de esta muti­
lo luego con el Polvo Vasenol para Un médico joven, el doctor Mu- lación, no es solo la moda la que la
Niños. raz, jefe de la misión médica fran- ha puesto en uso. Dicen que su país

Precio del tarro de polvo o del cesa en la región del Tchad, ha trai- se vé constantemente expuesto a las
pomo de pasta $ 0.65 en todas las 
farmacias y droguerías. Como com­
plemento usar el Jabón Vasenol.

Dos “bellezas1' de la tribu Saras Dyevigés

i n s o m n i o
Enfermedades nerviosas
Se curan radicalmente con 

la “ P A S S I F L O R IN  E ’\  Nota­
ble medicamento francés. Ideal 
para señoras, niños y ancianos. 
Reemplaza ventajosamente a los 
bromuros, valerianatos etc., pues 
no produce intoxicación y es 
completamente inofensivo. A los 
que padecen de insomnio procu­
ra un sueño tranquilo y repara­
dor. A los nerviosos, irritables, 
neurasténicos y a los intoxica­
dos por el tabaco o el alcohol 
produce una acción sedante en 
todo el organismo siendo el me­
jor agente regulador del influjo 
nervioso.
La “P A S S IF L O R IN E ” se en­
cuentra en venta en todas las 
Droguerías y Farmacias.

Interesante aspecto de las mandíbula*? do los Sarasror-í.-

do de su viaje por aquellas regio­
nes las curiosas fotografías que pu­
blicamos en las que se ven a aquellas 
mujeres africanas con los labios 
grotescamente deformados para dar 
lugar a la inserción de un “plato” ,

incursiones de los guerreros de las 
regiones vecinas, que cometen toda 
clase de degradaciones, terminando 
generalmente sus incursiones por lle­
varse cautivas a las pobres negras, 
que son después vendidas como es-

dc 4 o 5 años, las niñas son some- — 1
tidas a la dolorosa operación de los M I L A G R O S A  I N V E N C I O N  
labios, operación que generalmente, P A R A  O B T E N E R  UN 
a las que son mayores, se las hacen C UT IS  H E R M O S O  
sus novios. ____

Forma on quo comea los salvajes

Un cutis fresco y aterciopelado, 
cuya blancura diáfana tiene realce 
por el delicado rosa de las mejillas, 
puede ser un incomparable don de la 
naturaleza, como una conquista del 
arte. Una tez pastosa, privada de 
elasticidad y con arrugas se debe a 
la acumulación de capas de tejido 
mortecino y de partículas sobre la 
verdadera epidermis. La verdadera 
epidermis está cubierta por una mem­
brana transparente y sin vida, que se 
•renueva constantemente. De modo 
que cuando el tejido es renovado, 
•la piel que lo recubre debe necesa­
riamente caer, para que la tez se 
mantenga eternamente fresca y vi­
gorosa. Si los poros no pueden res­
pirar, se forma gradualmente una 
capa espesa que esconde el cutis 
hermoso que hay debajo, arrugando 
,al mismo tiempo la tez. Para devol­
ver al rostro la frescura original y 
preservarla del estrago de los años, 
el tejido endurecido e inactivo, debe 
ser quitado por un disolvente como 
CERA IMPERIALE que se aplica 
de noche con la yema de los dedos, 
después de haberse cuidadosamente 
lavado con agua tibia. Se hace un 
masaje suave pero completo. El re­
sultado de este procedimiento es 
sorprendente; las personas que lo 
usan parecen rejuvenecidas de diez 
a quince años al cabo de una sema-

¿ Obedece, pues, esa bárbara eos- na‘ llso cotidiano es muy rcco- 
tumbre a una coquetería, o a la de- ,mendado por ser la garantía más 
fensa pasiva contra la esclavitud? segura de una larga juventud y de

una belleza duradera. Esta prepara- 
u - ción no contiene mercurio.

SI Himno Nacional japones . ---------_
La fraternidad entre las naciones 

aliadas ha suscitado en ellas un in­
terés muy grande por los cantos na­
cionales en los que se descubre el 
alma colectiva de un país.

El kiniga o himno japonés, está 
compuesto sobre una poesía antiquí­
sima cuyo origen se remonta a 1900 
años a. de J. C. El nombre de su 
autor es desconocido, pero sin duda 
se trata de una manifestación del 
folkiore japonés; sabido es que ese 
pueblo tiene veneración por sus tra­
diciones y las conserva preciosamen­
te. Î a música en cambio, es de un 
autor contemporáneo, Hayaski.

El maestro de capilla Eckert se 
atribuyó la paternidad del himno, 
cuando sólo se limitó a armonizar 
un canto popular japonés por en­
cargo de una comisión de Tokof. El 
error duró algunos años, hasta que 
en la edición de los ’’Cantos popula­
res japoneses” se descubrió el himno 

dándose como autor de la 
■ — ~ música a Hayaski. La me­

lodía de la canción patrió­
tica nipona es muy senci­
lla y breve; sólo once 
compases llevan letra. El 
aire es lento, solemne y 
tiene algo de semejanza 
con ufi canto religioso.

UN BUEN DESARROLLO
COMO SE OBTIENE EN LOS 

NIÑOS
Hace algún tiempo que se emplea 

en Europa la nueva fórmula alema­
na de iodo orgánico, llamada iodo 
viotónico y la fama con que viene 
acompañado este notable fortifican­
te aumenta día a día. Esta fórmula 
tiene la propiedad de fortalecer di- 
rectamnte la sangre y depurarla, 
siendo además muy agradable de to­
mar y superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos que se emplean corrien­
temente. En los niños mal desarro­
llados y en los adultos débiles, ina­
petentes, etcétera los resultados 
obtenidos son realmente halagadores. 
Se usa antes de comer y en cualquier 
época del año.

“ G e t s d t ”  
E l M a t a d o r  
D e  C a l lo s

Un edículo curioso
Un químico francés ha 

calculado las substancias 
químicas contenidas en un 
hombre que pese setenta y 
cinco kilos.

Ese hombre contiene el 
hierro necesario para un 
clavo de mediano espesor; 
azúcar para llenar un sa­
lero de mesa; cal para 
blanquear un gallinero; 
fósforo partí doscientos 
fósforos; magnesia para 
una buena limonada, albu- 
mihoides para un cente­
nar de huevos y finalmen­
te, varios kilos de grasa.

ito por dolorosay peligrosa excavación, 
cortadura o quemadura, sino insensible­
mente— comprimiendoel callo.do manera 
quo Ud. lo puede desprender en una 
pioza. Uso , ,

“ G e ts-lt”
Exija el verdadero. No contiene ácidos. 
Absolutamente inofensivo para la carno 
viva. Fabricado por E. Lawrence & Oo.. 
Chicago, 111., E. U. A.

EN TODAS LAS FARMACIAS
EL FRASCO: $ 0.50



M e r c a n c í a s  q u e  s i e m p r e  s e  v e n d e n
Crucifijos luminosos, marcos de todas clases, Molduras- 

Vidrios convexos y planos, Vidrios pintados o bandejas art 
tisticas, Cuadros, Retratos ampliados, Oleos, Medallones.

Pingues ganancias. Se requiere poco capital. 
Enviamos catálogos a comerciantes y agentes.

Culvcr Pan American Exporlcrs. 1217 West Monroo Stroo 
Dept. 125 Chicago, III. E. U. A

ESQUELAS

M. A. — No acostumbro contestar 
anónimos, pero siendo este un caso es­
pecial, m© permito pedirle Indique día y 
hora para Informarla personalmente so­
bre este particular.. Talego conteste a — 
Intrigado.

Knaff: — DLme calle donde vivo, un 
detallo inconfundible y entonces te es­
cribiré. — Divina Sara.

DECLA 11ACION DE AMOR na y cariñosa y sabré amar un 
que sea mi eterno compañero—C*

Joven do gabardina, creo estv 
saludó tranvía al centro por 18, y 
a voi!o en Andes y Sorlano. Di 
hacorlo unas preguntas. ¿Quiero tener 
molestia de contestarme? — Inausten 

Es un rubio que hace tres años ti 
la dicha conocer; sus frases me hai 
entrever un alma pura. Anhelo quo . 
ángel, refractarlo al bailo como yo, 
leyese esta y me recordase. — Maximl .

3
E C Z E M I N  A i cura radical de las 

oozomas. Tarro de 30 gramos $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

especial para al cutis tarro oe 30 gramoo

T intura para  las  C an as  
«Tapió» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos- precio 1 20 — 
TonoB : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

JARABE DE MANZANA > 

del Dr. Manceaii.
Laxante inmejorable para ni­

ños, señoras y ancianos. Gustt 
muy agradable. Elaborado úni­
camente en Francia con todlu 
las garantías científicas.

Recomendamos se pida en las 
Farmacias “JARABE del Dr 
M ANCEAU” y no solamente 
“Jarabe de Manzanas” que st 
presta a, confusiones, favore-, 
ciendo las imitaciones.

Alma de un triste: — Creo ser la alu­
dida; dé más datos. ¿Vino al biógrafo 
Domingo siguiente? SI sus encantadoras 
ojos recorren estas líneas; ¿contestan!? 
— La de marrón.

Morochita 23 Abriles. — Breve estan­
cia campaña impidióme escribir antes 
Corto espacio prohíbeme sor explíuito. 
Desearía dirección escribirle más exten­
so. Saludos — Oigo Ofertas.

Alma triste: — tengo gran interés en 
t» conocerla y darle mis buenos informes y 

expresarle mi más ardiente amor. Deme 
datos como vernos. Mis iniciales G. P. — 
Joven de la Unión.

Morocha Uruguaya: — Es Vd. mi
ideal. Desearía tener una entrevista con 
Vd.; espero me escribirá enseguida de 
aparecer ésta, a Boleto do tranvía "La 
Comercial" N.° 53318, anipliando datos 
Recogeré sábado próximo. — Sufre mi 
Alma.

% ¿Antonio J. Terrer Zubieta ^
y  C irujano  D e n t is t a  ^
^  TRASLADÓ 8U CONSULTORIO A LA ^
%  CALLE SAN  JOSE 1086  %
W. Teléf. LA URUGUAYA 7B8 Centhu

El enamorado tímido— ¡Que ridiculas me parecen esas bodas con tanto invitado, tanto coche, 
tantas flores, tanto lu jo . . . !  Por mi gusto, cuando yo me case no estarán presentes más que tres 
personas: el jefe del Registro Civil, la novia y yo.

<L/a ingénua — ¡Qué egoísta! ¿Y a mí no me va usted a invitar? Eso es una descortesía.
El enamorado tímido. — ¿Cómo no? Usted puede ser una de las tres personas.

(V N A A ^ A A A A A ^ A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A ^ W W ^ W W N A J V W S A /

Alma triste: — es Vd. la morocha que 
domingo 3 viajaba 56, y me preguntó la 
hora, 5 y 30, y a quien pregunté si ora 
de Unión y me dijo que no? Descendió 
A. do Guerra. Dé datos a G. P. — Joven 
de la Unión.

Carlos y Walter: — a través de vues­
tros nombres creemos descubrir dos al­
mas que son nuestros ideales. Somos dos 
chicas libres de prejuicios. Ansiosas es­
peramos cartas dirigidas: — Cycleman
P. Restante.

Flor de oro: — negrito cariñoso; qui­
siera que mi cariño fuera la seducción de 
tu alma blanca como la mía Tuya seré 
siempre. Ruégote me contestes. No digas 
que no me entiendes. — Tu negrita, Alma 
pura.

Vierten flores: — Podremos vernos 
jueves 21 a 5 y 30, esquina Juan ico y L. 
Forteza (Unión) en cuanto a señas, soy 
joven, morocha: llevaré "M. U.” Vd. dia­
rio o revista. Saludos — Vierten rosas.

28|5(1923. — Creo ser la joven que Vd. 
alude. Ruégole conteste por esta revista 
dando datos más concretos. — Krickor.

Violeta: — Soy morocho y más bien 
feo que lindo, en cuanto a pobre o rico, 
lo único quo piiedo contestarle es quo 
por ahora trabajo, y deseo ardientemen­
te encontrar muchachlta que quiera otor­
garme su amor. Si le interesa conteste 
por "Mundo Uruguayo" a — Condor.

Bicarbonato
Estenzask.

Quita al momento los dolorn 
de estómago

Bonita Rubia: — A\ fin ...! do tan­
to esperar su linda esquelita, seremos 
buenos amlgultos, bondadosos daremos vi­
da a pensamientos que latirán. Al vernos 
sonreiremos. Agradecimientos, saludos de
— El gris.

Mimosa de mi alma: — Por qué ese
silencio? Oh! mo lo imagino, y eso hace 
que se aumente mi inquietud; si me re­
cuerdas aún, te ruego me des una pala­
bra de esperanza. Mlraitos de, — Siem- 
pro Tuyo.

Divina Margara: — Si sus hermosos 
ojos loen estas líneas, naturalmente, no 
so sorprenderá ¿verdad? Bien, yo creo 
un deber decirlo a Vd. que estaba ado­
rable ese día quo la vi. 'Si so dignara 
contestar diciendo la impresión que és­
ta produjo en su corazón, tendría mucho 
placer en darme a conocer. Saludos de
— Impresionable.

A. mía solamente: — Te quiero mu­
cho, y te perdono la lijeroza con que me 
juzgas. Después de tu caria despedida, 
no se a que atribuir tu proceder. Yo no 
me he burlado de tí. A pesar de tu incre­
dulidad quiero que sepas, que nadie te 
querrá con la intensidad de mi amor. 
No he fingido en todos mis actos he 
volcado mi alma con toda sinceridad. De­
testo la farsa. Resuélvate, que no obs­
tante mi situación económica, estoy dis­
puesto a hacerte y llamarte: Mía sola­
mente! — Flor-ever. 4 do Octubre 1916.

Bianquita: — La memoria se me ha 
escapado como e] pájaro azul... poro 
ya creo recordarte, mi buena Bianquita. 
Discreción me atormenta. Cítame ense­
guida indicándome punto concurrir. — 
H. R.

Smith y V/etsson. — Somos dos her­
manos, de 16 y 19 primaveras, reunimos 
las condiciones que Vds. exigen, además 
somos formales y laboriosas. En nuestros 
corazones existe el deseo de amar. Es­
perarnos contestación por ésta página, 
enviándonos Iniciales para escribir a 
Poste Restante ¿ Obtendremos contesta­
ción. — Azahar y Azucena.

Lilión: — Creo ser aludido. Pídole. 
explicarse, algo más haciendo recordar 
alguna cosa, a su referida persona. — 
Pedrito de P ...

H. R D.: — Señorita: Si en realidad 
de>?ea Vd. entrevista, tomo nota de mis 
horas ocupadas: de 8 a 12. y de 14 a 18. 
las demás, y días festivos, a su dispo­
sición. Saludos de — No encontró.

«HUIAS ALEMANAS
u

E E
D E L .  R H I N

Oe alta concentración y firmeza 
para teñir: Lana, Seda, Algodón 
y 7(\ezcla. Especialidad en azu­
les y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTOS 

Enrique Elizalde 
JUAN C. GÓMEZ, 1412 — MONTEVIDEO

Mi 9¡lueta es la simpática Sarita, her­
mosa coano una flor, que lleva reflejada 
en su carita, la nobleza de su alma. Me 
dicen tiene compromiso con .1. E.; si sus 
ojitos leen estas líneas, conteste al que 
gustoso sería su eterno compañero. — 
Dofreal.

Alta, delgada; de negro, viernes 8 a 
las 16, por E. A. nos encontramos en L. 
siguió por ésta, después por I. Tomó 55 
y bajó en B. Entró casa balcones már­
mol. Imposibilitado esperar regreso deseo 
dirección para escribíalo a Poste Róstan­
te. A fin de evitar broma de terceros os 
necesario para poder ándeutlficarla, mo 
recuerde algún detalle del recorrido quo 
hicimos, o señas mías. — 8-16V-55. Posto 
Restante.

Mi único ensueño, lo constituye la en­
cantadora chica de verde quo viaja tre­
nes est. Pocitos. Desciendo Colonia y 
Andes. Tiene novio? Espero me -conteste 
— Morocho de azul.

Mi más forviente anhelo, es ser co­
rrespondido por la encantadora morochi­
ta do marrón que vi día 13 en centro. 
Su hermosa silueta me cautivó. Seguí 
varias cuadras, pero asuntos agenos a 
mi voluntad impidiéronme continuar. Me 
dará dirección ? Espero me conteste por 
esta. — Perseguidor enamorado.

Amo con un amor sin igual a la divl-' 
na Publecita que veo de tarde parada 
puerta casa, callo Mald. casi esq. M. 
viste azul o gris. No recuerda al morocho 
que pasó varias veces por allí y paróse 
en esq.? Seré correspondido? Si lee es­
tas y no tiene compromiso, espero me 
conteste... — Lo más pronto.

Locamente enamorada de Pedrito;
serio carácter me ha cautivado; trnb; 
Rincón, vivo cerca Villa Dolores; amij 
me dicen no tiene novia; si es así 
teste a — Vocinita.

Aspiro a encontrar joven 26 años o 
educado y • nobles sentimientos ; que 
comprenderme: soy sincera de carác i 
serlo y ,refractaria al baile. Y en el 9¡ 
ñaña formar hogar con toda esplrl 
dad, paz y amor. — Siracusa.

Es el simpático V. M. Si supiera 
to lo ama — Sinceridad!

S 3 uarHo G i u s s o
C iru jano  D e n t is t a  

H a  abierto su consultorio en ía calle 
A ren al Grande Í5 Í4  esq. 18 de J u lio

C onsultas L unes, M iércoles, y  V ierne 
HORA FIJA

María Esther Roldós Galcerán
CIRUJANO-DENTISTA 

ida in sta lad o  su  C on su ltorio
oo la eolio --

Solís  1636 esq . 25 de A gosto

Lo constituye una jovencita que viaja 
trones Reducto. Viste verde, sombrero 
azul. Lee libro tapas rojas. Asciende Flo­
rida. La amo con locura, pero creo serlo 
indiferente. Son! lo contrario? — Espe­
ranzas defraudadas.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Es el divino G. V .... quo vive en la 

M---- a, si leyese estas líneas ¿contes­
taría a una chica que mucho lo ama? SI 
así fuera espero c ___n. — Moi-ocha mi­
mosa.

Tengo 18 años y mi joven corazón se 
siente con deseos do amar. ¿Encontraré 
entre los lectores de "M. U." un alma 
noble quo se apiade de mi y me brinde 
su amor? Soy muy fea pero sí muy bue-

Somos tros amiguitas y deseamos < 
contrar tres jóvenes de buena posleP 
de 20 a 30 años. Nosotras tenemos de 
a 23 años, nos son indiferentes rublos 
morochos. SI hay entre los lectores t 
nmiguitos. contestar a — Tres que ni 
«a amaron.

Amo en silencio al simpático rubio 
frecuenta cine Concert. Viste do 
Usa bastón y lentes. Acompañan Ble 
dos amigos. No tiene novia? Querrá 
testarme? — Vecinita linda.

Mi más adorable ensueño !o con> 
el encantador morochlto que respond 
diminutivo Totó. Inicíales P. M. 
siompro por 18 y Andes. Su serled 
cautiva. — Augusta I.

Mi verdadero amor es el divino r 
de Sayago. J. N. Viajamos siempre 
•tos tren de mañana. Creo serle 
te. Si supiera cuanto lo ama... 
morocha de Sayago.

Encantado: — Desearía diera más da­
tos sobre la morocha quo lo interesa 
pues somos varias las que asistimos do 
lila al último bailo del Catalá. — Moro­
cha interesante.

Flor de Mayo: — Tengo 20 años, nun­
ca amé. por lo cual deseo ardientemente 
encontrar corazón que sepa correspon- 
denne. Si le interesa contesto por “M. 
U " o a lista conreos. — C. Identidad 
144.687.

José B .. . :  — Creo que ya basta----
querido B! ¿Qué pretendes que haga pa­
ra quo vuelvas a mi regazo? Te veo!... 
y cuando no te veo se me figura que voy 
íi verteI... Quisiera... antes de irme. 
Te besa tuya: — Estrella Vive.

Divina Angélica: — no se si el culpa­
ble soy yo, pero sílendo así, creo obtener 
tu pendón. Dimo que me junas, apesar de 
todo. Espero su grata, en el próximo. — 
Rubito.

Morochita caiiñosa: — que lo sucede 
que no viaja más en los tranvías de 
Goes? Cambió de domíciJi'.o? Espero me 
contesto pue3 annío verla nuevamente. 
El morocho aquel...

LA MUJER DE MI IDEAL

Gronita: Al mirarla, el 16 Abril, me 
pereció ver reflejado en sus ojos, el buen 
sentimiento de su corazón, del cual, hoy 
imploro amor. I, teniendo presente sus 
líneas; pienso, si siempre me rccojvlará 
dulcemente... Espero se dignará contes­
tar a — Un huérfano de amor.

Pordidamento enamorado, de una joven 
con quien bailó en ei "Euska-o Espa­
ñol” vive Rincón del C.. Si le interesa 
contesto a — M, A. R,

Preciosa joven que el día 4 a las 14 
horas, penetró, acompañada do una se­
ñora. ch la Dirección de la A. P. N. Re­
cuerda al joven de gris a quién miró? — 
M. R. C.

Amo a la divina y angelical María 
Luisa T. Se que tiene compromiso, poro 
inri amor es tan intenso, quo no pierdo 
esperanzas. — Solitario.

Mi único amor, es la simpática rubio- 
cita que frecuenta ciño A. Viste elegan­
temente. Siéntaso siempre primeras fi­
las derecha. Creo no tiene compromiso. 
Si supiera que el morocho do gris la 
ama... contestará? — Morocho de gris.

Amo apasionadamente, a la encantado­
ra morochita quo vive en Cons. entre L. 
P. y M. Creo llámase Ter... Su divina 
carita me enloquece. Me dicen no tiene 
novio... Será cierto? Si lee estas lí­
neas querrá contestar a uno que la ama 
de veras? — Hombro bueno.

NO MAS DOLORES
.Amo, Nojuos, parten aprobada en Buenos 
dina y Montevldoo. Especlalmento asisten­
cia del parto y curaciones sin dolor, Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
da 8 a 10 y 2 a é, Ha trasladado sa con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y BINAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

Clotilde V id a l
C I R U J A N O  D E N T I S T  

Ha Instalado su c o n s u lto r io  
en la c a lle  C A N E L O N E S. 
2086 (esq u in a  M UNICIPIO) 

M O N T E V ID E O

LOS NUEVOS RICOS

•Como verdaderas curiosidades, aquí tengo dos gramófonos de la 
época de Luis X V I .. .

¡Magnífico! Envíe a caía los dos ¡.así harán "pondant*'.



4. i\ — En la fotografía, es 
isidcrado como su inventor el qui­
cen francés Nicéforo Niepee lía­
lo en 1765. Militar de profesión 
:o que abandonar la carrera por 
>tivos de salud, dedicándose a la 
igrafúa donde reemplazó la pic- 

r las hojas de estaño. Dcs- 
e varios experimentos consi- 

fijar sobre ellas las imágenes 
la cámara obscura por la acción 
la luz. Como tantos benefactores 

humanidad, Niepee murió muy 
en el año 1833. Daguerre 

ovechó su invento pcrfcccionán- 
lo, haciendo la fotografía sobre 

¡chas metálicas o daguorreotipo, 
se de la actual. Seis años después 
la muerte de Niepee dió a cono- 

r un método nuevo fundado sobre 
sensibilidad del yoduro de plata 

la existencia de la imagen latente, 
e despertó un entusiasmo general, 
lé asi, que comenzó el arte foto- 
ático, arte que en nuetros días 
:anza la mayor perfección. 
i n estanciero. — Muy complaci- 

de que Vd. haya- encontrado tan 
en resultado con los consejos que 
di para restaurar los ameses, 

«testo a su nueva pregunta indi- 
mlu'Ie la manera de tratar el co- 
e : sobre el objeto que necesite 
rnizar, aplique varias capas de la 
íuiente fórmula: sulfato de car­
ino, 1 parte; alcohol metálico 2; 
cite de trementina, 2; bencina, 1; 
•pal dura. 1.

JCampesino. — Está Vd. en lo 
erto y no debe destruir sus plan­
as de girasoles. Es verdad que los 
^os no son muy extensos, pero si 

plica a cultivarlos he aquí lo que 
donado con la industria puede 
egu:r:
n algunos países, y especiahncn- 
n las provincias del norte de 
ia el girasol se aprovecha para 

más que de adorno con sus in- 
sas flores. La semií’a Se utili- 
en la manufactura de aceite el 
I sirve y se emplea en la cocina y 

hacer jabón; es también un cx- 
:ite y nutritivo alimento para 
aves de corral. Los tallos y las 

as se queman y las cenizas se 
para la fáWjcación de la pó- 

. Ha habido años en que las fá­

bricas de girasol del Cáucaso han 
producido mil quinientas toneladcs 
de potasa. Ya se dará Vd. con estos 
informes, una idea de la importan­
cia del asunto que tan juiciosamen­
te ine consulta antes de ceder a los 
consejos de aquellos que ignoran el 
valor de dichas plantas.

G. Girl. — Por desgracia para un 
-sinnúmero de interesados de ambos 
sexos que ponen su esperanza en la 
dactilografía, el trabajo de las co- 
p:as no abunda. Ese conocimiento es 
hoy en día casi indispensable para 
obtener empleos, y mudias veces no 
basta el previo examen sino que se 
exige la exhibición del título. De 
ésto se desprende que en las repar­
ticiones y oficinas, sean del Estado 
o particulares, esa labor se lleva a 
cabo dentro de cada una de ellas, 
por lo que no se dá, como en otros 
•tiempos, el trabajo a extraños. Co­
nozco de cerca -lo difícil que es 
conseguirlo, pero teniendo muy en 
cuenta sus laudables propósitos de 
ayudar a su familia con su esfuer­
zo personal, la recordaré si sé de 
•alguien que necesite una dactiló­
grafa.

Agreste. — He -pedido los datos 
que solicita y que le serán transmi­
tidos en cuanto los reciba, por inter­
medio de esta correspondencia.

Espíritu investigador. — l.o Pa­
ra contestarle, tengo que revisar la 
colección de esta Revista; si dis­
pongo de tiempo para ello, lo haré.
2.o Al devolverle los núms. de “El 
Atalaya” le incluiré un catálogo en 
e1 cual podrá Vd. elegir los autores 
que más le gusten. 3.o Conocía la 
revista que cita, pero hace ya mu­
cho tiempo que no -la leo. Creo que 
“ Educación” ha seguido progresan­
do y es indudable que Vd encontra­
rá en ella cosas que le interesen, 
dadas sus inclinaciones justificadas 
también en este pseudónimo.

Enamorada de su hogar. — He 
aquí cuatro palabras que abarcan 
todo un feudo y que revelan a su 
dueña bajo la faz más simpática y 
noble que puede concebirse a la mu­
jer!

He visto, en el deseo de compla­
cerla, los aparatos y vasos “ Rex” . 
Se trata efectivamente de acceso-

c o n t u n d e n t e
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rios útilísimos, indispensables podría 
decir con más propiedad, para con­
tribuir, fuera del sentido agrada­
ble, a la economía doméstica, cada 
vez más necesaria de ser vigilada. 
Tengo el folleto a la vista y hubie­
ra preferido enviárselo para abre­
viar explicaciones que temo no sean 
suficientes. Imagine Vd. una gran 
vasija o marmita con su correspon­
diente tapa y termómetro; dentro, 
acomodados en un aparato movible, 
se colocan los vasos de vidrio de 
1|4, 1|2 y 1 litro de capacidad; és­
tos llenos con verduras, frutas, 
dulces, pescados, viandos, etc, para 
conservar se cierran automática- 
mentemente al efectuarse la esteri­
lización. Real-izada ésta se guardan 
-por tiempo indefinido en 'los pro- 
tpios recipientes; y en pleno invier­
no, tendrá Vd. en perfecto estado y 
en forma muy apetecible aquellos 
frutos que sólo se consiguen en la 
estación veraniega, y cine, a princi­
pios de ésta son dos o tres veces 
más caros que lo fueron en el mo­
mento en que Vd. hizo sus reservas, 
diferencia que paga de inmediato el 
aparato, que por lo demás es de 
•un precio muy razonable. Lamento 
no poderle dar en esta sección el 
nombre y la dirección de la casa 
que los tiene, pero al mandarme los 
-suyos tendré el gusto de enviárse­
los, contribuyendo a ayudarla en sus 
empresas.

Futuro yerno. — ¿Qué consejo 
se le puede dar a un hombre que se 
casa tan prevenido en contra de su 
suegra? En su conciencia y en su 
criterio equitativo, hallará Vd. el 
remedio contra un mal que no exis­
te. pues lds síntomas, si Vd. re- 
f'exiona. están solamente en su ima­
ginación. La corriente de aversión 
es universal y sistemática, pero ¿no 
cree Vd. que las suegras, a fuerza 
de verse tan mal e injustamente 
tratadas, se habrán trazado un nue­
vo plán de vida con respecto a sus 
hijos casados?... este plán, sería a 
base de un aparente egoísmo, de un 
desprendimiento e indiferencia, al 
que no estarian ajenas las fibras 
más sensibles de su corazón. . .

Un hombre. — Como Vd. lo di­
ce, los de su sexo usan corsé... 
ahora que las mujeres lo desdeñan 
y lo excluyen. Se dice aquí, que los 
-sastres más afamados de Londres 
fueron los osados que lanzaron esa 
prenda tan femenina, (tan esencial­
mente femenina porque encuadra 
con fas exigencias de su constitu­
ción fisiológica") para ser usada por 
-los hombres. Este es uno de los 
-tantos errores del modernismo y ya 
lo vé Vd. nuestros compatriotas no 
tienen otro deüto que el de la adap­
tación asimilando costumbres ouc 
no son para nuestro ambiente. ¿Una 
campaña en contra?.. Esta sección 
■tiene empeño en conquistarse simpa­
tías y si bien no sanciona aquello 
que está en oposición con sus ideas, 
trata de no crearse odios, mante­
niéndose en un límite imparcial dig­
no de nuestra cultura.

Elena. — l.o Espere a que vava 
primero la familia de su novio. Vd. 
retribuirá ]a visita dentro de los 
quince días. 2.o No se pone la direc­
ción, eso oueda para los que son ca­
beza de familia. 3.o Será tal vez 
un exceso de delicadeza personal, 
pero creo que las iniciales de si, 
ajuar, deben ser las suyas de solte­
ra ; en la lencería de mesa y de ca­
ma. las del novio, o bien en éstas 
combinadas las de su apellido y del 
de él. 4.o Esta consulta no me per­
tenece.

__________________ Fratrie de los Ríos

B i c a r b o n a t o
E s f e r l z a d o

Es de resultados siempre seguros
—¿Sabo la señora, que el vecino dol segundo piso está, tomando la 

lecho de burra ?
—¿Pues qué? ¿todavía mama ese señor?

La Película Eastman
T A  película insuperable que viene en 
^  paquetes amarillos.

La película Eastman llena los requi­
sitos de toda película en todas partes 
— la magnitud de su venta en el 
mundo entero lo prueba palmaria­
mente.

La película Eastman N.C. viene en 
tamaños adecuados para todas las 
cámaras, pero para dar resultados 
autográficos se requiere cargar la 
Kodak Autogràfica con Película 
Autogràfica Eastman.

E a s t m a n  K o d a k  C o m p a n y
Rochester, N. Y ., E. U. de A .

EXAMEN DE DOCTRINA
Un pastor protestante do Heldelberg 

examinaba do doctrina a los niños do su 
parroquia. La primera pregunta del ca­
tecismo do Ileldelberg ora esta:—¿Cuál 
es tu único consuolo en esta vida y en la 
otra?” La niña ii quien el pastor Inteoro- 
gnba, sonrió sin contestar. Y como el de­
mandante Insistiera, la muchacha respon­
dió:—‘‘El aprendiz zapatero de la calle 
de dos Montos” .

LA VERDAD
Una de las mejores estatuas doi escul­

tor Bornin es la QUe representa la Ver­
dad. La reina Cristiana de Suecia la ad­
miraba tanto que un cardenal la dijo, en 
ocasión en que aquella lo contemplaba 
abstraída y elogiaba luego con entusias­
mo:

—Entro todas las cabezas coronadas, 
vuestra majestad os la primera a quien 
la Verdad haya tenido la dicha do gustar.

—Señor cardenal—contestó la reina ;— 
no todas las verdades son de mármol.



Frivolidades necesarias para la toilette
Las exposiciones, las conferencias, 

jos recitales, todo aquello en fin, que 
en París atrae aún la gente de 
mundo, aquella que no se ha apre­
surado ,a dejar la gran metrópoli, 
por el campo o por las playas, con­
sagran en materia de modas, el éxi­
to triunfal de la cinta, cuya boga se 
acentúa de año en año, en vez de 
desmerecer a los ojos de las elegan­
tes. Se ven cintas multiformes, so­
bre vestidos y sombreros, en esca­
rapelas, en ondas, en grandes mo­
tas, en nudos colocados sobre dra- 
pcados, y en el talle, simulando co­
rolas de flores.

Ha bautizado como “ sombreros- 
flores” a aquellos sobre los cuales 
se extienden sonrientes adomos de

rosas, de verbenas, de gardenias... 
Cintas de todos tamaños, de tono 
único o delicadamente sombreados, 
de bordes desiguales, ya recortados 
en forma de pétalos, o fileteados de 
oro y de plata.

Se hacen también sombreros, to­
dos de cinta, pudiéndose tejer esta, 
como si fuera paja, cuellos que en­
cuadran con suma gracia, lindas y 
frescas fisonomías. Se presta la cin­
ta a todas las fantasías del adorno, 
pues se deja trabajar mejor que 
cualquier otro material, y si bien la 
cinta reina especialmente en todos 
Jos puntos estivales de moda, no es 
menos cierto que el invierno tam­
bién la ha adoptado para adornos de 
los sombreros de fieltro o de castor, 
de capas y blusas, en fin, de todo 
aquello que se aparta del “tailleur” 
clásico o del tapado de piel.

Otro lindo adorno, que se impone 
para trajes de interior y también 
para los de teatro o fiesta 'social, es 
el bordado de Saint Gail, que puede 
disponerse de mil maneras, todas 
ellas encantadoras. Esos bordados,

para seguir el movimiento actual que 
tiende hacia lo exótico y antiguo, 
se inspiran en el Egipto primitivo; 
■sus dibujos representan filas de ele­
fantes, esfinges, vuelos de pavos 
reales. Sobre sus fondos ligeros, se 
ven guirnaldas de pompas, flores de 
lotos, sin perjuicio de los robos he­
chos a la flora y a la fauna europea 
y a la reproducción de los adofnos 
más clásicos, conocidos en todo el 
mundo, y mientras de noche, bajo 
los lustros triunfan las bellas lamas, 
esas hermosas lamas que envuelven 
a las mujeres de luz, de oro y de 
plata que hacen pensar en las mara­
villosas telas venecianas, pintadas 
por Veronese y Carpaccio, se ven de 
día destacarse sobre el verde de los

Jos trajes de noche, para atenuar 
los reflejos de un tejido demasiado 
brillante, porque las lamas de oro y 
de plata, que centellean bajo su te­
nue oonstextura, aparecen más ade­
cuadas al gusto moderno. En bordes, 
en ruches, en caídas, en escarapelas, 
siempre ha sido y será el tul, de los 
adornos más sentadores.

Lavado de lanas y franelas

Las lanas y franelas reclaman un 
cuidado particular para conseguir 
que después de lavadas, conserven su 
flexibilidad y las demás propieda­
des que las caracterizan.

Para alcanzarlo se pueden emplear 
varios procedimientos.

Después de cocer agua en cantidad 
suficiente para empapar las pren­
das que se quieren lavar, se disuel­
ve en la misma jabón raspado. Cuan­
do el agua está a la temperatura de 
10 a 15 grados, se añade una o dos 
cucharadas de amoniaco y se tiene 
la ropa en esta mezcla durante un 
cuarto de hora. Se prepara ensegui­
da otra agua de jabón a la misma 
temperatura.

El amoníaco forma con las subs­
tancias grasas, un jabón soluble y 
no hay necesidad de frotar las pren­
das, siendo suficiente el apretarlas 
un poco entre las manos. En segui­
da se meten las prendas un cuarto 
de hora en el agua de jabón y des­
pués se aclaran en agua y a la mis­
ma temperatura que las anteriores, 
mudando el agua las veces necesa-

árboles, en nuestro aristocrático 
Prado, o sobre el azul del horizonte 
en nuestra rambla de Pocitos y Ca­
rrasco (de las cuales el frío no con­
sigue hacer desertar las habitúes) 
los tejidos impresos, que tan en bo­
ga se encuentran actualmente y que 
ison de un impresionismo fuerte, co­
mo dibujos y como colorido. Algu­
nos recuerdan los bellos cachemires 
tan de moda bajo el Segundo Impe­
rio, otros son de un orientalismo des­
concertante, y otros aún, casi cubis­
tas, nos envuelven de historias y de 
símbolos... pero siempre las más 
encantadoras soit aquellas que acu­
san en sus dibujos, la ingenuidad de 
la época romáritica. El tul de seda 
■ha hecho una seria aparición, prime­
ramente en los bordes de los som­
breros, de los que caían bandas de 
tul y que, poco a poco, llegó a hacer 
caer el velo hasta la mitad de la es­
palda. Velos largos y cortos, redon­
deados, en óvalo, -con fondo de fan­
tasía y bordes bordados en soutache, 
haciendo juego con el sombrero. El 
•tul aparece también en adornos para

Horacio Pe ir ano
C ir u ja n o  D e n t is t a

Se ha hecho cargo del C onsu ltorio  
del C irujano D entista  M anuel O . 
G onzález.
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rias, hasta que quede completamen­
te limpia.

Se escurre la ropa sin torcerla, y 
se plancha cuando está húmeda.

El procedimiento que ahora voy a 
explicar sirve para los trajes de la­
na, tejidos a punto de media.

Se disuelve jabón en agua hirvien­
do; media libra de jabón por seis 
litros de agua, Se añaden 15 gra­
mos de amoníaco líquido e igual 
cantidad de esencia de trementina. 
Se mezcla agitando el agua. Cuando 
el agua está tibia, se sumerjen en 
ella las franelas y lanas durante 
cinco minutos. Se aprietan con sua­
vidad entre las manos para que es­
curra el agua y se repite tres veces 
la operación, y después se aclaran 
en agua templada, y las lanas que­
dan limpias y flexibles.

Un procedimiento más sencillo 
consiste en preparar agua tibia con 
jabón disuelto, en la que se lavan 
las prendas sin frotarlas. Se escu­
rren sin torcerlas, con un lienzo que 
absorberá casi por completo el agua 
en que la lana está empapada. Des­
pués se secan rápidamente y así, en 
muy poco 'tiempo, pueden lavarse 
muchas prendas de lana que de otra 
manera, llevarían mucho más tiem­
po y también más cuidado.

¡Los peluqueros en Persia son casi 
todos cirujanos y dentistas.

La mitad de los niños de la Gran 
Bretaña no se vacunan, debido a que 
sus padres se oponen a ello.

Es naturai condición de la mujer des­
deñar a quien los quiere, y amar a quein 
las aborrece.

Cervantes.

C A L V E  I R A
Las mujeres pobres

¡Mujeres pobres, mujeres del pue­
blo, las que trabajan para ganar la 
vida, ustedes son el brazo de la pa­
tria! El deber de ustedes es duro, 
pero es claro, y en cierto modo fá­
cil de cumplir, están ustedes obliga­
das a trabajar con eficacia y con 
alegría. Hagan ustedes bien su ofi­
cio, y canten mientras estén traba­
jando.

Cuando los oficios se cumplen per­
fectamente, la obra se perfecciona, 
y en el país donde la obra es per­
fecta, es país grande. Ustedes, tra­
bajando perfectamente, llevan la he­
bra de lana a la bandera, y esa 
hebra de lana es, en la trama, fuor- 
te y fundamental. Perfecciónense 
ustedes en su oficio de tal manera, 
que no haya más remedio en justi­
cia, que pagarles lo que pidan por 
él. A fuerza de trabajo perfecto lo­
gren ustedes trabajo bien pagado.

Y  canten ustedes toda la semana, 
y diviértanse ..ustedes el domingo, 
con toda la alegría de su corazón, 
l’enando al aire limpio con risas de 
esperanza. Y  cuando tengan ustedes 
hijos, que mamen con la leche del 
pecho de su madre el amor al tra­
bajo y la alegria. Y  no necesiten us­
tedes dar más ni a ellos ni a la pa­
tria, para haber cumplido heroica­
mente su deber de patriota!

AN ECDOTAS
El gran músico italiano Cherubi­

ni, (1760-1842), que fué director 
del Conservatorio musical de París, 
era implacable con todos.

Una vez asistía al ensayo general 
de una ópera de uno de sus discípu­
los. Después del tercer acto, el joven 
compositor se acercó a Cherubini, 
esperando algunas de esas palabras 
de aliento.

Pero Cherubini callaba.
—¿No me dice usted nada, que­

rido maestro?
—¿Qué diablos quieres que te di­

ga? ¡Hace dos horas que te escu­
cho y tú tampoco me dices nada!

El conde de Vergennes, ministro 
del gabinete de París, le decía a Jef­
ferson, enviado a sustituir a Fran­
klin :

—¿Viene usted a sustituir a Fran­
klin?

—No le sustituyo, le sucedo. Na­
die podría sustituirle.

Tal fué la feliz respuesta del hom­
bre que pronto se conquistó la esti­

mación de la más refinada corte 
Europa.

Conocida es en todos los círcu, 
teatrales la rivalidad que existió <■ 
tre Lucien Guitry y su hijo Saclli 
actor también, y que terminó en u 
reconciliación, trabajando los c 
juntos en la célebre obra de Sac 
“ Mon pére avait raison” .

Sin embargo, Lucien no ha ad< 
cado de su superioridad. Un día, u 
señora miraba un retrato del acti 
cuando era joven y le dijo:

—Usted se parece mucho a Sacl
—No — repuso Guitry; — Sac 

se parece a mí.

S A B A Ñ O N E  S

MODO DE COLOCAR LA BUJIA

Curación inmediata con la Bujía de 
AMBRINE del Dr. Barthe de Snnd- 
fort. (La misma Bujía para las que- i 
maduras). Aplicación fácil. La Bujía 
de AMBRINE ha tenido un éxito ex- ■ 
traordinario en el último invierno do 
París, tan solo para la curación de ! 
los Sabañones.
En todas las droguerías y farmacias ¡

¿A  QUE HORA CRECE
LA  b a r e s  ;

Observaciones hechas pareo 
compraban que la barba sólo ere 
de día, o hablando con más propi 
dad, durante las horas en que se es 
despierto.

Durante las horas de sueño, 
barba no crece nada, o no crece ca 

Personas qu ehan hecho la pruel 
afirman que, afeitándose poco a 
tes de meterte en la cama, se e 
cucntran por la mañana lo misn 
que si acabaran de afeitarse.

Siendo esto cierto, no dejarán i 
aprovechar el descubrimiento 1 
perezosos que, teniendo que hac 
por la mañana, no gustan de leva-, 
tarse sino en el último momento.

‘Dr. ‘Rafael "Capurro
Sódico eapeolallata en enfermedad«» 

de la piel

CONVEWCIÓN, 1526 Consultas de 2 a 5
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—
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| H  O  Q  A  R |
Consejos domésticos

¿star

fcmbi

1$ Son muy numerosas las jóvenes 
ue contraen matrimonio e instalan 
t hogar, con una ignorancia abso- 
íta de la vida práctica. Sin embar- 
o, la casa requiere una carga es- 
ecial. No basta con tener muchos o 
ocos criados, según los medios de 
ida; hay que saber también vigi- 
irlos y educarlos.
Hablemos hoy de la camarera, de 

a “Femme de chambre” , por la im- 
ortancia de su cargo en la casa de 
i mujer, y por los mil detalles que 
fijen de indicársele al comenzar a 
.restar sus servicios. En cada casa 
lay sus costumbres, y por esto con- 
'iene que la dueña dé sus instruc- 
iones, según sus gustos y costum­
bres.

Si la camarera sirve la mesa, de­
je de ocuparse de las flores que han 
le adornar aquella, cuidándolas y 
emplazándolas cuando convenga, 
¿stárr de moda las “corbeilles” fió­

las de Sajonia, y en este caso 
ta con cambiar los capilares que 

_  íbrean las pequeñas flores de por­
fiaría, pero solo cada dos meses.
I'; Cuando la camarera presta el ser- 
 ̂icio de la mesa, sustituye al “ valet 
ie chambre” y se ocupa de los cu- 
jiertos. También la camarera debe 
ocuparse del teléfono, cuidando de 
tener cartones para anotar los en­
cargos que reciba, en ausencia de la 
patrona. Nunca debe entregar a la 
mano estos cartones, ni tampoco la 
correspondencia, sino en un plato o 
en alguna bandeja de plata. Lo que 
demuestra una perfecta doméstica, 
es la costumbre de hablar siempre 
en tercera persona. La dueña de la 
casa no debe transíj ir nunca en esto.

Sí, al contrario, la camarera no es 
más que camarera, y solo se ocupa 
de la ropa de la señora, de su cui­
dado y del cuidado de la casa, su 
lugar está entre la ropa: Una habi­
tación de mucha luz, con grandes 
armarios.

La camarera debe tenerlo todo al 
alcance de la mano: agujas, botones, 
tuda una mercería, sujetando a la 
cintura sus tijeras, por medio de 
una cadenilla de acero, para que no 
cagan al suelo, porque entonces se 
despuntan. El armario de la ropa, 
testigo discreto de las preciosidades 
dr tul y de encajes, debe ser digno 
del contenido que encierra, y la ca- 

I marera ha de perfumarlo, con al­
mohadillas de iris. Estos saquitos 
son de cartón con arreglo a la pro- 

¡ tundidad del armario y a ¡a anchu­
ra de cada pila de ropa, lo que per- 

í mite sacar las camisas sin desarre­
glar los cubre-corsés, las comibinacio- 
nes, etc. Se cierran estos saquitos 
con un volado regular, que parezca 
solo uno, a todo lo largo del arma­
rio, adornándose estos volados con 
l*cqueñas flores. Cuando viene la ro­
pa del planchado, la camarera la 
pone en orden, poniendo debajo de

LA CAI 1  CABELLO 
T LA

COMO SE CURA
Juzgamos do Interés recomendar a nues- 

03 lectores el uso de la slgu.ento lórmu- 
. dei doctor Schultz que dá excelentes 
isultados para combatir la caída del ca­
lilo, la caspa, la seborrea y demás afec- 
ones dol cuoro cabelludo: Agua colonia, 
)0 gramos; Extracto do Kurmant, ¡10 
■amos; Glicerina, 30 gramos: póngase 
do en un frasco agitándolo bien, luego 

usará diariamente dos o tres veces al 
a friccionando suavemente ol cuoro ca- 
illudo.
A fin de evitar engaños recomendamos 
ojiarar uno mismo 03ta receta.

la pila, lo último que llega, para no 
darlo a la señora. Como es natural, 
la camarera debe lavar los pequeños 
pañuelos de encaje, los cubre-corsés 
de la señora y las blusas sencillas, 
ocupándose en esto un dia a la se­
mana, y luego otro para repasar las 
medias de la señora, que se lavan 
también en casa.

Las cintas tienen un gran papel 
entre la ropa. La señora tiene siem­
pre • sus colores preferidos: rosa,
celeste, malva, y la camarera debe 
lavar y repasar las cintas. Las al­
mohadillas del armario deben tener 
el mismo color de las cintas, y toda 
la ropa en armonía, que es la ele­
gancia del interior de la mujer; en 
lugar de coser las cintas a las cami­
sas estilo Imperio, cintas que sirven 
para sostener la camisa la camarera 
debe abrir ojales en el lugar por 
donde pase la cinta, con objeto de 
no rasgar mucho las prendas. En los 
cubre-corsés hará lo mismo. La ca- 
marerá debe tener un pequeño ar­
mario con cajones, para guardar los 
pequeños objetos de la señora: las 
medias, los velos, los guantes, los 
bolsos. En otro armario deben guar­
darse los zapatos de todas clases, 
en sus correspondientes cajas, bien 
envueltos en papel de seda. En cada 
caja debe haber una etiqueta, indi­
cando el color del zapato.

El cuidado de los encajes exige 
una gran minuciosidad. El tul y el 
encaje negro, se lavan en agua de 
amoníaco, empapándolos sin frotar­
los, y secándolos, poniéndolos sobre 
lana. En cuanto a los encajes blan­
cos, se lavan en agua, con un dedo 
de bicarbonato de soda, secándolos 
también sobre lana, y con agua en­
gomada, se marcan con un pincel, 
quedando como nuevos. Los velos 
oscuros, que blanquean con rapidez 
al contacto de los polvos de la cara, 
deben empaparse con esencia mina- 
ral, poniendo en los dedos aros es­
peciales y frotando con un cepillo 
suave.

Para los guantes de cabritillas, a 
fin de devolverles la brillantez que 
perdieron con el lavado, se les fro­
ta con polvos de jabón. En los via­
jes la camarera debe llevar unas te­
nacillas con alcohol para usarla en 
los hoteles de campo después de las 
excursiones en automóvil. La cama­
rera debe hacer las maletas, llevan­
do ropa suficiente, preparando todo 
lo indispensable en el bolso de la 
señora: objetos de “toilette” y de 
noche por lo menos, para 24 horas. 
La camisa de noche lia de colocarse 
en un saco de seda o de linón bor­
dado. Los objetos de “ toilette” del 
bolso de viaje, dan también a la se­
ñora la impresión del hogar. Hay 
que llevar una sombrerera, con ob­
jeto de que los sombreros no se mue­
van, poniendo debajo los velos y los 
velillos, bien colocados. En los vie- 
jes, si se quieren pasar agradable­
mente las horas en que han de de­
jarse sentir, forzosamente la ausen­
cia de las comodidades que se tie­
nen a mano en el hogar, es preciso 
ordenarlo todo con método, de suer­
te que un buen cuidado en la prepa­
ración del viaje, equivale a compen­
sar das molestias del traslado.

Las instrucciones que se dan a 1a 
doncella, solo cuestan 15 minutos. Si 
se olvidan o se dan mal, originan 
perturbaciones de muchas horas y a 
veces, de algunos dias.

C R Iñ  D E  m n ñ R I 0 5
La cría de canarios constituye un 

entretenimiento agradable para mu­
chos aficionados, y, para algunos, un 
pequeño negocio, para lo que necesi­
tan buen local, mucha experiencia y

buen tiempo, elemento indispensa­
ble, porque si el año se presenta ma­
lo, valen poco la inteligencia y e1 
trabajo.

Al conquistar las islas Canarias, 
se llevó a Europa, este pájaro, que 
es objeto de gran distracción v en­
tusiasmo, para los que se esmeran 
en su propagación, mejorando y ro­
busteciendo las castas y cruzándolas 
con otras más vigorosas y sobresa­
lientes, de cuya mezcla resulta una 
extraordinaria variedad de vistosos 
plumajes y cantos singulares y va­
riados.

Es difícil fijar el tiempo en que 
debe procederse a la cEa de ellos, 
porque esto depende de la benigni­
dad de la temperatura, pudiendo em­
pezar desde mediados de Octubre, 
teniendo en cuenta la ¡temperatura; 
hay quien dice que la época más 
conveniente es al dejarse sentir el 
calor con más eficacia.

Para el buen resultado de las 
crías, es necesario orientar la paja­
rera o jaula colocándole o contru- 
yéndola de manera que reciba la luz 
de saliente, para que tenga sol por 
la mañana y no por la tarde. De 
este modo se libra ai los animalitos 
de varias enfermedades y acciden­
tes que les acometen cuando la pa­
jarera no está bien situada. El me­
diodía y el poniente los abrasan vi­
vos y si se expone la pajarera al 
norte suele soplar de esta parte un 
viento que en el verano puede cau­
sar la muerte de los polluelos re­
cién nacidos. Además la pajarera 
ha de estar situada en sitio claro y 
alegre, porque si se pone en sitio 
oscuro los canarios se entristecen y 
se llenan de granos.

Hay que tener muy en cuenta que 
la cría no debe adelantarse, siendo 
lo más conveniente que la naturale­
za produzca sus efectos. Hay años 
en que el frío se prolonga y enton­
ces los pajarillos tempranos mueren 
generalmente en el nido, por lo que 
es más conveniente reunir los padres 
más tarde que más temprano. Si se 
juntan los canarios para la cría 
cuando aún hace frío, abandonan el 
■nido, si es que llegan a poner algún 
huevo. El querer precipitar y obte­
ner crías antes del tiempo, hace que 
se pierdan todas.

El cuidado de las pajareras y jau­
las no debe confiarse a criados o 
personas extrañas, porque un des­
cuido, o la falta de experiencia, pu­
diera estropear toda la cría. Deben 
observarse bien los pájaros y cui­
dar de que los comedores y bebede­
ros estén siempre bien limpios. Hay 
que evitar los asombros y sustos, 
,por las malas consecuencias.

Antes de separar los canarios nue­
vos de la madre, hay que ver si es­
tán bastante crecidos; si se separan 
muy pronto, aunque el alimento sea 
bueno, desfallecen y mueren a los 
pocos días; si se dejan demasiado 
t.empo en el nido, tiene el inconve­
niente de que conocen a sus padres, 
no quieren comer y se mueren si no 
se les vuelve a la compañía de 1a 
madre.

Se sacarán del nido cuando estén 
bien cubiertos de pluma, y si son 
pardos o blancos, no ha de pasar de 
los diez u once días, porque los de 
estos colores son más fuertes y ro­
bustos ; si fueren manchados, se de­
jaran en el nido hasta los trece dias, 
y si son de color do junquillo, que 
son los más delicados, no se deben 
separar de la madre hasta los ca­
torce dias.

LA

9  \
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LA CONSTIPACION
se ovltafaoilmonte con el uso 

do C H R I S N O L  
El C H R I S M 0 L os un 
lubrifloante do gran eficacia.
Es un laxanto seguro y suavo, 
quo provoou una acolón asll- 
dable del Intestino - - - - 

Consulto su médico

ALLEN & HANBURYS
Diagonal Sud 5 8 2  
Buenos Aires

Como se puede 
obtener un cutis 
hermoso

El culündo dej cutis es una noble 
preocupación do la mujer. Desgraciada­
mente no siempre olla acierta en la elec­
ción do los medios necesarios para ob­
tener un cutis sano y hermoso; pues, 
ocurro quo a voces usa afeite« quo son 
„ineficaces y muchos do ellos ^asta noci­
vos.

Felizmente, hoy podemos Indicar a las 
damas que deseen aumentar sus natura­
les atractivos. La lecho de Belleza Coour 
do Flours, notable i>rcparaclón francesa, 
quo con su uso ovlta el empleo do ios 
polvos, los cuales en su mayoría son per­
judiciales por el albayaldo y otras subs­
tancias nocivas quo contienen.

La locho de Belleza Coour do Fleurs 
blanquea mucho el cutos, quita las man­
chas, pecas, barros, puntos negros y de­
más fealdades do la piel. Además, por 
ser muy adliorento deja ol cutis natural, 
lo quo Impido quo so conozca su empleo. 
TI ono también la ventaja do quo vlono 
preparado en tres tonos: blanco, hicliel 
y rosado, pudiendo las damas usar ol 
color quo más so adapto a su tez.

PARA CONSERVAR EL CUTIS
¿ Quién no desea si es joven conservar su outiB suave, sin peoas ni manchas, 
granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su ternura juvenil ir 
Jtíll AQUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis blanoo y terso como el 
de una niña. — Botella $ 1.10 — Venta exclusiva de estos produotos;

Farm acia  M arranghello . Uruguay No. 1748 , csq. Gaboto

HUEVOS FRESCOS

En todas las casas de comercio de 
huevos de gallina para la cocina se 
les examina al trasluz para apreciar 
su frescura, ante una bombilla eléc­
trica.

En Francia esa clasificación de 
huevos está encomendada a indivi­
duos especialistas, pero la ciencia, 
ciue en todo se mete, va a acabar 
con estos clasificadores.

El director del laboratorio muni­
cipal de Ruán ha ideado un proce­
dimiento para examinar los huevos, 
muy superior a la visión natural.

Los huevos que se van a examinar 
se colocan en unos cuadros especia­
les que reciben un potente Kaz de 
luz y son fotografiados. La selec­
ción se hace entonces rápidamente 
sin error alguno, por la sombra ma­
yor o menor proyectada por los hue­
vos examinados.
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CHARADA CON PREMIO
Dedicada a La Rebelde.

Solución: ¿dónde me llevas? 
¿dónele vas que no me escuchas? 
¿por qué con afán no luchas 
y libertarte no pruebas?

No sueñes no, mi total 
en obtener su cariño; 
ella piensa como un niño 
iy¡ no has de hallar dos final.

No escuches el suave son 
con que pretende engañar, 
si hoy dicha te quiere dar 
mañana querrá intereses,
¡ olvídala una y mil veces 
si no quieres sollozar!

Olvídala, solución, 
álzate valiente y fuerte 
que sólo puede la muerte 
acabar tu rebelión

Solución, solución m ío: 
desvíate del camino; 
sé cual ign.eo torbellino 
o cual torrentoso r ío ;

Avasalla con el brío 
tu pretérita esperanza; 
ihacia nueva ruta avanza; 
no pienses en el amor, 
que sólo hallas el dolor 
en donde su dos inversa 
primera fatal alcanza.

Penado 4. '5. 6.
Entre los solucionistas de esta 

Charada, se sorteará el libro “El 
morral de un bohemio’', de poesías 
de Leoncio Lasso de la Ve (ja, donado 
a ese (afecto por el autor de la mis­
ma. Las soluciones se recihien hasta 
el 30 del cte. inclusive.

JEROGLIFICO

D .  D .  y  D .

URUGUAY
( Fray Ateo.

JEROGLIFICO
■ A Juan Sergio.

C IU D A D
V E R B O
C IU D A D

María Tudor. 
COMPRIMIDO

A Almanzor.

ALMANZOR NOTAR
Chichillo.

ANAGRAMA
A Loliengrin.

<$>$> O <$><$• O <$><$> O <$Kg> O <$k$> O <$x§> O <gx$> O <$*$> 
<$> <8>
O ¿VE? PONDERÉ CINCO O
<♦> <3>
O GLORIAS DE CASTILLA O
<$> 3>
O ENDE VERA O
<$> <$>
O PONGO GRATO AMOR O
O O<̂ >o<̂ ô xS>o<gxS>o<Sxg>o<Ŝ >o<$xS>ô >

Cinco glorias de Castilla 
ponderé con grato amor, 
para que no se me diga 
“ que no amo al español”

Intrusa

FRASE COMPRLMIDA

Argentino. 
(La Plata)

A Lohengrin.

ANAGRAMA
<$>^0<Sx£0^0<^0<$x$>0<^0<$xe>0<$X¿>
<e>
O DATO A DOS PRESOS O
<S> <3>
<$*$> O <$x$> O <$x$> o <$X$> O <$*$> O <$*$> O <$x§> O <$>̂

Como yo soy tan golosa, 
también de ellos me acordé ; 
vamos, revolved colegas, 
hallad Jo que aquí encerré.

Actoa.
COMPRIMIDO

1 o o o  
1 o o o

M
Natalio. 

(Dolores. B. Aires).

\ A Riño.

PLANTA
Rita Reforti.

CHARADA
Dos cuatro a los colegas, 

cariñosamente.
Dos prima al ver la falsedad del

[mundo
alzando en alto la total de orgullo, 
mientras mi alma teoporta, en su

[murmullo
sanguíneo, choques de dolor profundo
Fué la mentira que robó mi calma 
mostrándome su faz de hipocresía, 
ante la tres final de amor que un día 
me brindara el placer que suave

[ensalma.
Y en esta hora en que impera en mí

[la idea
busco una idea que del fondo sea, 
del propio fuego que en mis venas

[arde.
Un fiel reflejo que del bien encumbre 
como una llama que con viva lumbre 
llegue al ingrato, hipócrita y cobarde.

Qmega Mu.

FRASE HECHA

A

CHARADITA
A Gitanilla.

Dime, tercera final :
¿un dos primera tres dos
o primera la total
<le penúltima segundaf

Pepito.

CHARADISTICO 
A Mirto y Ella, retribuyendo

<SxS>0<$X5>0<S>$>0<̂ 0<S>̂ '0<ÍKg>0<íXS>0<$>̂  
<§> <$>
o  >1.“ 4.a O 3.a 2.a O
<S> <$> <$>
O Adverbio O El poeta o
< $ > < $ >  <S><$><$ O && O <♦>$> O <$x$> o <$X$> O <$x£ o $xS> o <$Xí> 

<3>
O TODO : o
<$> <$>
O Continente O
<3> <$>
# o ^ > o # o #

Bibí y Zozó.
INTERCALACION

AN AGRAM ATICA

SOLUCIONES DEL Nfim. 229 :
Enviaron soluciones exactas al 

jeroglífico con premio de Dolora:
Chichillo, Mandólo, K. D. T. Cíe- 

rambault. Me lo saco, La Sulamita, 
Myrurgia, Omega Mu, Rita Reforti, 
Sara, Gitanillo, Italia (San José), 
Almanzor, Lux, Pocho, María Es- 
t nardo. Caballero del Far West, 
Tristón, G-iuUo Cesare y Cap Polonio, 
Alice (Pocltos), Anita, Prometer, 
Alemrac, Gladis, Minnesinger, Ham- 
let, Oxe, Prometeo y Rodliodendro.

A la Charada : Rita Reforti, María 
Estuardo, K. D. T., Uruguaya del 
Este, Urunday, Sara, Mandólo, Lux, 
Gitanilla. La Sulamita, Omega Mu, 
Ciclón, Mary y Norma (Florida), 
Clerambault, Fénix, Me lo saco, The 
fish, Almanzor, Rosita, Haydée V 
Todo, La Rebelde, Margot y Pocho­
cha Goyrí, Caballero del Far West, 
Ivanhoe, Natalio (Dolores B. Aires), 
Tristón, Giulio Cesare y Cap Polo­
nio, Alice (iPocitos), Otrebor A. (Po- 
citos), Artagnan, Alemrac, Gladis, 
Minnesinger, Prometeo, Oxe, Tarari­
ra, Hamlet, Eunico, Dosia, Zora, Di­
gital, Ralph (Paso del Molino). Vio­
leta de los Alpes y Rodliodendro.

Verificado los correspondientes 
sorteos, la suerte favoreció a Myrur­
gia con el libro de León Tolstoy 
“ Nuevas orientaciones”  y a Omega 
Mu con las “ Prosas”  de Julio TI esme­
ra y Reissig. Los colegas favorecidos 
tienen los premios a su disposición 
en “MUNDO URUGUAYO”, cual­
quier día hábil, después de las 17.

SOLUCIONES DEL Núm. 230 : .
A la charada con premio de Héc­

tor: Encanto. En el próximo núme­
ro será publicada la nómina de so­
lucionistas y los resultados del sor­
teo del premio.

SOLUCIONES DEL Núm. 231:
Charada de Sigma: Encapotado;

Comprimido de Almanzor: Avanzar; 
Frase Comprimida de Chichillo: Re­
doblada mi apuesta ; Charada de Sin 
Piona: Ingeniosa; Anagrama de Clío 
Juan Jacobo ; Jeroglífico Comprimi­
do de Hijo del sol: La grandeza de 
Leónidas es sobresaliente; Anagra­
ma de Magda y Mema: Los tres 
mosqueteros; Veinte años después; 
El vizconde de Bragelonne; Anagra­
ma de Tristón: Claro de luna, Bee- 
thoven; Frase Hecha en figura de 
Giulio Cesare y Cap Polonio: Mirar 
la luna; Anagrama de Violeta de los 
Alpes: Carlota Millanes; Julio Ver- 
n e ; Anagrama de Belkis: (Debió
decir: “ la agreste melodía”  en vez 
de “ su agreste melodía” ) : Sara y 
Omega Mu, Lohengrin, Cautivo, Una 
más, Actea, Violeta de los Alpes, 
Mandólo, fíúdenman, Siremo; Ana­
grama de Set Tifón: Isidoro de Ma­
ría ; Charada de Chirula: Melodía; 
Jeroglifico Comprimido en figura de 
Atorrante: Bien venga el mal si 
viene solo; Refrán a frase de Cha­
rrúa : Cosa mala nunca muere; In­
tercalación de Leónidas: Pasar;
Comprimido de Harija: Evidencias; 
Comprimido-anagramático de Penado 
4. 5. 6.: Malatesta; Enigma de Mo­
rocha de la Isla: La lechuza; Jero­
glífico Comprimido en figura de El 
conde Félix: Horas confusas ; Com­
primido de Rosita: Estafeta.

En el próximo número daremos las 
soluciones del jeroglífico en figura, 
con premio, de Magda y Mema.

MARCONIGRAMAS
Abd El Karcd —  ¿Abd el Kared o 

Abd el Ramónf Si se trata del pri­
mero de los pseudónimos, la carta 
5 de Junio es lo único que recibí; 
si del segundo, contesté en el número 
230. ¿Con cuál me quedo de los dos 
pseudónimos? Acepto sus últimos 
trabajos, incluso los en figura cuyos 
dibujos definitivos espero.

Salsijmcdes —  Con mucho gusto 
admito a Vd. como colaboradora; 
veo que está Vd. bien provista do 
ingenio, entusiasmo y . . . .  paciencia 
para esperar el turno. Ello debía 
servir de ejemplo a muchos colegas 
que, siendo viejos en la Sección y 
conociendo las dificultades que me 
crea el espacio, no vacilan en com­
plicarme la vida con pedidos .y apre­
mios que me es imposible atender, 
pese a toda la buena voluntad -que 
me anima. Trasmito, gustoso, sus 
saludos a todos los colaboradores de 
mi Sección.

Flor de té — De su última reme­
sa seleccionaré lo que sea publica- 
liile iji todo ello irá, a su turno. ¿Pu­
blicarle juegos con más frecuencia? 
Vea lo que digo a Salsipuedcs.

Urunday —  En imi poder su nueva 
remesa que, previa la inevitable se­
lección, irá a su turno. Los regalos 
deben aceptarse tal como los da el 
donante y no es posible imponerle a 
éste condiciones en cuanto al valor 
del obsequio: aplique la norma al 
caso que Vd. me consulta.

Ana Bolena — Sus juegos están 
bien y son interesantes. Esto equiva­
le a decirle: “ está Vd. en su oasa” .

Venus — Lo mismo que a Ana Bo- 
lena. Como de su juego con las letras 
partidas hay que hacer un clisé, le

estimaría me enviase de nuevo el 
dibujo realizado con más corrección.

Ciclón — Cuando el turno lo per­
mita, irá su anagrama; su deseo 
pues, so cumplo.

Mary y Norma (Florida), Caballe­
ro del Far West, Pocho, Carlos Wé- 
bcr, Eddie Polo. — Recibidos sus 
nuevos trabajos que serán publica­
dos. Gracias.

Clerambault — Algo parecido a 
eso, dijo ya Beaumarchais, de la 
calumnia, y luego ltossini le puso 
música. Cánteselo pues Vd. al maldi­
ciente lyi si no tiene voz de bajo, alce 
los hombros y póngase muy por en­
cima do la vil maldicencia. Cuando 
se poseen su cultura y su criterio, 
esas “ cosas”  se disculpan piadosa­
mente. ..

Italia (fían José), La Sulamita, 
Rosita, La Rebelde, Margot y Pocho­
cha Goyrí, Myrurgia, Ilaydée y Toto, 
Lesbia, Fénix, Caballero del Far 
West, K. D. T., Lux, Eddie Polo, Me 
lo saco. — Agradezco las soluciones 
que me envían los consecuentes >y la­
boriosos colegas.

Harija —  El anagrama y el libro 
en mi poder; por ambos le doy las 
gracias. Que bese, por Vd.. las as­
trales manos de La divina Eulalia1 
¿Y  cómo? 'Porque esas cosas, hechas 
“ metafóricamentó“ no resultan...

Natalio (Dolores Buenos Aires).— 
Le agradezco muy sinceramente, en 
nombre de mis colegas, las nove- 
litas con que nos obsequia y que 
han llegado a mi poder. Ambas se­
rán destinadas como premios para 
sortearse entro los solucionistas do 
su interesante charada. Siempre a 
sus gratas órdenes.

Tristón, Prometer, Policarpa Sa- 
lavarrieta —  Sus nuevos trabajos 
han llegado a mi mesa. Ya tengo pa­
ra entretenerme un buen rato. Mu­
chas gracias.

Arachón (Meló) —  Cuando le lle­
gue el turno, será publicado su rom­
pecabezas anagramático. Su salto de 
caballo está «mal en lo que respecta 
a la colocación de las sílabas, que 
deben aparecer en el damero si­
guiendo los mismos movimientos que 
el caballo, en el juego de ajedrez.

Giulio Cesare y Cap Polonio. —  
Para Vds., voy a tener que publicar 
una felicitación “ permanente”  en la 
Sección; son Vds., como solucionis­
tas, un binomio sin rival. Gracias.

Alemrac —  Acepto su logo grifo y 
espero nuevas muestras de su in­
genio. Agradecido por las soluciones 
Ah ! Supongo que la charada en jmosa 
será para mí so lito ... ¿no?

Dolora (Unión) —  Es Vd. muy 
buena (y\ amable; nada tiene que 
agradecerme, pues sus trabajos se 
conquistan solos, por sus méritos, el 
derecho a la lu z ...

Abd el Ramón —  Escrito mi mar- 
conigrama a su idem recibo el pedido 
de rectificación que aclara mis du­
das y termina el dilema. Será com­
placido. En este mareinagnum de 
papeles perdí el original de su pri­
mera bharada ¿Quiere tomarse la 
molestia de reenviarlo?

Los tres —  Aceptados sus trabajos 
menos el de la iP. que es de los 
tiempos prehistóricos.... son pues, 
dueños del lugarcito pedido.

Chirula —  ¿Con que esas tenía­
mos, eh? ¿Se imaginaba Vd. que yo 
era un ogrot En castigo, la condeno 
a cadena perpetua, en la cá rce l... . 
de “Pasatiempos” ! Muy lindo su ana­
grama; tan lindo como amable la 
autora.

Robín Ilood  —  Tendré en cuenta 
su pedido y  aviso a todos los cole­
gas que Robín Hood es el nuevo 
pseudónimo de Pocho. Creo que la 
colega a que Vd. se refiere es prin­
cipiante ; el puesto que ocupó en esa 
lista — y que a Vd. le parece muy 
significativo — es obra do la ca­
sualidad, simplemente...

Sin Piona (Rocha) —  Gracias por 
sus soluciones, tanto más apreciadas 
cuanto difícil le ha sido a Vd. ha­
cerlas llegar oportunamente.

Ojos verdes (Tacuarembó) —  To­
dos los juegos, sin excepción alguna, 
deben venir acompañados de sus res­
pectivas soluciones. Le agradezco las 
que Vd. me envía; sus dudas respec­
to a la charada con premio, se con­
firm aron...

Saludos a todos de
Lohengrin.

NOTA IMPORTANTE: —  Por
error, se dijo en el número anterior 
que las soluciones al jeroglífico con 
premio de Magda y Mema se recibi­
ría hasta el 1G del cte. inclusive, 
cuando, en realidad, el plazo vence 
recién el 23 del cte. mes.

Lonengrin.

i C l s u e ñ o  e s  u n  \

\ d o n  p r e c i o s o \
\ que debemos procurar'«
' conservary cuidar con. \ 

el mayor esmero posible.
El mejor remedio contra 

el insomnio es e l f

« K N O L L » i

gran calmante ner* 
vino tan inofensivo 

como in fa lib le .
De venta en las buenas 
farm acias en tubitos de \ 

vidrio  de 2 0 tabletas. \

'A livio ¡o  toa

B ro n q u it is
y rcifri»do«, congettióa pulmoiai y pleurori*. 
■e evitan y «a curan con al “ Linimento da 
Sloan". Pcaetra cin neceñdad de fricciona, 
alivia pronto y, al desaparecer cea toa tas 
irritante y dolorota, deja una tentación da 
bienetlar feliz.

M A T A  D O L O R E S

Si quieres que Dios to ajne, sé siempre 
bueno. Los .impíos no encuentran paz 
tranquilidad en la tierra.

T o d a s  L a s  
F u e r z a s  V í t a l e s

Responden a Sangre 
Rica y  Nervios Fuertes. 

Ambos se aseguran con

Hierro Nuxadd
Cualquiera puede comprobarlo 
con dos semanas de tratamiento

(De venta en las buenas
Boticas y Droguerías)

Hierro orgánico es uno de los princi 
pales elementos productivos de vita-1 
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen-. 

1 tos digeridos a medida que estos se 
¡absorben en la sangre, del mismo 
\ modo que el fuego se une al carbón, 
k produciendo tremenda fuerza y * 1 

 ̂ energía. Sin hierro en la sangre
1 loqueUd.comesimplemente ‘ 

.pasa por el cuerpo sin ha- ‘ 
^ceile ningún provecho. J

Distribuidores para la América del 
MENDEL Y Cía. — CERRITO 6;

INSTITÜCIOR 
DEL ESTADOBanco Hipotecario del Umfliay

O A J A  D E  A H O R R O S
ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 0 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte loe depósitos por cuenta do loe »honestas, en Título» Hipoteca­
rio«, los cuales si precio actual, reditúan un Interés mayor do 6 ojo.

Los intereses de esos títulos se pagan trlmestrasmonte el l.° de Febrero, 
el l.° de Mayo, el l.° do Agosto y el l.° de Noviembre de cada año.

Los depósitos, mientras no so Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retinados parcial o 
totalmente, en cualquier momento

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda do los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la dol Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.
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'odie de invierno; cantarínas 
nas en el hogar áspero; viento 

Grupo en torno al fuego y 
-ersaciones que. como i as 1 la- 
entre los troncos, nacen, se alar- 

i, se desmayan, se extinguen, rea- 
; íarecen o son absorbidas por otras.

Un hombre inicia los relatos de 
: :aza y atrae hada su rostro moreno 

a atención de todos. Tiene palabra 
; lia viajado por tierras y por 

^¡libros, y posee el don de mezclar 
taritasias y realidades sin que se no- 
cn las junturas. Un viejo muy pá- 
ido pregunta si alguien cree en la 
'eencarnación, y recibe evasivas res- 
juestas. ‘‘¡N o, cuentos de apareci- 

Bjt los no” !, gritan voces medrosas. El 
. ilular del viento y ladridos lejanos 

lan oportunidad a narraciones de 
P  fechorías de lobos, y dramáticos 

anees de cetrería, en que unas ve­
ri :es cazan los hombres y otras los 
¡ miníales se suceden. Las palabras 

f  ;vocan correr de trineos—restallar 
f  j le látigos y vocecitas de terror,— 

¡zuzados por manadas cuyos ojos de 
)rasa fulguran. Las imaginaciones 

0 ¡e excitan, y las anécdotas de fiere- 
:a y arrojo se sobrepujan de boca 
n boca. De los lobos se pasa a 

“Vi'tras fieras. Alguien habla de los 
kí viejos leones, devoradores de hom- 

•ores. de la ribera Tsavo; del carní­
voro encono de las panteras negras. 
Y entonces la voz del viejo, que pa­
tee tallada en marfil, vuelve a al- 

~  ¡ai se:
—Voy a contarles dos historias 

le tigres.
o — Eso será mejor que una historia 
leí otro mundo... Todos nos inte- 
vsamos en la manera de morir, 
nientras que a muy pocos nos im­
portan los modos de estar muertos.. 
Nada de transmigraciones ni fan- 

,».asías! Vengan esas historias, 
j i —La primera ocurrió en Asia, 
lace muchos años—prosiguió el an­
dino sin tropezar en la interrup- 

npióii.— Sabida es la ferocidad de 
■  tigres. Muchos indígenas de la 
l'fiordillera de Milghiri y de la costa 

malabar hubieron de formar verda­
deras milicias para repelar sus ata­
ques. Un promontorio cercano a 
•Singapoore hubo de seríes conquis- 

»Ka|o como una ciudadela... Pero 
•ate tigre de que les voy a hablar, 
:uvo, sin duda, el funesto honor de 
figurar en primer término, no sólo

por el número de victimas, sino por 
el método de sus asesinatos. Una 
tarde saltó de la cerca de un caserío, 
y no se detuvo a devorar el primer 
cadáver hasta haber exterminado a 
cuantos seres había en la aldea. Pre­
sidió la matanza algo de sistemático, 
de inusitado. Su ataque no fué mo­
vido por esa ansia de alimento—vi­
vo o muerto—del famélico audaz.
Participó, a la vez, de la bestial exa­
geración y del más fino instinto; 
una sola vida economizada habría 
bastado para que los hombres jóve­
nes, en un campo situado a poco 
más de media legua, detrás de un 
monte, acudiesen. Mientras subsis­
tió el peligro de aviso, la fiera no se 
dió reposo; mató en la calle, en los 
interiores, sobre los techos de ho­
jas, y cortó la retirada a los fugiti­
vos inutilizándolos, uno a uno, con 
sagacidad sorprendente. En el ma­
cabro balance, muy pocos miembros 
faltaron; el hambre debía ser escasa. 
Su andar cauteloso, su actividad in­
cansable, su larga y silenciosa espe­
ra entre las breñas, para atacar en 
el momento propicio—no sólo ausen­
cia de los hombres, sino viento a 
favor para que no pudieran llevarles 
los gritos,—sus saltos terriblemente 
certeros y la especie de matemática 
homicida que rigió sus dientes y sus 
garras durante la matanza, exceden 
por más de un concepto a las prác­
ticas habituales de los felinos. Di- 
jérase que aquel tigre creara una 
nueva escuela de crímenes. Treinta 
\ dos personas—viejos, mujeres, y 
niños— fueron inmoladas. Ni uno 
solo logró escapar. La actividad de 
la fiera, el poder galvanizador de 
sus rugidos, de su mirar, de sus 
brincos para cortar las retiradas a 
los pocos capaces de recordar el 
valor de los pies, debieron ser tre­
mendos. Cuando los jóvenes regre­
saron-del laboreo, quedaron conster­
nados. Persiguieron a la fiera du­
rante varios días y la mataron, al 
fin, a muchas leguas de la aldea. 
Durante el acoso, aún causó tres o 
cuatro víctimas.

I-Iasta última hora, casi muerta 
ya, tuvo a raya con el fosforescer 
de sus pupilas a los menos valientes. 
Este tigre llevó hasta una suprema 
y funesta perfección su fobia de vi­
da. Treinta y dos cadáveres palpitan­
tes constituyen un cuadro de caza

I s a b e l  M a g d a l e n a

Fuerte impresión ha cau­
sado en el círculo de sus 
relaciones el fallecimiento 
de esta joven educacionis­
ta cuyas relevantes condi­
ciones intelectuales se pu­
sieron más de una vez de 
manifiesto en la página de 
"Pasatiempos” en la que, 
bajo un pseudónimo que 
reservamos, colaboró con 
eficacia. Como educacio­
nista tuvo en su corta ac­
tuación, brillante foja de 
servidos.

MUNDO URUGUAYO

digno de respetuosa repugnancia. 
¿Verdad? Fué un verdadero super- 
t'gre... Pero el otro lo supera en 
todo. Ya veréis: Pili la segunda his­
toria, los muertos son menos, pero 
mejor matados. Rige la acción un 
principio espiritual híbrido y miste­
rioso en que el instinto adquiere 
acuidad de inteligencia y la inteli­
gencia turbia insuficiencia de instin­
to. La fiereza es la misma; cambia 
el escenario y la posibilidad. Supo­
ned una casita de un barrio modesto. 
La criada finge retrasarse para or­
denar las cosas c'”  el pisó*bajo; mas, 
en realidad, espera una seña de su 
novio, a quien ha ofrecido abrirle 
la puerta cuando se duerman los se­
ñores. En el piso alto tres niñitos 
de corta edad duermen en dos ca­
mas- y en una cuna; en la habitación 
contigua empiezan a acostarse los 
padres... La criadfta trajina, tra­
jina y espera. Es muy jovencita y 
preciosa; sólo las manos, congestio­
nadas por el trabajo, riñen con el 
oro angélico del pelo, con el celes­
tial azul de sus ojos y con el cuerpo 
donde las primeras curvas de 1a mu­
jer tienen aún ternura infantil. 
Cuando oye la seña y abre la puerta, 
la fiera surge de súbito, inesperada­
mente, sin dejar lugar a la sorpresa 
ni al grito. En menos de dos segun­
dos, una faja roja se desborda del 
talle y del cuello, cae casi tronchada 
la cabeza hacia atrás, y se cierran 
para siempre los párpados, mientras 
la boca, que soñaba minutos antes 
en estrellarse en el primer beso, se 
torna cárdena. Todo ha sido instan­
táneo y callado: ni un rugido,;ni 
un grito. El cuerpo no cae, porque 
la fiera lo coloca suavisimamente 
en el suelo... Fíjense en esta mez­
cla de fuerza y de arteras suavida­
des características del tigre... A 
la luz del quinqué, las cosas lo ven 
subir las escaleras a paso cauteloso, 
y tan cauteloso que ni siquiera le 
permiten dar e.l aviso de un crujido 
a los que arriba duermen por última 
vez con el reloj del corazón sonán­
doles dentro del pecho. La fiera pa­
sa por el cuarto de los niños sin to­
carles. ¿Es que los perdona? No. 
Es que la inteligencia le dicta aca­
bar antes con los que puedan defen­
derlos. Los zarpazos son tan calcu­
ladamente exactos, que casi no tie­
nen tiempo de darse cuenta. Prime­
ro, dos golpes aturdidores casi si­
multáneos: en seguida, las fajas ro­
jas que salen del cuello, se extien­
den por la cama y se desflecan en 
largas gotas. Quizá una vocecita 
pregunta: “ ¿ Qué pasa, mamá ?” ¡ La 
vocecita no volverá a sonar más! . . .  
Las tres cabezas caen a cercén: los 
débiles huesecillos no pueden resis­
tir el tremendo ímpetu. Y  la bestia 
sola con la muerte en el trágico 
silencio de la casa,, recorre mancha­
da de sangúe todas las habitaciones, 
olfateando con las narices trémulas, 
temerosa de que se le escape alguna 
vida... Solo al final, lo mismo que 
e! otro tigre, mordisqueó aquí y 
allá, con parquedad de inapetente, 
algún pedazo, abre un cajón y roba 
unas cuantas monedas de plata... 
Se siente bien que no ha venido a 
eso; que para <nobar tan poco, igual 
que para comer tan poco, no era 
menester la espantosa carnicería... 
Sólo que eit ambas historias verídi­
cas hasta en sus menores detalles, la 
primera ponía precaución y pánico 
con su sola presencia, en tanto que 
la segunda sirvióse de su humano 
disfraz y hasta parodió y profanó 
el amor, para poder saciar su sed 
de sangre.

Calló el narrador. Embotóse su 
última palabra en el silencio de una 
náusea espiritual sentida por todos. 
V, después, la voz del hombre mo­
reno murmuró en tono de reproche:

Bicarbonato
Esterizado

Limpia el estómago. Quita los ácidos
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—Al fin se ha salido usted con 
la suya y nos ha contado una his­
toria de aparecidos. El alma del ti­
gre y el alma del hombre eran una 
misma. ¿Verdad?

\
Hernández Cata.

PENSAMIENTOS
Las mujores tienen horror lnveruclblo a 

la soledad y al silencio.
La virtud no sólo se enseña, sino que 

se Inspira.

No digas nunca “ haré esto mañana” .
Cobarde y cruel es ol niño que so com­

place en hacer sufrir a los animales.
Al aprender las ciencias los nr.ños no 

saben aún el provecho que de su estudio 
resultará más tardo.

N- Scudnez Qlivtra
CIRUJANO DENTISTA

A R E N A L  G R A N D I  1 0 1 4

La limpieza 
proporciona salud

I OS gérmenes se desarrollan en la mugre y  
J  prosperan admirablemente en las grietas 

e intersticios de las superficies en que falta el 
pulimento.

En tanto se noten esas desagradables magulla­
duras o grietas déseles un retoque con Esmalte 
Sapolin; es fácil de aplicar, y  com o las super­

ficies cubiertas con Sapolin son lavables, se 
pueden mantener siempre limpias.

De esta manera todo se conservará tan brillante 
com o nuevo, su casa tendrá el sello de la lim­
pieza y  la salud acompañará a los de su familia.

Para responder a todas las exigencias Sapolin 
se fabrica en una variedad de colores y  para 
diversos pulimentos. Está prestando buenos 
servicios desde hace 40 años.

Se vende en todo almacén que venda pinturas. 
Búsquese siempre la marca “ SA PO LIN ”.

ESMALTE

S A P O L I N
(Acabado Porcelana, on blanco, nogro y domas colores)

A dem ás i
Colores L u strosos  SA P O L IN  para P isos  y  M aderas 

P intura do L u stro  S A P O L IN  para Carruajes 
A lum inio S A P O L I N  R esisten te al Calor 

E sm alte SA P O L IN  para T in os  de Bafio 
E sm alte do A lum in io S A P O L I N  

T i n t o  d e  L u s t r e  S A P O L I N  
L u stre  d e  P lata  SA P O LIN  

L u stre  de O ro S A P O L IN  
etc., etc.

Fabricantes: Gerstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
F abricam os tam bién  el E sm alte de O ro, lavab le , que lleva por 
nom bre O U R F A V O R IT E ". D e económ ica y  fácil aplicación  y 
el m ejor substitu to  dol leg itim o o ro  en h o ja 9 .

■ira
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Con premios en juguetes envíen no han de ser copiados y se- autor al respaldo. Cada mes se pre- 
rán hechos con pluma y tinta negra, miarán los 5 dibujos que a juicio 
en un papel o cartulina blanca, de de la dirección sean más interesan- 

MUNDO URUGUAYO abre un tamaño de una postal. Deberán ser tes, con valiosos juguetes. Todos 
concurso de dibujos infantiles en el acompañados del título o explica- los dibujos que se envíen y tengan 
que pueden intervenir todos sus pe- ciones de lo que representan, nom- algún mérito serán publicados en 
queños lectores. Los dibujos que se bre, dirección y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO. O
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“ En p o s e  para 
Mundo Uruguayo, 
por E r n  e s t in a 
Abal, edad 'lil anos

"El kiosco de la 
Piazita’’ por Re­
gina Rodríguez, 

edad 13 años

“Qué feo", por José 
Càmera, edad 9 años

"Paisaje’ por Elio, Albérico Pereira, 
edad 13 años
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Pescando: puesta "Una cena en Africa” “Dos risueños amigos”
de sol, por José por Irma Stefanini, p o r  Julita Velazco
M. Villarma r z o, edad 10 años Muñoz, edad 12 años

edad 14 años

“ ¡A lto! está multado” , por René 
Zeballos Morales, edad 12 años

Advertencias misteriosas
Un maquinista de tren, Horacio 

Siever, empleado cuarenta y tres 
años en el ferrocarril central inglés, 
refiere que varias veces fué auxiliado 
en sus trabajos por un espíritu in­
visible, que le salvó de gravísimos 
peligros.

Dice que cuando sale en la má­
quina, tiene la sensación de que el 
maquinista espectral está a su lado, 
pronto a socorrerle si es preciso.

Una vez transportaba un millar de 
pasajeros. El tren iba a razón de 
ochenta kilómetros por hora, cuan­
do oyó una voz susurrante al oído: 
“El puente está quemado, el puente 
está quemado”.

En cuanto le fué posible, detuvo 
la máquina: pocos pasos más alia es­
taba el río con los restos humeantes 
del puente que se había quemado po­
co antes.

Otra vez, manejando su tren, otro 
tren de pasajeros que iba a gran ve­
locidad, se acercaba durante la noche 
oscura, hacia una curva. De pronto 
Siever oyó la voz misteriosa susu­
rrarle: “ Máquina atrás, máquina
atrás” . Obedeció ia orden, y apenas 
había retrocedido unos segundos, 
cuando apareció otro 'tren que venía 
por la misma línea en sentido con­
trario. El choque, así debilitado, no 
tuvo graves consecuencias.

Refiere en el “Progressive Thin­
ker” , la señora Treumer, de Chica­
go. que su hijo Jorge quiso darse un 
baño después de comer. Se lo pre­
pararon, encendió el calentador de 
agua, de gas, y la señora se, retiró 
dejando a su hijo en el cuarto de ba­
ño. La señora, contra costumbre, 
pues solía ir a la galería de Ponien­
te para gozar de la puesta de sol, 
se quedó en la habitación contigua.

Estaba triste, como si presintiera 
alguna desgracia.

De pronto oyó una voz que la de­
cía : “ Vigila el cuarto de baño” . —

¡ Cómo!, pensó la viuda: mi hijo no 
es un chiquillo; ¿no está de más esa 
vigilancia? — “ No”, respondió la 
voz con decisión.

Entonces la viuda tuvo la visión de 
su hijo yacente, con los ojos cerra­
dos, en la tina, intentando en vano 
sostener la cabeza caída hacia atrás. 
Asustada la madre, se levantó y lla­
mó a la puerta, oyendo como un la­
mento ; volvió a llamar, en vano; 
forzó la puerta y halló a su hijo en 
tierra como muerto. El aire estaba 
saturado de gas.

El joven había creído notar un es­
cape, pero no había hecho caso y 
se habla metido en el baño; allí sus 
sentidos se entorpecieron, su cabeza 
se puso pesada y cuando quiso acu­
dir ya era tarde.

Sin la entrada de la madre, hu­
biera muerto asfixiado, pues costó 
trabajo volverle en sí.

líos colores que easan 
y no easan

Con los colores pasa lo que con 
las personas. Dos colores, como un 
hombre y una mujer, no vivirán 
felices y tranquilos si son comple­
tamente opuestos o si son completa­
mente iguales o muy parecidos.

Hay colores que hacen una com­
binación imposible, que no casa; ta­
les son:

Rojo y verde.
Azul y amarillo.
Púrpura y anaranjado.

Tampoco tendrán una unión fe­
liz si se casan el

Negro con el rosa.
Rojo con el azul.
En cambio, armonizan el
Verde y azul.
Anaranjado y amarillo.
Azul y púrpura.
Anaranjado y rojo.
Y  hacen un contraste bonito los

siguientes colores :
Negro y Amarillo.
Púrpura y verde.
Azul y anaranjado.
Anaranjado y verde.
Negro y rojo.
Además hay cientos de tonos de 

estos colores que como los princi­
pales casan o no, armonizan o ha­
cen daño a la vista.
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Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

(De la Revista “ Cosy Comer” )

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la aplicación de la cu­
tícula muerta” , dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado 
de constante renovación, pues las cé­
lulas muertas se desprenden en pe­
queñas partículas, continuamente. Pe­
ro si, por motivo cualquiera, dichas 
células no caen apenas muertas, ellas 
quedan adheridas a flor de piel, 
cubriendo las células vivas de la 
epidermis”. En este caso habría que 
recurrir a un especialista dermató­
logo para que procediera al despe- 
Uejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedi­
miento doloroso y costoso. Idéntico 
resultado puede obtenerse, gradual­
mente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: “puré mer- 
colized wax” ), substancia que se en­
cuentra en cualquier farmacia. Se 
la aplica como si fuera col-creara. 
Con poco costo se procede al com­
pleto despellejamiento del rostro, sin 
dolor alguno, absorbiendo las célu­
las muertas, y revelando el nuevo, 
sano y sonrosado cútis que se halla 
inmediatamente debajo.
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LA INFORMACION GRAFICA DE LOS ACONTECIMIENTOS DEPORTIVOS DEL ULTIMO DOMINGO

team azul de la Asociación Uruguaya, que venció a los combinados Los rojos, que a pesar de contar en sus filas con los elementos de
rojos, en un match de práctica efectuado en el Parque Central, a fin más prestigio, perdieron por tres goals a uno, luego de una

de selecciona! el conjunto que disputará la Copa Lipton perfomance que explica el scorc sin dudas mayores

Casella, el guardián asociacionista defendiendo sus posiciones De nuevo el arquero de Belgrano, abandona su arco para alejar la ball

Los seleccionados rojos de la Federación, que preparándose para 
el match con los escoceses, igualaron en un goal

Los azules, team constituido con elementos eficaces, que consiguió 
empatar gracias a un esfuerzo meritorio del veterano Gradin

Dos incidencias tomadas oportunamente, y en las que los del Oxford tienen la iniciativa
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Vd. puede adqu irir 

una c o c i n a  como 

esta. ~ -

Pagando $ 13.00 mensuales puede Vd. a quirlr una de estas 

cocinas en 18 meses la cual le será entregada a  l a  p r i ~  

m e r a  m e n s u a l i d a d . --------------------------------------------

La H O T P O l N T  ( E d i s o n ) ,  es una eoeina eléctrica 

que consume la mitad de una a gas, por consiguiente con 

el simple ahorro mensual de gasto, Vd. puede adquirir una

eléctrica.-----------------------------------------

Además, es mucho más limpia y se*' í [

gura y no produce olor alguno. \

CALLE URUGUAY,752

IMPRESA EN LOS TALLERES DE UCAR BLANCO ÜNOS.---IMPRENTA LATINA. ----CALLE FLORIDA 1528 Y PAYSAXDÚ S32
-, Para la AGENCIA PUBLICIDAD. — CapüRRO & Co.


